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REVISTA REU6I0SA.
Dns solemnes (ieslas e e le lra  

la  iglesia en el mes de diniemlire  
príixim o. L a  |iurisim a é inmacu­
lada Concepción el día 8 , y  la 
K ativ idad de nuestro Redentor 
e l 2.*5. Daremos m ía lireve no liria  
de anillas y a q u e  los lim ites de 
nuestro pcriòiìico no permitan 
lo d a la  ostensión que el asunto 
re iiu icre.

La lle.sta de la  Coneepcion In ­
m aculada data eii España desde 
el siSjitimo s ig lo , y la Igle.sia es- 
iiariola fu é ia  prim era que la ce­
leb rò , si liemos de c re e ra i maes­
tro  V ill.idos , en ct capitulo de 
«Fesliviiiailes eclcsiftsliens,. to ­
mo 1 parte 2.*; pero rsluoiiiiibm  
se halla  con.balida por otros au­
tores respetables que airilm veii 
i  la  iglesia de Norm andia la ins­
titución d r ía  fiesta delaCm icep- 
einn en Occidente. Sin emliargo 
don Juan 1 ile Aragón ([iic por un 
decreto feelia 2 de febrero de 
^ S S iin s lU iiy ó  e.sla fiesta en to­
dos lo.s pueblos de su dominio, 
asegura i[uc un gran nilm ero de 
sus predecesores la liaiiian ee- 
Icbrado ya antes que él. No sere­
mos nosotros m iicn deeiil.i la 
ronirover.sia de las dos iglesias 
sobre este punto; pero si his de- 
reclios de España son dudosos 
en cuanto la  iiislilueion do la 
fe.sliviilail, q iir  en Francia y en 
In g la terra  se llam a firslm lc hit 
normnniht, no puede negárse­
nos a! menos la lionra de haber 
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sido los prim eros en e rig ir ig le ­
sias y a ltares bajo el U lu lo  del 
misterio de la inm aculada Con­
cepción, m isterio que por m u- 
ello tiempo fue objeto de d.udas 
y disputas entre los padres m is­
mos de la iglesia, y que si en el 
día se ha lla  ndinitldo definiliva- 
m enlecom o inruntcsiable, lo e s  
aeaso por e l decidido empeño 
conque luacogió la España, en la  
éjioi a en que nuestro voto en ma- 
lerias de religión como en todas 
las (l.’inas er.a decisivo. Iludié­
ramos e itarinm im erab ies  egem- 
plüs en apoyo de esta opinión; 
pero sin mas que fijarnos un poco 
sobre algunas costumbres que 
aun hoy se conservan nos con- 
vcnceréinos del empeño con que 
nuestros monarcas y jtrcl.ados 
debieron sostener en su origen 
esta devoción que ha venido i  
ser tan [m pu lar. Es m uy común 
en la m ayor parle de los'pueblos 
de España, a l en trar en ima ca­
sa decir e l que entra: «Ave Maria  
p u rís im a .» y que se le  conteste: 
<-Sin pecado eonceliída S antí­
sima.» Las mismas palabras se 
ven con frecuencia escritas en 
las puertas esteriores y fachadas 
de algunos edificios. K ii muelias 
ciudades de A iidalitc ia , Granada 
e n tre o irá s , los serenos que re ­
corren las ra lles , antes de cantar 
la  hora dicen también »Ave Ma­
rín p iiris in ia» y no hay uno solo 
de im eslros predicadores que no 
empiece su sermón diciendo: 
•A Íaliado sea el Santísim o Sa- 
»eramento del A lta r y  la Im in irn - 
• lada Concepción de la  Virgen  
»María, coneeUiiasin pecado o rl-  
ig iiia l en el p rim er iiis ia iile d e  
»suserinititral > E stuenciian ltiá  
las coslum hres; pero las leyes 
puf su fia rle  iam l)leii lian ayuila- 
do; eii 1771 c iu indoelvie iilodcs- 
tM iclur de la lllosofia arraiicalia  
viu leiilam eiile las m r iie in s  re li­
giosas eii Francia v en otros m u­
chos |>mi(os do Europa, ol rey 
C .ir lü s l l l ,  de f i l iz  rea 'n b u 'io ií, 
iiistiluYú la  úrdeii (pie lleva su 
iium bré en Im nur de ia  Víegeii 
coiicebiihisin pecado, v d ic lan 'i 
solemnemente d la  Cuñccpcion,

con el concurso de las  cúries y 
un breve d la  Santa Sede, ( f a i -  
verjo í piJlroíia de España e / n -  
díat.t  t P u r  la devoción que 
•desde nuestra infancia hemos 
•tenido ú M aria Saiilisinia en su
• misterio de ia  Inm aculada Coii- 
iccpeion, deseamos poner b.ijo
• los divinos auspicios de eslace-
• lestial proUmtora la  nueva ó r -  
•deii y  mandamos que sea reco-
• nocid.i eu e lla  por patrona« Ta­
les son las  palabras d é la  ley  fun­
dando la ó rd c ii (le Cárlos l í l .  se­
gún puede verse en la  A'<u í« m o  
/frrn p i/n rio n , t . I I I ,  lib . V I .

l ié  aquí e l motivo de devoción 
y el origen de la gran festividad

3ue celebra España toda, ct dia 8 
e diciem bre, d iade gala y de los 

mas venerados desde la rap íia t y  
y ci palacio de niiesiros reyes, 
hasta ia ñ ltim a  aldea y la  choza 
del pescador.

L A  N A V ID A D .

Asi se llam a el aniversario del 
nacim iento de nuestro Redentor 
Jesucristo; esta fiesta la  mas fa ­
mosa del cris lia iiísn io  so conoce 
también con el nombre de Nati­
vidad y si- eélebra el 23 de d i­
ciembre; su origen remonta d los 
primeros años de la iglesia de 
Occidente y se cree que la insti­
tuyó el |i.ap:i Tclesforo t|iic  m u­
rió C11138. Pero en esta epoca la  
Navidad era la  lie.sla mas m ovi- 
hlc  (le ludas las cristianas, por­
que cutre las iglesias orieiiudes  
unas la  (s lela'ahaii en el mes de 
mayo ó de a b r il,  con la fiu ri^ ren -  
eia ' de la  natura leza , y u M s  en 
el mes de enero, cuiifundiéndc,- 
la con la Epifania, csia noche m i­
lagrosa cu que la  cslro lia de U.s 
m agasse paró sobre el portal de 
Iie len . E n (al variedad de creen­
cias, a propuesta de .San C irilo  
de Jerusnlen, el p:qia Julio  1, 
mandó a los doctores de Oriente  
y Uccidente que einilieseii su 
opinion sobre el día del iim im ieo- 
to (lo Cristo, y s e e m v tn tr rc ii to­
dos en e l 23  d'e d i( iemhrc—Dcsde 
eiilonces este, fin' el di.i W in la d o  
en ludo e l orbe cristiano para 
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celebrar la  Natividad dcl Salva­
d o r. E l nso de. celebrar lre.s m i' 
sas en esta solem uidaU, la  una 
á media noche, la  otra a l rayar 
e l d.a y la  tercera por la mañaua, 
es muy antiguo, pues remonta al 
sigio IV .  E n la  edad inedia la  
iglesia de Occidente celebró esta 
üesta con escenas animadas y 
persoiiages vivos, representan­
do á Jesús por un nliio en un pe- 
s c b re ,y S a ii Joséy la V irgen a su 
lad o . Este espectáculo inocente 
a l princip iiiravólucgoen rid iculo  
y  se mandó suprim ir en toda la 
cristiandad, conservándose solo 
lo  que conocemos con el nombre 
v u lg a r de.Wiírt (í#{ íínUo; la  cos­
tum bre de cantar villancicos en 
esta misa acompañándose con 
instrum entos rústicos, y la de 
m ezclar el pueblo sus cánticos á 
los de la iglesia, es también muy 
antigua y general. H oy ba per­
dido muebo de su carácter p r i­
m itivo  y apenas se conserva en 
algún o tro  país m asque en Es­
paña.

E n e l N o rte  donde domina la 
comunión luterana se á llam a la 
N avidad la  fiesta de los niños. 
Jesucristo que los cubrió con su 
santa túnica en Jerusaleii, y  que 
prom etió á su inocencia e l reino  
de los cielos no los bu podido ol­
v id a r. (S i sois buenos, dice una 
tierna m adre á sus liiju s , Jesús 
bajará en una nube de oro y os 
traerá  juguetes.* E n Alem ania  
e l dia de Nocbe-biicna esconden 
en un arm ario  un árbol arlilic ía l 
con dulces, flores, fru tas  y ju ­
guetes, y lo  abren de pronto los 
padres para sorprender á los ni- 
flos agradablemente. Goethe en 
su célebre W erth er hace alusión 
á esta costum bre. En España 
tam bién la época de Navidad es 
la  mas feliz de lodo el año para 
los niños. Los nacimientos ó be­
lenes. los dulces, ios aguinaldos, 
los villancicos, los instrumentos 
rústicos: irna iilü  poesía en todas 
estas costumiires a la  vez piado­
sas y alegres! [G loria y liossanna 
á 1.1 relig ión católica! ¿No se lla ­
lla  toda la villa iiumana siiiibo- 
lizada en Jesucristo? ¿Qué con­
traste form an la a legría  de su cu­
na, el cántico de los pastores, la 
estrella  de los magos y el j i i l i i -  
Kh Io su  d ivina m adre , con el 
C alvario  enrojecido por su san­
g re , la lanza que le airavcsó el 
pecho en la cruz, y las ultinm s  
palaliras tan esprnsivas que pro- 
n u n c ló m q Ila '.,rd Itíu s .iiiio l ;I)ios  
ntiof « ^ b r'iiu A  'iao abandonais?i

JIEVISTA IlELIGIOSA.

T a l es e l hombre,' se le  acoge á ' 
su venida al mundo con cantos 
de regocijo, y apenas ba bajado 
a la  lun illa  no tenemos para él 
m asque olvido y abandoiiol

C E IIE M D N IA  D E L  PÜSSEStI.

Con este nom bre se designa la 
toma de posesión de la  liasilíca 
de San Juan de l.e lran  en Uoma, 
por Iu3 nuevos puntillees, y aun 
que es mas bien una muiiiVesta- 
ciüii solemne dcl doble poder dcl 
papa que una exigencia caiiú iii- 
ra  ó una conüicíuii sinc qua nuii 
de su ju risd íc io ii, cI uso ha he­
cho de esta una ley . á la  que tal 
vez desde Esteban I I  ( 7 5 2 j  o 
cuando meiius dc.sdc (A listo  II  
( l lá U )  se ha som eliilu vuiunta- 
riuuicute cada ponlilicc que l le ­
ga á la  t ia m . Vamos á describir 
la cerem onia bajo u ii punto de 
vista bistórico, íuscrlando luego 
una carta  de Hum a, en que se dá 
cuenta de la  m anera como la ba 
celebrado el dia 8 dul corricnle  
su Santidad l ’iu IX .

E l objeto de la cerem onia es 
como liemos d icho, le toma de 
posesión por el |iapa en persona, 
como obispo y principe de Uu 
lila , de la  basílica de San Juan de 
L e lra n , ig lesia episcopal ó cate­
d ra l de la  ciudad y dcl uiundoca- 
lú lícu. Uesilc el sig lo X I I  liasla 
e l X IX ,  siem pre que lo perm ilíe- 
ron las circunstancias, los papas 
y la ciudad han desplegado en 
esms oc-asiones una gran m agni- 
liccncia. Su Santidad, a l s a lir  de 
su palacio, subía en una litora  
descubierta ó  sobre una Jaca 
blanca , llevada de la rienda por 
e l senador de liorna u  otro gran­
de personage do sangre noble, 
y a veces de sangre rea l, y  se 
encaminaba á San Juan de l.e -  
tm n . precedido de los cardena­
les , rodeado de su córte porso- 
n a l, de los a ltos barones del es­
ta d o , de los dignatarios de la 
santa ig lesia , de los prelados 
adictos a lasd ife ren iesrn rm s.d e  
los m agistrados de la  cité y otros 
dignalarius con derecho de asis­
t ir  a esta solemnidad, nioiitadns 
bidusenmagnificuscahaUos rapa- 
razonados do rico lerciopeln , do 
ian a.doscilay  uro con pedrorias 
y penachos, l.as calles alravosa- 
das por el eurte jose transfor­
maban en una g alena de os|iosi- 
c io n ; e l uno colocaba delante de 
su palacio lina antigüedad ú l l i -  
mámente liu ila d u ; otro  ataba al 
suyo coD cadenas de bronce do -

rado nn anim al tra ído  de Africa; 
osle una p in tura a legórica, aquel 
una in s c ri]ic iu ii,ó u n s im p le  lira -  
s e r il lo , poro traído de O riente  
como los perfum es que en é l se 
quemaban.

l’ rin ieraineiite se d irig ía  al 
C a p ito lio , en donde e l papa r e ­
cibía la sumisión de los treec ge- 
fes de lus b a rr io s . acordaba ó 
coiillnnaba los privilegios de la 
e iié , ordenaba la libertad  de los 
presos de las cárceles inmedia­
tas ,  y  luego bajaba hacia el fo~ 
rum  rom anum . Delante del ureo 
de T ito  la eur|>oraciun de los ju ­
díos presenbha á su nuevo so­
berano un egcniplar de la ley; 
perú desde aquel momento n in ­
gún otro  episodio in le rru n in ia  la 
niarelia hasta el pórtico de la  
basílica.

Unjo este pórtico se verifica­
ban diferentes ccreiiiuiiias i|ue 
signifieaban e l poder pontifical, 
a saber: «1.a presentaeinn de 
lina v a r illa , signo del poder de 
conducir y  correg ir: de dore pie­
dras preciosas perfumadas de 
a lm izc le , signo del poder confia­
do a lo3 doce apóstoles y perpe­
tuado en el sucesor de Pedro; 
de siete llaves y siete sellos sns- 
penilidos dc una cin ta de seda 
con que se eeñian las sienes dcl 
punllüce, signo del lib ro  miste­
rioso de Apocalipsis, ó de los 
.siete dones del E sp íritu  Sanio, ó 
de los siete Saornnienlos, y oíros  
emhienias sem ijantes. » A ll is e  
hacia sentar a l E‘ai'a sobre la  fa­
mosa silla  de pórfido, d e la n iie  
tanto y tan ioniam ente se ha lia- 
biado, y de la line se puede ver 
nn modelo en e l musco del V a ti­
cano. Term inndas estas ceremo­
nias prelim inares, e l pontífice 
enfraila en la ig lesia de donde, 
(lid ias  lasuraeíones del ritu a l, 
se in s la ila b a  a l palacio conti­
guo para r. c ib ir los homeiiages 
(le los vasallos del patrim onio, 
audiencia (|iie  term inaba pur nn 
tiani|ncte en e l f r íc lin t im  de 
1.1-un I I I .

Si se lee en C m ird ie ri. his­
toriador de los Piissrti df¡ P (i/if, 
en Hoscoe ó A ndin , la  loma de 
posesión de l.eim  X , se verá que 
no exageramos nada.

E l ptnrío de P in IX  ha sido 
muy pálido en enuii>aracion dc 
los'que acallamos de mencionar, 
porque desde principios de este 
sigio lia caldo en desuso la l'arte  
mas tii'illante de estas solem ni­
dades. l ié  aqnl como lo describe 
una carta  de lio rna fcclia 8 de
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noviembre que insería  un perió- 
d iru  de esta corle .

•V o y  a re fe r irá  vds. la  m ag- 
nidea ceremonia que se ba verili- 
c ad u lio yco n  niutivo de la  toma 
(le posesión de la  basiiiea de Ssn 
Juan de be lran  p o rc i nuevo su­
mo iioniiticc. A las dore y media 
del día salió su saiilidad  del pa­
lacio Quiviual en un lujoso cuche 
(le gala, en cuya dclunlera iban 
los earile iia las 'M archi y Ostini. 
E l gobernador de R om a, el ma- 
yur<loiiiudc su santidad, ios c a ­
mareros ponlillcales y lodos los 
prelados de la  C uria  romana pre- 
ce(lian á caballo a l cuche de 
P ío  IX .

«Losindividuos del Sacro Co­
legio, revestidos con sus capas 
rojas, habían ido anticipadameit- 
m enle i  la basílica de San Juan 
do Lotraii para rec ib ir alU  a l san­
to padre a su llegada. E n la  sa ­
cristía do la iglesia tum aruii lu i 
eanlenalcs los  hábitos suitradus 
de su úrdoii con m itras de da­
masco blanco. Los patriarcas, 
arzobispos v obispos revestidos 
con pluvial'blam ^a. llevaban m i­
tras de simple tela del mismo co­
lo r. Los audil >r(» de la  (‘úuiara  
apostólica y (le la H o la  romana, 
e l mayordomo m ayor de su san­
tidad, el tesorero etc. se pu.sie- 
rtm  sus respectivas capas; y to­
dos juntos se d irig ieron procesio - 
nalm enlc i  la  gran puerta de en­
trada (le la  basilica para reeibir 
a llí a  Pio IX  a l apearse del 
coche.

« En el vestíbulo de la  iglesia 
el cardenal B arberini, arebipres- 
le , presentó la cruz á su s a n ti­
dad, quien después d('- haberla  
abrazado, subió al trono tevaola- 
do deb.ijo del pórtico. A ll i el car­
denal B arb erin i pronunció un 
discurso de felicitación ft sii san­
tidad que en seguida adm itió ó 
los canónigos y a l clero  de su 
basílica ¡(besarle  los pies. C o n ­
cluida esta ceremuiiia e l santo 
padre dejó el trono y se encam i­
nó b ada el in terio r del tem plo, a 
cuya p iie rU  el cardenal Barlii’ i'i- 
iii le  ofruoiú e l hisopo y el lucen- 
s.ario. La procesión se d irig ió  en 
seguida bócia d  a lta r m .iyur, for­
mándose el acom|iahaiiiienLo en 
dos lilas desde ul um bral de la 
iglesia liasla d  a lia r  donde so 
bailaba el Santo Padre, (|iie  tu- 
maiidu (lo manos del curilenal 
Barberini e i hisopo, <i)ó la  ben 
didon a lodos losasistcnlcs. Des- 
pues de c s u  cerem onia, e! Santo 
WdccsubItJ cii » t i ta  ^ c jla fo ría

REVISTA RELIGIOSA.

eji (|ue fué conducido bajo mi do­
sel al a lta r  del Santisimo Sacra­
mento para rezar su oración. 
Term inada esta, volvió á ocupar 
la sedia gestatoria y pasó á vene­
ra r las cabezas de los sanios 
apóstoles Pedro y Pablo (p íe s e  
conservan en una cap illa  sulitc- 
Icrranca debajo d d  a lta r  m ayor. 
SegiiidameiUe volvió al irm iu  
erigido delante de esto a lta r  y 
recibió los homenages de los 
cardenales que le  alirazaron la 
m in o  derecha, m ientras que los 
arzobispos, obispos y dcaias pre­
lados le abrazaban los pies- Pu- 
ranle esta cerem onia, el sobera­
no puiitíncc entregó á cada car­
denal dos m edallas, una de oro 
y otra  dep la(a ,dcsiu ia (1asa  p er- 
peluar la lom a de posesión de 
San Juan de Lclran por Pio IX .

• E n tre tan to  el can le iia l B ar­
berini en su calid.ad de areb i- 
i ire s tc d e la  basílica entunó los 
/ a ú j r i .  que fueron cantados por 
lo s a u d ilo re s d u la llu u  rumana. 
Luego que concluyeron lo s ia u -  
J »  .d e jó  el santo padre su tro ­
no y  subiendo a l a lla r  dió su 
liendiduii papal i  ta m uclicdiim - 
bre que llenaba e! re d iito  de la 
iglesia. Tonundú ciilouces de 
manos dei tesorero una bolsa de 
terciopelo , la  depositó sobre el 
a lt a r , pues tal <̂ s la  ufreuda que 
e l papa m ievaineiilc elegido dá 
en semejante ocasión á la  bas íli­
ca de San Juan de L c tran .

(  Serian lasdos y media cuando 
Pío IX  llevado en sedia g statuiia 
ó la  gran galería  de la basílica 
de Snii Juan de Le lran  , dió su 
bendición apostólica a la iiim oii- 
sa m iicheduiulirc que ubstniia  
no solamente las avenidas Je la 
ig les ia , sino parle del llano que 
se cslieiide á los piés ile la ig lc -  
sia por d  lado d d  ¡mis Je los sa­
binos. E l cortejo volvió en segui­
da e-n d  mismo órden a l palacio 
Q iiir in a l, donde, cediendo d  
santo p.adre a los deseos d d  
p ueb lo , se asoiuó at balcón y 
dió por tercera vez su bendición 
apostolica.

«Cuatro dias antes de esta so- 
lem niilad asislió su saiilid .id  á 
la  misa pü iilillcal c d d ira d a  por 
el cardenal F e rre lli en la iglesia  
naciuiuil lombarda do San Car­
los con motivo de la resiividaii 
de este santo. Como siem|ire su 
santidad fué acogido en su tran­
sito por d  pueblo con las mas 
vivas y cúrdíales adam aciu iics .i

X>

Carpís (le Bonn ammeian qne miiT[ronto se ndilicarü la enciclica de ja -  
íleo acoraada por cada pautificc d’ S- 

nues de su elección. Con este iiio Iíto, 
lulirá ejorc icios ili'l clero regular y se­
cular, que es una inuovacion pan 
Roma. E l clero se. uiar se reunirá en 
San Felipe de X eri, y prc.licará él 
cardenal Fcireti; rl regular, esto es 
los iconges. en San An iré- ddia V a ­
lle , y ptedicará el P. Vi »tura, cl 
mas elocuente orador ds Italia, Se 
cree que en la misaia i’poca. Pío IX  
predicará elguaoi sermone  ̂al públi­
co en S.ID Juan de Lclran. nesucDe- 
n> dicto X IV  uiiigau pa, a lia sabido 
al pulpito.«

— (lUénlase en elogio de Pío IX  
una anécdota que prue! a su buen co­
razón. Su sandial bíibila en este 
momento -d palacio Q .iirin il. Losba- 
l.ilaaics de Munti, còlei res por ;n 
adiic ion al pap ido, son por lo tanto 
su< vecinos, y en cl mo ii<-n'.o .¡:io su­
cede uuj desgracia el Suníu Padre 
es SJ providencia.Un dia uni deles 
bonranos paiiaco« de Monti, que no 
poscia utas medio de vivir que una 
mala carreta y un caballo que acaba­
ba de perder, concibió la idea de ir  
a! palacio Quirlnal á espo o r su in­
fortunio,! prdirsolamcntc uno de los 
cibsliot de descebo que n i sirieupa- 
ra el t-abajo. T ú v o la  dicbadeco- 
tODt¡arin1aesc.dera ai sccrclaiio de 
su saiitiJai, que se c.ica^ó de | r : \  
sentar su memori il. E l para encon­
tró buena la idea, ym iiiJó dar un 
buen caballo al pobre hombre, i m  
dos piezas de oro de veinte escu los 
p ira reparar sus negocios. Era pr c i-  
so icr laalegría de esto lio iilre  iiion- 
lido sobre sii cab.illo uir vo i|ue Hu­
maba.soberbio. fislop iba en el barrio 
de los Mouli, con sus dos piezas de 
oro cnls inauo gritando: / I i V a  P ío  

y 'ic a  P u d r e  itHes/r ii.'
— R sviiau i lUpouTWTE.— Pico (10 periódico frnncés que entre las re- 

forjiiBs que pionsa hacer el p.apa 
l'is IX . es una la s'ipresion de lodos 
las CUUVCD'OS.

SiteiLiaio i>K Eva, EnPaj ddib 
(A 'ia ) es en don k- la irsdirion rutoc.i 
cl sepulcro de la madre d I géner.i 
bninano. Esli lodi'.Vl. d • n iii r r  a, 
y sí nodo n la salida de la ciiidid. 1^  
cabeza de la primera miigrr mira a! 
S ur. y los píes al N'-rte. I..i e .h liin  
de Eva era de cu.irrn a ro ! el m i- 
nuineoto está cubíer; i de iuséripc u- 
nes árabes. Todos los viernes las mu-Seres musulmanas vanó rezar alrede- 

or do esta venerable tumba, y á dc- 
posilu ca ella viandas y vírenias de
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aceite, cera, y elgana» Tccce piala. 
L a  iradicioaáralicnoscliniitaánaccr- 
DOi conocer el lugor donde detcnasa 
oneslra madre común, iino tanibion 
lot mas curiosos pormenores do los úl­
timos momculos de su rida y solirc la 
causa do su mucrle. Antes do lermi- 
nar su larga carrera { diren loscrádi- 
(os do Dejeddali), Konnn [E r a l  su­
frió grandes pesadumbres....... Trislc
y desolada por Terse dcsdc&adadc su 
maridoy de sus bijos, abnndouó á su 
familia ingrata. y tívíó  sola y errante 
en la desleía tierra. Mucho tiempo 
después. Adan. arrepesúdo de tu 
fülta, y echando menos ó su amanto 
esposa. la encontró en los alrededores 
de la Meca. y nueslra madre turo la 
dicha do oír el arreponumiento de su 
esposo, murienilo de alegría en sus 
brazos. Adán cumplió con ella los úl­
timos deberes: la enterró en el lugar 
dando se encnenlra ahora ; y desespe­
rado por haber sido la cauta de tu 
muerti', anduvo ó tu vez errante por 
todas las regiones de U  Arabia, lle­
gando por tierra hasta las riberas del 
golfo Pérsico : allí te embarcó para la 
isla de Ceilao, donde murió al punto 
de tomar la tierra. En esta isla está 
eoieriado segna enema la Iradicíoa 
irabe.

P u n n ifi soTAniF.. — E l consejo 
muDicipnl de París acaba de aprobar 
na proyecto para la ejccnci'n en la 
iglesia de San Eusiaoniode un pùlpi­
to , que remplaiará al que so incendió 
no ha mucho, y que será uno de los 
mejores que eiislen de madera. La 
toma que te piensa emplearen este 
objeto asciende á mas de 71 ,ttOO rs.

A  un mismo tiempo f  restaurarán 
las magnillcas pinturas del templo en 
cuestión.

l\mST.l OFICÜl.

HE7ISTA O n C lA l.

ponde álas respectivas andiciicias ter- 
ritorialos hacer la declaración y apli- 
c.icionde la amnistía en los casos en 

ue proceda conforme al citado real 
i'CretD, ya sea que lot procesados se 

linllen rii libertad ó en prisión, ó eum- 
plirnilo sus condenas.

2 . '  También harán las auilien- 
H.it I.a declaración y aplicauen de la 
amnislig en las causas sobre abusosde 
imprenta que bubieri'n sido ya fall.i- 
das, ó debieran serlo por los tribuna­
les creados al cfeclo por el atl. 4 .” 
del real deerdude G iiejuUo de lO i.'i, 
medíanle que estos IribuDalrs quedan 
disueltos luego que ven y fallan las 
cansas, según dispone el mismo real de­
creto.

3 . ’  Los procesados que fueren de­
clarados amnistiados serán ínmcdiaüi- 
meute puestos en iilieriad sin costas, 
SI aun estuvieren ó disposición de los 
Iribnnalcf ordinarios: respecto de 
aquellos que so hayan pucsio ya de 
hecho á ilisposicioij de Ins autoridadesSuhernalivas, ó quo se lialbmsufrien- 

o sus couHcnas, remitirán las au­
diencias al director general de presi­
dios nn testimonio de la declaración 
favorable á los procesados, ó Un de 
que aquel los |iongn en libertad.

4 . '  dcciar.’iciun V uplicncionde 
la amnistía te liará do ofteiu, y tinque 
sea necesario qua los inlcmtados In 
solirilen.

5.* Los regentes remitirán sin di­
lación á oslo ministerio UsUs espreti- 
vssy eiiTuiiilancindas de lut procesa­
dos á quienes las A'speclivas andien- 
c:as liiiyan declarada comprendidos en 
la amnlsiia.

Lo que de real únlcn comunico á 
V . K. para tu inteligencia y efectot 
consiguientes. Dios p a rd e  á V . S. 
muchos altos. Mndrul 27  do octubre 
de IIM C .— Ganeja.— SeAor r°gcutc 
de la audiencia do.......

HiniSTCRIO DB CSACtA V JCST ICU  . nSAL OBDF.H.
J)icíüH£Íi> d ú p o s irio n «  pnrn Ifl 

ejecución cíW decreto de am nislín .

T>a reina nuestra lefiora so lia dig­
nado disponer que para In puntual 
ejecución del real decreto de amnis­
tía publicado en 17 del corrb’nlo. y 
circulado á los tribunales en 22 ilei 
mismo, te observen las reglas l i -  
giiicnlcs:

4.* En las cau'as sobre ilelilot 
pnlílicot que se bayaii formulo en los 
Inbiinalct ordiiimias, ora se lulbui 
pcndienlct, ora cjeculoriailas, corres-

n cA i. unDE5 .
Mandando ^ue en addanle ios 

jueces de primera instnucia no 
formen cuentas de geutos de sus 
j'u íjn d o s .

Por real urden de (I de octubre do 
1BÔI) se dispuso entro otras cosas qua 
en lot juzgados de primera instancia 
llciúrnid escribano mas antiguo la 
cuenta del prestipuctlo, y so estable- 
ciernn varias reglns para la fnrmal 
iurenioiiy debida jiisiillcacíon ile sus 
coniignneiiincs rcspeclivat. y conside- 
raiidü S. M . que. por reducidos que 
sean lu* gastos ilc luí juzgados, niinc.1 
serán iiicnari'i que la cnniiilaü pro- 
tupucila, y que so cmplcarácn su uxá-

men no tiempo necesario para el des­
pacho do asuntos mas importantes; do 
conformidad con lo informado por la 
conlailuri.i pneral ilei reino, ha teni­
do ñ liii'D disponer quede sin efecto lo 
prcv'cuídD en la citada real ¿rilen so­
bro 1.1 manera de rendirse las cm nías 
da l.is cuniiilades comignailas para 
gastos de los juzgados de primera 
instancia, sin que porlolnnlo deban 
los jueces ocoporse en adelante de. tu 
fomiaciua.

l)e real irden lo digo á V .  S. para 
sn inteligencia y efectos consiguienli’t. 
Dio* gii.inlc á V . S. muchos aftos. 
Madrid 2tl lic oeliibru do 48 iG .— Ga- 
Dcja.— Se&ur regcnlo de la audiencia 
dr.......K IM ST E n iO D I HACIENDA.REAL ÚRDEU.

Mandandoqw loiluquei que 
hacen el cumerein dreabiilage líe 
ven tturt ño la  a b t r r ía , con el es- 
tracio d d  rcjjis lro.

llIm o .S r.: lio  iladocuenlaáS. M. 
do una comunìcacion del intendrnic 
de (iád ii, liocíendo observaciusei so­
bre 1.1 necesidad de adoptar algunas 
medulas que eviten el contrabando 
que le hace por los buques dedicados 
al comercio de cabotago.

Enlerada S. M ., y ennformándo- 
te cun lo propuesto purV. l . , se ha 
servido mandar que en lu sucesivo los 
mcnciunniloi buques que bacon el co­
mercio dr! calinUgc lleven, ademas do 
la documenlaciou praveniila por iut- 
Iruccíun, una noki abierta quo con­
tenga el eslraclo del regisiru de ca­
botage, espresaudo el numero de biil- 
UiB, tus marcas y el contenido de ca­
da uno; cuyo documento dulicrá et- 
tenilerse y autorizarse por el admi­
nistrador de la aduana del punto de 
salida, y servirá do compreliacion 
cuando fuere oportuno.

De real órdun la digo á V . l .  pan  
los efectos necesarios á iii cmniili- 
mienlo. Dius guarde á V . S. muclius 
allot. Madrid 2G do oclnbrc de 18iG . 
— Mon.— ScDor director general do 
aduanas y aranceles.XIMSTERIO DE l.A GUESTIA.

RE.VI. ÓRDET.
ITa-iendo csíemivas <d cur+jw de 
canjiinerot lax gracias concreiidiu 
o í (jtVciío .

I.n rcinn ((I. D. 0 .)  te ba servidj 
resolver que las gracias ijiio se bu 
ilignmlo conceder .il ejército por lu  
resuliirinn de 23  del rurrírnle, con 
motivo d i su faiiMoeiil.ico, lean Inm- 
bicn ctlaiuivasal cuerpo de carabine-
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rot, guarJondo la niitina proporcioa 
do uooádiozparalacUae(to gc tu , g 
lü do uooiocuo pnra la do cupilando 
aargculo segundo, ambui inclusive, r, 
los quo no Icngan grado itipcrio» 
conmlirndo iguoluicntc tres cruces 
Italicl I I  purcompaQia, á las clase 
restantes de tropa.

Do real úrden lo digo ó V . E. para 
su eonociinicnlo j  a lio deque V . E. dá 
las oportunas al inspector general de 
diebu cuerpo, pora que remese & este 
ministerio a l j  luajur breredod posi* 
ble la propoesta de los que deban ser 
ograciailus. Dios guardo á V. K . mu­
chos altos. lIadriu2S  de ckluLrc de 
Iñ iG .— Laureano Sanz.— Sr. minis- 
liodcUacicnda.

BEALDEcncTO.
Para que el indulto gmiral 

concedido m  i "  del mes dr la fe- 
cha te  aplique á todos las Tros de 
la jurisdicion milUar susceptibles 
de esta gracia.l ’ nra que el indulto general qnelie 
venido en conceder por mi real dccre- 
lo de 17 del (iclual se aplique á todos 
los reos de la juriidicrioii mitiiarsus- replilili’S de esta g ra c ia , después de 
lialicr oído al Iribunal supremo de 
linerra y Marina, he tenido é bien de­
cretar lo siguiente:

A ri. 1.^' Serán comprendidos en 
el espresado indulto los individuos del 
fuero inililardoCiucrra y Marina dees- 
tos dominios quo se bailen presos 6 
procesados, rematados á presidio 6 
cumpliendo sus cundenat en los esu­
lili cimientos penales ó en cualquiera 
otro punto.

A ri. 2.® No se comprenderán en 
este indulto los leos de delitos cunieií- 
dos con posteridad ó la citada fecha 
(la 17 del presento, ni los de parrici­
dio, bomicidio alevoso ó proditorio, 
incendio, sacrilegio, blasfemia, sodo­
mía, cohecbo y bárnteria. roisillciicioo 
do moneda, do panel y de dociiinen- 
los públicos, y Oe losde giro,aun­
que sean privados, falsedad cometida 
por eKiiliaiio, resistencia á la justicia 
yá  la fuena armada, rapto, fu ina, 
robo, hurlo y estafa, malversación de 
caudales públicos A do los cuerpos, 
sliusos graves do los empleados en el 
drtempeho de su cargo, lioniicidio y 
heridas causadas por las clases de 
tropa á oüciales del ejercito A armada, 
insulto á superiores è insubordinación; 
ni los reiui'idenii's, que qiicdaráii suje­
tos al resultado de sus causas j  cum- 
plitníenlo do sus condenas.

A l t. 5,® En los delitos en qnc ba­
yo paito agrariade, aiinquo el procc- 
üiinicato fuere do oficio, nosoapltcorá

REVISTA H E R C iN T IL ,

el indulto sin qne preceda el perdón ó ' 
satisfacción de aquella.

Ari. 4.® Los sargentos, calos y 
soldados y gente lie mar que hubie­
ren incurrido en el delilo de deserción 
y se acojan á osle indulto, gozarán de 
sus benelicios, quedando los sargentos 
y cabos piivados ücl empleo que aban­
donaron, y obligados A venir el 1¡cm|io que les restalla cuando deser- 
loron, aunque ron opc,os á los pre­
mios A que so bagan acreedores por 
los servicios que presten d.spucs de la 
aplicación de la real gracia.

A ri. 5 .’  Los capilanes y coman­
dantes generales de las provincias y 
departamentos destinarán ó los sar­
gentos, cabosy soldados que se les 
presenten, acogiénduse á esta gracia, 
a sus propias com]ialIias, sin eserp- 
cíon de cueipos; y cuando estos no ci- 
tuvieren en la deniarcacion del mando 
do dichas autoridades, lo verincarán 
al que tengan por conveniente, siendo 
en su propia arma.

A ri. C.® No podiendo volver á 
ingresar en las filas de] ejército los 
qiio eslófl'cumpliendo sus condenaseo 
ks presidios, serán drsiínadot al liala- 
Ilon correccional de Ceuta i  cumplir 
en este cueq o el tiempo que les resta­
ba de su ompc&o al tiempo de cometer 
el delito, abonándoles el que bajanCermanecido en los espre.'ados esia- 

lecimícnlos.
A rt. 7 .” SeiársleBsivocsleinduI- 

10 ó ios reos ausentes A rebeldes de 
delitos no escepluados que se presen­
ten ó sean aprebendidos en el ter­
mino de tres mises si so Imlluo en 
la peninsula ú islas adyacentes ; do 
seis si estuvieren én laAmrrica ó país 
rsiraugero, y de un abo si se baila­
ren en los dominios de Asia, con­
tados desde el dia de la publica­
ción del indulto; y luego quo en uno 
ú otro caso esléa á di |̂>osic¡OD de 
cuolqiiiera autoridad militar 6 civil, 
darán estas inmedijlamenic cumia al 
gafe superior militar d ' la provincia.

A ri. I I .*  Lus oficiales qnc bubíc- 
reii cometido el delito do abandono de 
guardia en guarnirion, csceso de li- 
crncia Imiporal ú otros coiiiunesque 
no causan nota infámenle à la pc-rsona 
gozarán también de «sto indulto, y 
continuarán ademes cu sus empleos; 
pero los causados por cobardía, por 
abandono de guaridla en campaba, in­
obediencia, reincidencia en la embria-

5UCZ ú Otros delitos conocidamente iii- 
ecorososá la distinguida claiedcoG- 

ciiili’s, i'iperjiiilícinloi en sumo grado al 
servieiu y disci|diiia del ejército, que­
darán sujetos á la deleruiinadon de) 
iiiliunat supremo de Guerra y Mari­
na, el ipie, en vista de sus causas, 

declarara los quo deban conservar el
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empleo, Apcrdeilo, gozando solo del 
indulto de la pena.

Art. 9.° tos  oficiales que se Lu- 
bieren cas.vde sin real licencia desde 
el último indulto basta el 17 del pre­
sente mes gozarán de él siempre que 
se delaten en el término marcado en 
i'l art. 7 .°, y aercdilí'ii concurrir en 
sus inugcret las circunstancias quo 
están prneniJas, optando á los l'eoo- 
Ucios di-l monte pío militar si por su 
«dad, graduación ó sueldo les Iiubiere 
correspondido esta ventaja en el caso 
de baler imp-'trado l,a n a l licencia. 
Las viadas y familias de los aforados 
de Guerra y Marina qne se buliíesen 
casado en uste intermedia sin real li­
cencia lendrón opcioo á los LcoeGcios 
del monte pio militar, siempre nuc les 
corresjHtndiese á sus csuianlcs al tiem­
po de contraer so cniacp, previas las 
jnslificaeiunes correspondieolei.

Art. 10 . Et irilmnal supremo dc- 
Guerra y Marina, en la sala respecti­
va, declarará y aplicará el indulto i  
los reos compienoidos eoaqnelloscau- 
sas cuya terminatir-n defiiuliva exija 
la ejcculoiia del tribunal. A  los reos 
comprendidos en aquellas causas en 
las qne i'o concurra esta cirennstan- 
cis, les aplicará la gracia del indulto 
el cauiian general de l i  pravincía, co­
mandante general del deparlamcnto 
de marina o comandante general, so-Snn en cada nna de ellas baya recai- 

o la ejecutoria por cualquiera do es­
tas autoridades.

A r l . i l .  Para quo tanto el tribu­
nal supremo de Guerra y Marina co­
mo las capitanes generales y demas 
gefes espresados en el articulo anterior 
procedan sin demura á la aplicación 
del indulto, luego que esto se hallo 
publicado V circulado en la forma 
acostumbrada, se notificará por quien 
Cl>̂ '̂Sl>onda á los reos que lengón 
causas pendiriilrs, á fin de que decla­
ren si se acogen ó so i l  ¡minilo. Las 
cansas do los que se acojan se remiti­
rán inmedialamenlc al tribunal su­
premo. A á ios capilanes generales ú 
otros gefes sapiTÚires, según ccrrci-

Eonda; pero en los casos en que los 
scales proceden como jueces instruc­
tores, t! entienden que el indulto 00 

tiene lugar, continuarán los procedi­
mientos, y solo remiiirán im csiracto 
de su resultado al (Opilan general, el 
ennl |>odrá pedir la causa pata deter­
minar el articulo do indulto, si lo tie­
ne por conveniente.

Art. 12. Los espresados gefes su 
periores, miles ile aplicar el indulto en 
los cosus cii que les corrcs|ionde la 
splioaeiun do esta gracia, oirán jprime- 
ro á los liscalcsú promotores ucalez 
do iBsicspeclivos jnzg.vdos, y Inego 
á los auditores á asesores, y cuauuo
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no (c conrorracD con el diclàmcD de 
cslos l'rllimos consullaràn al tribunal 
anpronio du Guerra y Marina remi­
tiendo cl cslraclodela causa.

A rt. 13 . Si algiin individuo crc- 
jr re  qne se le ninga indebidammto d  
indilli" porfu grfe superior, podrá 
rcciirrii'nliribuii.’ l supremo de Guer­
ra y M.iriiia para quecite diete lapro- 
TÌdeocia oportana.

A rt. M .  También podrán acudir 
al mismo iribuml coDci propio obje­
to las personas que crean qnc en la 
aphracíon del inuoito no se les guar­
dan lo.< dererhos qne en ci art. 3 .*  se 
reconocen á las partes agraviadas.

A rt. ir>. I.os índiendoi gefes su­
periores remitirán al tribunal supremo 
de Guerra y Marina listas nominales 
de los indultados, con eipresion de las 
clases y delitos.

Por tanto mando al tribunal su­
premo de Guerra y Marina, capilanu 
generalis del ejército y  armada y co­
mandantes generales ife estos dominiosÍ[ne bagan publicar rste indulto al 
rente de banderas y estandartes en la 

forma acostumbrada, ylo comoniqnen 
j  circnlcn á los gobernadores y demás 
gefes militares en sus respectivos dis­
tritos para so observancia y enlapar­
te que á cada uno (oque, yo Un de que 
llegue,! noticia do todos. Tendréislo 
entendido, y dispondréis lo necesario 
ásn cumplimiento.

Dado en palacio! 30  de octubre de 
1D40.— Está rubricado do la real 
mano.— El ministro de la Guerra, 
Laureano Sanz.

KOMBRANIEKTO.
De segundo comandante del real 

cnerpo de Alabarderos al duque de 
Sun W en zo  r  del Parque.

MIMSTERIO DE LA COBEBUACIOS.

I lE a  DECRETO.

Diiiilvimdola$ córlci ¡/ conuo- 
cando otras nuevas.

Usando do la prerogaliva que mc 
compete por el art. 20 de la Gonstí- 
locion, y conformúodomc coii el pa­
recer do mi Consejo de miiii<tros, 
be venido en decretar lo tignienlc;

A rt. J .*  Se disuelve c f  Congreso 
de los dipoiados.

Ari. 2.'' Se prorederá á nuevas 
elecciones ron arreglo ó la ley de 18 
de marzo último.

A rt. 3 ,*  Las corles se renoiránen 
la capital do la munarquia el día 25  
de diciembre del pccsenle afto de 
1856.

Dado on palacio i  ~ ! de oclnbrc

DEVISTA OFICIAL.

de 484C — Está rnbricado de la real 
mano.— El ministro deh Gobernación 
de la península, Pedro José Pidal.

REAL URDE.'.

Aplieando dios candes detes­
tado lo dispuesto sobre deslinde y 
amojonamiento de terrenos colín- 
(fallirá ron las carreteras genera­
les y  provinciales.

Illmo Sr,: conviniendo á la mejor 
conservación ynprovecbamienio públi­
co do los canales do navegación quo 
los terrenos nolindanies neceuriosasu 
oso y los (lemas qno les son propios 
se deslinden y amojonen bajo las re­
glas prescritas para las carreteras ge­
nerales y provincinloi en la real ¿rden 
de 2 7  de maro último, S. M . se ha 
servido resolver que se apliquen sus 
disposiciones á los canales del oslado 
poniéndose a l efecto V . I .  de oenordo 
con los respectivos gefes politicos.

lie real orden lo comunico á V. I.  
para tncnmpliiRÍenU<. Dios guarde á 
V. I.  mucbosaáo!. Madrid 2  de no­
viembre de 1856.— Pidal,— S r. di­
rector general de Caminos.

REAL ÓBDBB.

Mandando publicar el proyec­
to de escalafón de los catedráti­
cos propietarios de las universi­
dades dd reitw.

Habiendo prcseniadu In comisión 
de clasificación do catedráticos del 
reino el proyecto de escalafón de ios2ue ban sido declarados prupielarios 

consecuencia de lo dispnesto en la 
real árden do 30 de enero último, 
como complemento al formado por la 
misma en 42 de mayo, se ha servido 
mandar S ..M . qno se publique con­
forme á lo prerenido en la regla 8. '  
de la real orden de 22 de noviembre 
de 18Ú5. sefialando basta cl día 15 
de diciembre próximo venidero para 
qne los interesados pnedan hacer Ins 
reclamaciones que les convengan , á 
fin de qne en seguida se proreda ú 
la publicación del escalafón general 
y ili’liniliro.

[Ic real órden lo enmimico á V . S. 
pora tu inleligencij y efeclps corres­
pondientes. Dint guarden V . S. mn- 
liios núos. Miidnd 3 de noviembre 
de 18 1 0 .— Pidal.— Scflor rector de 
la oniversidad d e ....

Acompaña á esta real órilen el re­
ferido escalafón interlo en lu Gaceta 
de 12 de noviembre del aúo corriente 
de m e .

REAL DECRETO.

F ija n d o  l í  d in  en que han de 
p rin c ip iar tas elecciones de di­
putados.

Atendiendo ó lo <iue so mc ha he­
cho presente por el ministro de la 
Gobernndon de la Península, y de 
acuerdo con el parecer de mi conse­
jo de ministros, be venido en decre­
tar lo sigiiienli’:

Arlíciiio único. I.as elecciones de 
diputados para las Cortes qne se han 
de rrnnír, con arreglo á mi real de­
creto de 31 ríe diciembre próximo, 
comenzarán cl tí del mismo mes, y 
conliniiarán en los días sucesivos, ole- 
serváodose los plazos, trámites y or­
den establecidos en la ley de 18  de 
marzo último.

Dado en palacio á I t  de noviem­
bre do 1848.— Está rubricado de la 
real maoo.— El ministro de la Go- 
bernaciou de la Península, Pedro Jo­
sé Pidal.

Acompafta á este reai decreto una 
circular á los grfet políticos sobre el 
mismo asunto,'y los modelos de las 
actas de voticioD.

REAL ÚRDEX.

Csrctciar de 1.® de octubre de 
1840. decidiendo en favor del ge- 
fe pnlitirn de líuclra, la  compe- 
ie iifia  con el ju e : de .Vo^aer, so­
bre conoeimiento del pinto para 
la eobransa de varias eanliaotles 
con que el patronato titulado de 
la Concepción «inW ecidn en Afn- 
quer, se halla gravado para ob- 
JeloS del culto divino.

En villa de los antes promovidos 
por cl cura párroco de Moquer en re- 
clamacíun Je dbh.is eanlídadet nue 
hibia de abonarle el nilminiiIraJor 
de la casa de espútilos do lá misma 
ciudad: y de l i  real órden do 2 de 
jnlio de 1 8 3 5 , qno dispuso pasasen 
al gobierno civil tos espcdieolrs gn- 
hernoiivos y á los juzgados respecti­
vos los pnnmenlc litigiosos, de que 
coDocia el juzgado privativo de pa­
tronatos de legos d 'I anligoo reino do 
Sevilla, creado por real cédola de 2 
de abril ile 18z0; y consiileiando re­
ducida la cuestión 'á si la preriiaila 
cata de espátilos pedia ó no pag.ir 
entonces las cantioades reclnmmtas, 
filé do parecer id consejo te decidirse 
la comprtencia según queda indicado, 
lo cual aprobó el gobierno mundén- 
dolo circular, devolver los aalot al 
gobierna politico, y comnnicarlo al 
juez de M^oqner.
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RE.\L ORDEÜ.

C iiT u /a r df 1 ."  df OfIiAre de 18<6, decidiendo á faror dei ge- 
fe  piitiHcí) de Badajoz , la com- 
petencia con el ju 'z  de ¡Jerm a, 
sobre la posesión de una tierra 
que hahia oriipado Juan Sobas 
U/candura d su ronrecino Jesús 
Muñoz, por no haberlas este la­
brado antes de mediados de fe- 
hrerade 184^1, después del srñala- 
mimto keeho en I 8 i i ,  can arre­
glo d las ordenanzas municipales 
de la villa de 6'ua<(a¿raRai, ¡/ 
del lugar de Malcocinado ,  apro­
badas por el consejo de Castilla.

Eli ri(U  de estas ordenaozas del es- 
[MilirDle y asios rrmitiilo«. y del ar> 
lícolo lio. rárrafi) 2 .“ ile la kv :: n- 
nk;i|i:i] üe It de enero de l í i ' i5 ,  ¡ >1 
8.®, párrafo t.® de lo de los conse­
jos provinciales de 2  de abril del 
mismo aúo, sesun las ciioles son ad- 
miníslralivns lis  cuestiones relaiiias 
al DIO y distribiii'ion de los bienes y 
aprovechamientos comunales, olconse- 
jo ba considerado de esta clase la re­
ferida enalíon. siendo de parecer que 
se decída como queda indicado, y lo 
lia aprobado rl ^b irruo circolándolo 
á los gefis politicut p rn  m e lo Im - 
gao pretenlo en cosos ená'ogoi.

Br.AL únnEK.
C íirtrfn r de 1,® de octubre de 

4 8 W , de idimdo d favor del ge- 
fe poiilieo de Badajoz, ¡a compe­
tencia con eljues de Carmera so- 
hrreonocimiriilod‘ laseuenlasque 
los concejales de .Vnnlerubio de­
bían dar de las erislencias de 
trigo en d  pósito del mismo pue­
blo.

I 'i i  vista de los aris. 2 i  y lO li do 
de la k y  de 5  de febrero de I8 2 IÍ;  
d(I C2 páiriifii {.® , ti.® y linal de i i  
ley de ayuiil.iiniiuiios do I  i  üu Jeiio 
de l i l i » ;  y del 110, párrafo 1.®, ü.® 
y linal d é la  üe (1 de enero de I04r>, 
ti'giin los cuales la administración do 
los l'átilos rorresponde á los ayunta- 
míenlos, y el su|» iio r ante i|iik ii lian 
de responder es el "p'fo iioliticci res- 
prclivo, y ronsiilcrando ijiie se (ralo 
de un fraude que se supiuic cometido 
drsdederla época por los a)unl.i)iiieii- 
los de Mnali'iriiluo en la adniiiiisin- 
cion de los púsltos de aquel n iid ik , 
y que nu piude pioliais» deliidameii- 
ic sin d  |iri'VÍo y ileUiiidti evámeii dr­
ías cuentas di- la mÍMtia cuya apiuba- 
cioii corresponde ol gefo piiluico ,  lia 
sido el ciinsoju di' parecer de que « la  
comprli'Ri'ia -o decida srguu cjucda 
indicado, lo cual ha aprobado el go-

nETISTA OFICIAL.

I ik rn o , uirculaado esta rcsolncion á 
lodos los gefes políticos.

RESI. imOEX.
Parala creación t l r u i i  rsfaW c- 

r iu iín il'i -m o tid o  d las inmedia­
ciones de csia córte para la cura­
ción de demen’rs.

Habiendo llamado rc|>ctiiias reces 
[a aieneion de Ü. M . en sus frecuen- 
Irs risitasá los eslalilccimicnlos debe- 
lU'licencia de diferentes |iroÚDCiai del 
reino, d  estado poco tatsfaclorio de 
los iiospitales de dementes.  y la tristo 
silaaciuu de estos en los buspicioi y 
rasas do misericordia,  anhelaba sn 
real áoimo aliMar la suerte de tantos 
ilesgrariados. N'u eran dcKooocidoi á 
la Reina ((J. i) ,  ( i . )  Ivs muelos es­
fuerzos que ron el mejor èsito se lian 
lieclio cu otros país« jiara restituir á 
la sociedad los individue« que elU  
aparta de si ñor su rsLido da enage- 
nacivn iiicDlal, ó ruando esto no es 
posible , para suavizar su inforluuio, 
y estos esfuerzos le [laiecian digno ub- 
jehi de la mas ilustrada piedicT. M u­
elas persuoas lau celosas romo instrui­
das bullían representado ya en diferen­
tes oeasiiines al gobicruo sobre r l  mis­
mo objrio, cuaudo en 2 0  de enero do 
e.-U aúo eeofreciú á reunir lo; datos 
necesarios y lijar las bases para le 
creación de eslabiccimíentos cspi cialci 
doliiiados á la curación de los drincD- 
ics el consejero de ¡nsirnrcion públici 
y m cdiiod orám aradeS S . M M ., dos 
Ik d ro  M iiia  Rubio.

AcepUda su o feita, j  pedidos p r  
este m iiiiilerio á los geks itolilicos de 
his lU'Ovir ias >0 reulca ófuenes du 2 
do ti'biiTo y de marzo úliimos las 
iiolicias ciinvi'uii nt-'S,  existe \a  ua 
ronjuQlo de délos con r l  nomíire de 
eslmiius rsindislicos sobre los demen­
tes du K'p.’iña .  nue permite resolver 
uiucbas de las dudas que naturalmen­
te snsc’ taba la rucslioii adminívlralíia 
y médica á la rez üe la creariou de 
estua rslablecimirnlos. A l dirig ir á 
este minisleríii en 10 del mes último 
tan importantes tr.iliajns,  el mencio- 
m>do prufi-sur espuso la rnnvcniemiu 
du la creaiiiiii do uii eslaldcciniienlo- 
moduli' en iu ínmciliacion uVe.-la capi­
tal ,  destinado á sen ir de paula y nor­
ma , un solo á lus que ne su «-specie 
se formen eu ad e lu ile , lino ú loiins 
lus que (‘»isl-u T lian de riformarsi 
Uni Siriaiii.'iiU'; y S, M . ,  apro'Ciban­
da ^uslos.i esta orasion di- realizar iinn 
de lus lUeiliuS de sUs mukrnaks drsig- 
ubis J seftaiar euii uii iiuevu beni'lli-io 
MÚldCcD la época feliz ilc su règio c-n- 
la ceyc l do su augusta lie n iit i ia , se 
ha dignado nrceder .á la ejecución de
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aquel pensamiento en los tem tinosik  
gnientcs:

1 . “ Se crea una comisión com­
puesta de don .Manuel Zarazagn, gcfo 
de la sección de administraeioii de esto 
inmisiorio: do don Pedro María R u­
bio , médico de cámara y del ar(|oi- 
leclo dun Aniiibal A lvarez, académi­
co de mérito de la de .San Fernando, 
para que reuniendo los conoelmíentoa 
admiiiislraliTOS y méilieo-psicolóeicos 
á los arlislicos, proceda inmediata- 
mente á elegir el terreno, trazar los 
planos y fomentar el proyecto y pre­
supuesto de gastos de un «tabícei- 
micDlo-modero para la curación de de­
mentes.

2 .  '  Se remitirán á este ministerio 
diclios diicumcnloi para la resolución 
que S . M . tenga é bien acordar, y 
loa gastos se aplicarán al crédito vota­
do por tas córlcs en el arlícuio de !>«- 
ncficencia del presupuesto general del 
estado.

j .®  Se pedirán de nnevo á los 
gefe* políticos enyas contestación« han 
sido completas liís noticias necnariat 
para poder terminar los «Indios he­
chos can la estadística exacta de 1 «  
dementes del reino.

Re real écden lo cumunieo á V . S. 
paiasu inteligencia y  efecto« corres- 
pendientes. liles (marde á V . S . mu­
chos ailos. Madriá l ó d e  noviemb« 
d e lB d C .— P id a i . -S o t io r l l .......

REAL DECRETO.
P n m  la creación de una escue­

la especial de ae ít-ie u flu ia .

En vista do las razones que mo ha 
espueslo el ministerio de laRobierna- 
ciflu do la Peninsula sobre la  cunve- 
niuncia de una escnelu de selviiuitu- 
ra como medio clicaz de promover el 
cuiiivu y conservación de los montes 
y planlios,  l e  venido en decretar lo 
siguiente;

Artículo 1.® Rujo la  ¡nmcdiaia 
dei-eudencia del ministerio do la Cto- 
liernacioii de la Península se «table* 
cera una escuela especial de selvicnt- 
iiira cu un punto cercana k la córte, 
donde los bosques y lus terrenos á pro- 
púiilo pora furuiaríos permitan unir la 
Icoiia a la práctica y 1.1 aplicación al 
principio.

A rt, 2.® L'n din-clor cnidará del 
buen régimen y guliierno «kl estable­
cimiento, y esto e.argo liunorilieo y 
trraluilo recaerá siemj re en personas 
ilisiíiiguiilas por sus uiiu-riores servi- 
I ios y lal.-gniin.

A rt. 3 .°  Lu eiiieílanza currerá á 
cargo de tres profesores, durará Ires 
olios y se divblirá en dos secciones.

A rt. i , °  Ij  primera comprende-
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r i  los estadios preparatorio) \ la se-

Sondo la selvicultura 7 la legislación 
el ramo do montes.

A rt. 5 .°  &rÓQ esluilios prepara­
torios los clemciitOi dcarilmélieo, gro- 
isctría 7 trigonometria, oecesariospara 
la inleijgenda do la selvicultura ; la 
mctliciijii y nivelociou do terrenos, el 
Icranlamieaio do planos topogrnficos y 
el diliujo lineal que este reijuiere.

A rt. G.° Xaselviculturascdividirá 
en dospartesácargodc otros lautos pro­
fesores. Abrazará la primera aijuellas 
nocioncsdefisialogia vegetal, bota nica y 
geo^ia que hace absolutamente ínilis- 
pensablesekonoi'iiuientudcl organismo 
y do [a vida do los árboles, iii culti­
vo y aprorecbamiemo. Se comprende­
rá en la segunda cuanto eauciemc á 
la crianza, cultivo y conservación del 
arbolado. su oprovecljamiento y la 
legislación de los montes y plantíos.

A rt. 7.° E l ¿rden sucesivo (le es­
tos estudios, su enlace y ilislrilndon 
ly las materias de cada curso en los 
iTCS afias de su durados, serán objeto 
\ l  reglamento que para esta escuela 
*e formará por separado.

A rt. 1 1 . Habrá en la escuela de 
selvicultura alumnos iulernos y ester- 
nos, y unos y otros estarán sujetos ó 
los mismos asignalurasyreglamcnios.

A rt. G." £1 DÚmero de alumnos 
internos no «cederá de 50 por abora.

A ri. 10. Los alumnos que bubie- 
sen sido aprobados eo las diferentes 
materias que conililuyeo la enseñanza 
de la escuela especial de selvicultura 
ohlcudrán el correspondiente liiulo do 
selvicultores, y serán preferidos para 
ser empleados por el «tado cu el ra­
mo de mnntcsj plantíos.

Art. 11 . líos que solo liubiescn 
cursado en esta escuela los estudios 
preparatorios pora la enseñanza de la 
selvicnltura , prívio el correspondien­
te eiámen y aprobación, obtendrán 
el título de agrimensores, y como 
tales podrán egerceresla profesión.

A rt. 1 2 . M fáo admitidos desde 
luego el estadio de la selvicultura los 
que habicudo adquirido fuera del « -  

^ablecirniemolot conocimientos previos 
que esta enseñanza supone sean ezomi- 
nados y aprobodospor los profesoresdo 
la escuela.

A rt. 15- bin el reglamento general 
do este estaldecimienlo ic espresarán 
las cualidades que deben concurrir en 
los alumnos pora ser admitidos como 
tales, y cuanto concierne á los exá­
menes ,* aprobación do cursos y orden 
interior do la escuela.- 

Hado en Palacio á I f l  de noviem­
bre de 18-ifi.— Está rubricado ilr- la 
real mano. El ministro de la tíobcr- 
nicion de la Península, Pedro José 
Fidai.

BEVISTA O F IC U I.

MISISTERIO nn VAniXA.
REAL DECRETO.

Suprim iendo r í  cuerpo de p ilo -  
ios de la armada nacwtial.

En alcni'ion á las razones que me 
ba espiieslo el ministro da Marina, 
Comercio y Gobernacioo de l'lira -  
mar, y do conformidad con el dicta- 
men de mi consejo do ministros, ba 
tenido á bien determinar lo siguiente: 

Articulo 1 .“ El cuerpo depilólos 
de la armada uacíoiial queda est n-Snido desdo esla fecba. í.os iudivi- 

uos ^iic actuaimeiito lo comiwiien ob­
tendrán la colocación que te espresa- 
rá en los artículos quo siguen:

A rt. 2 ."  Los primeros pilotos que 
reúnan las circunsUiirins convenien­
tes,ingresarÓR cu el cuerpo general de 
la armada cu In clase de aircrcces da 
navio actir« con la antigüedad de sus 
nombramirulos de primeros pilotos.

Art. 5 ° E d lo misma cíasela- 
gnesaráu los segundos pilotos que ten-

San igooles circunslauciab; pero que- 
ando los últimos de ella, y colocán­

dose entre t i segua la auiigüedad de 
sus oombramícntos de segundos p i­
lotos.

A ri. d .” Los terceros pilotos que 
reunau las propias ciicuntlancias le- 
gnirán navegando con la denomina­
ción de meritorios da marina basta 
tener ocbo años da rigoroso embarco 
en buquH do guerra armados ó en 
los del resguardo marítimo : y cum­
plido aquel tiempo ingresarán eu la 
clase de alféreces de navio activos de 
la armada, previo el correspandieme 
cxáinen y aproliacío') de las mismas 
moteriasasignadasá los actuales guar­
dias marinos de primera ciato para tu 
ascenso á oliculet, debieodoso veri- 
Gcor precitamente el eximen en el 
colegio militar do aspirantes cli! ma­
rina. y seguirse todos los trámites que 
pora los mismos guardas marinas es- 
lablece el reglamento vigente. Si i  
la publieacioa de este real decreto hu­
biese algunos lereerot pilotos que ten­
gan cumplidoel licm|Hi prelljndo de 
ochoaftos dc'rigoroso embarco, se pre­
sentarán á exámen cu los lérininoi es- 
prelados; y si resultasen aprobados, 
ingresarán en la clase do altéreres do 
novio activos con le antigüedad de la 
fi aba en que so examinen.

A ri. S.® A  I »  lercrroi pilotos 
de la armado y meritorios de marina 
que en el rercrido exámen pora oli- 
cialesfiiereii ili'sapenbados. se les ron- 
cederá el improrogoble UTiiiino de leíi 
meses, paro que sin dejar do estar em- 
liarcaiios v ue navegar en las proxi­
midades no la capital del departa- .

mento de Cádiz, vnelvaná ser exami­
nados; y si rcsnllas: n desaprobados, 
quedarán despedidosdcl servicio: pero 
con opcioD ul nomliramienlo de |iilo- 
tos porlículares qno les corr«ponda.

A ri. G.° Se concede el lérminodo 
tres meses, desde la publicación do 
oslo real decreto, para que los tcrce- 
ceroi pilotos que kayaii cumplido los 
odio años de embarco, y te ballarea 
en la Pcainsula é islas adyacentes, so 
prcseiilrn ro la rapila] i[cl departa- 
mt-nlü de Cádiz: el de cuatro i  los 
que cstuvien n en los mares do Euro­
pa: el do seis para los do la America 
teptrnirional, y el de doce para loa 
do la merídioiial, ó dd Asia, ¿ de al­
gún otro punto en que no faerc fá­
cil la iraslacion. Para verificarla les 
darán los gefet do marina los ausiliot 
necesarios con arreglo á ordenanza y 
reales órdenes iioslerioers, obligando 
á los morosos alciiiupliniieuto do esta 
determínadoD. y haciendo «nicodor á 
lodos que la prooliiud en su presenta­
ción les servirá de mérito en su car­
rero, y so anotará en sus hojas de ser­
vicio. Llegados á la espresada capi­
tal harán su solicitud oi comandante 
general del departamento para ser 
examinados, y la acompañarán con 
la correspondiente hoja do servicios 
y cerlificacioni-s de los cumandanln 
que hayan tenido, á lia de qoe aquel 
general deduzca si dcbeú.no acceder 
a la pretensión.

A ri. 7.® Los que en lo sucesivo 
fueren cumpliendo el tiempo do r i­
goroso embarco verificaràn igual tras- 
ración, pues los exámenes sulamcnto 
bao de celebrarse en el colegio m ili­
tar dcnspíranl« de mirino; y á Gn 
do que se eiecul'ná su debido tiempo, 
no se embareará para América y 
Asía á los individuos de esta clase 
quo estuvieren próximos á exominarse.

A ri. II.® Los terceros pilotos qui 
no se conformaren con estas iliiposi- 
clones pueden pedir su separacíou del 
servicio al director general de la ar­
mada. quien so lo cuocedará desdo 
Inego, y lu  espedirá el nnmbraiujen- 
lo do terceros pilotos narlirularc«, pu- 
díendoejiruiarsc amiias c«as en los 
dominios de Asía y América por los 
reipcclivos comamlanies generales do 
marina de aquellos apostaderos.

Al t. 9.® Los terceros pilotos ilr la 
armada (¡iie no so presenten ó su de­
bido tiempo, y un |iulan su leparacion 
del servicio, qiiednráo separailosdo él 
y sin Opción al iionibraiuicnto de pi­
lotos particulares.

Art. 111. Los meritorios del cuer­
po de plintos de la armada que en la 
actualidad se bailen examinados para 
optará laclase ilcterceros pilotos,que- 
dsráu des|icdidos riel scnicio, y so
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Ict espedirá M nomlirairii'nto de Icr- 
ccrot pileloi porliciil.ircs, Los qtic no 
cttuiicrcn exeniiniidof para aqiirlla 
d a te , y lot agregados al jiiloiagc qiie 
quG lia p  en lot litiqaes de guerra, 
quedaron igiialnieiilc despedidos del 
tervicio, ^ sut Qjvrgaciuoci Ics tersi- 
ràn de merito para ser pilotos pariku- 
lares, previos lotcorrespondieulctexá- 
menct.

A ri. 11. Luslcrreios pilotosque, 
seguii lo dispuesto en este real decre­
to, deliiD quedar navegimdo en los 
tiuques de guerra coa la denomina­
ción de m^riloiiut de marina, depen­
derán inmcdisiameiiie de los n-spec- 
livos mayores generales de los depar­
tamentos y apotladcrot; te les rmioir- 
cará en lot luiquct armados ron pío- 
poreion ó su uúiiuto, y en los dri res- 
giianlo marítimo solamente á Talla do 
los de guerra. Estarán á bardo á las 
iDiiied.atas órdenes de los ayudantes 
da derrota, prarlicaráii coanlo t m i -  
cio nániíco, militar y marinero se les 
encomiende]|' tea piojáo de la dislin-

Euida clase a que aspiran y á que de­
án llegar: atitlirán á las acaileisiat 

de gnardiat marinas etiablecidas en 
los mismos buqnet, á lln de practicar 
loicsiniliot fliio sqiiellos; se w  bará 
tullir á lot altos, y te les arrauebará, 
t i  tu número no permitiere que lave- 
rifiqucn tolos, en algnoo de los ran­
chos prererenlrs, con etccpcion de los 
de cámara y guardias marinas, res­
pecto á qua na so les aumentan los 
goces ni so les conceden mas conside­
raciones y preeminencias que las mar­
cadas en las ordenanzas á los leroerot 
pilotos de la armada, covo uniroruie 
coalinnarón usando.

A rt. 12. Cumplidos los seis aflos 
de embarco sufrirán un exánten como 
el d« los guardias inarinat de prime­
ra clase: y si saliesen aprobados, y 
fuesen de una conduela irrepreimblo 
Oplaráu al sueldo de aqocllot, se ar 
rancliarán en su mesa , y harán el 
servicio en aliernaiiva con los guar­
dias marinas de segunda clase.

A lt. ló .  I.ov alumnos de los co­
legios de Son Tvlmo de Sevilla y Má­
laga no lendráii opcion á servir ni á 
ingresar en la armada.

A ri. l l ,  (Jiiedan eslinguidas las 
academias de pilotos de los tres de- 
parlamenlo«, y serán despedidos ¡os 
que en la actualidad esini estudiando 
en ellas. Los erectos de la de (hiiliz, 10 entregarán con las rormpondicn- 
tcs formalidades al colegio miiílar de 
aspirunles de marina, y los de las del 
Ferrol y Cartagena ó los respectivos 
mayores generales, á fin de qiio los 
conserven al cuidado do nigun sar­
gento inválido para los usos á que 
puedan destinarse eu lo sucesivo.
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A lt . 15 . Las atribuciones de las 
academias de pilotos de lo< tres dc- 
pari.vmeutos, resjicclo á exámenes de 
pilotos particulares, quedarán á cargo 
de los respeelivos mayores generales 
asistidos de una Junta tacullaliva une 
nombrará el comandante general nei 
deporlanieiilo en que hayan de veriG- 
carse aquellos, yque se compondrá do 
cuatro gefrs, ú en su defuito, de igual 
número de suliallernos de la armada.

A rt. 16. La junta de díreceion 
de la armada procederá desde lueco, 
y previos los (orrespoiidicutes infor­
mes de lot mayores y comiiridanles ge­
nerales de los departamentos y del 
mayor general de la propia armada, 
á barer una clasilicacion de todos los 
individuos d 'l cuerjio da pilotos que 
por sus cunodmienlos, aptitud, bue­
na ronducla y edad toan á propósitofira disfrutar las venlnjas que se esta-' 

li'cca en los arliculot procedentes, 
designando lot que |>or sus cirruns- 
laiicias puedan ser iiicorpur.idos á la 
carrera activa y lot que deban desti­
narse de lerdos al servicio navales ó 
vigías, y proponicado también les que 
considere en el raso de que so les 
toaerda el reliio ó se les despida dei 
servicio.

Art. 17. ríiialmenlc para llevar 
la derruía de lot buques de guerra 
te observará la insiruccion que he Ic- 
u!iio á bien aprolmr con esta fecho.

liado en Palacio á 23 de oelubre 
de 11M 6.— Elslá rubricado de la real 
mano.— E l miiiislro de Marina, Co­
mercio y Gobernación de l'liramar, 
Francisco Armero.

A('0iii|iaAa á cite decreto una ins- 
irucriun para llevar la derrota de los 
buques de gnorrade la armada nacio­
nal aprobada por S. M . en real decre­
to de Illa  fecha i  micría en la Gacela

nauDr.AïiEXTO.
Da subsecretaría del ministerio al 

gefe de escuadra don José Raldasa- 
noy Ros.

11F\IST.11.1TF11.1R1.\.

D O S  A M O K E S .K O v::i.A
p o n  JOUGK SAND. 

(CoDlinuseion,]

tin  din preguntó l.a scilorn  
5i tenia iniii'lm  v o z , á lo ij i ie  con­
testó q;ic en liempus balita tenido 
b as la iitc , pero ip ic la liuüia per-

i l

dido enteram ente; d inslándomc 
á que la eii.snyase deliiiile  de e lla , 
a ¡le.s.ir de que me resistí tetiaz- 
m enle , t.'mio insistió qno tuvo 
que ceder. Estaba turbado, coii- 
veiu ido de que no podría a rticu ­
la r  iin  solo sonido, después de 
un año que no había cantado.Te­
nia entonces diez y siete. No du­
daba yo no obstante de m íro z ; y 
apretó por lo la tilo n ii raheza entro 
am basm.ino.slratiindode recordar 
alguna estrofa de la Jenisalen. y 
el araso me irn io  ó la  memoria 
la que espresa el am or de O lim in  
por S ofro n ia , y  que term ina por 
este verso :
• Drama assai, poco Spera .nulla chiede •

Reuniendo entonces todo mi 
a lie n to , yesforzando la  vo z , eo- 
mcncó a g r i ta r ,  cual si luc baila­
se en m edio de los m ares. Las 
bóvedas de la  sala relem bluron  
eslreineciilasá los acentos de esas 
especies de Uimeniacionessunoras 
y qnerctlosas, ó cuyos aíres can­
tamos nusotros, su rcan d o las la - 
gunas, las proezas de Rolando y 
los amores de Ilen n ird a . Yo no 
podía recelarm e e l efecto que m i 
voz iba ó producir: coiilalm  con 
la  du lzura  que la caracterizaba  
otros tiempos, pero me vendieron  
mis pulm ones, manifestando á  
m i pesar luda su robustez. Los 
cuadros colgado.s en la  pared se 
cslrem ecierún, la  señora se son­
rio  y las cnerdas del arpa rcs|)Qii- 
dieron con una larga vibración al 
choque de esta voz formidublc.

— I.SflRtu Dios! esclamò Salo­
mó dejando caer su lab or y  ta­
pándose con las manos los oidus, 
el Leon deSan Marcos no rugiría  
mas atrozm ente.

La pequeña A ld in i, quejugaba  
sobre la airo inbra, se espanto de 
tal s iie rle , que comenzó íi llo ra r  
y g r ita r  de.saforadaniciitc.

Ignoro lo que le p.isó A ]a se­
ñ o ra , solo se que e lla . la niña, 
Salim ié, el arpa y  el g:diinete, to­
do de.sapareciú para mí y  apreté  
A c o rre r por las ca llo s , como si 
me. llevasen los  diablos, y  no pa­
ré  basta llegar A la yuenfn  Ca~ 
ll f ,  donde me m eli en una lia r-  
ca. y lleguó A la  gran pradera  
que'lioy se llam a Campo de M ar­
te, el sitio mas so litario  de la  
ciudad. Apenas nie v i solo y eu 
plena libertad  me puse a cantar 
con toda la  fuerza de mis pulm o­
nes, y ¡ob m ar.iv iH a! mi voz era 
do m ayor cuerpo y  csleiisioii que 
la  de todos los cup/f/üs que tan­
to me babiau adm irado en Gliiog-

b  2
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g ia . Hasta entonces creía yo que 
m i voz seria poco robusta; pero 
ya no podía dudar de su poten­
cia : á borbotones salía de mis 
labios, se desbordaba y parecía 
que se me rom pía el pecbo. l le -  
costéme cuan largo era en la  m u­
llid a  yerba, y abandonado á un 
ju b ilo  de lirau te  me desblce en 
lagrim as ¡prim eras lágrim as, de 
un artista! ¡ Unicarueiile com­
parables en du lzura y  am argor 
á las prim eras lágrim as de un 
amante!

E ti seguida me puse á cantar 
y  á repetir cien veces de seguida 
las difereiitesestrofas de que me 
acoidaba: conforme iba cantan­
do se iba duicillcando cada vez 
mas m i rudo acento, y sentía yo 
mismo que e l instrum ento de mi 
voz de uno en otro in s u n te  se 
hacia mas ílexib le  y  dUcil. No 
esperimentaba cansancio alguno, 
cuanto mas m e ejercitaba pare­
cía que m i respiración era  mus 
fác il. A lrev im e entonces á ensa­
y a r algunas arias y romanzas de 
ópera que babia nido cantar a La 
señora .E n  aquellos dos años lia- 
lúa aprendido y trabajado mucho: 
e l método entró en m i cabeza por 
ru t in a , por b ts lir ilo , el scuii- 
m ippto en m i alm a por inspira­
ción, por sim patía. Mucho res­
peto tengo a l estudio; pero con­
tieso que ningún cantor ba estu­
diado menos que yo. Estaba do­
tado de una facilidad y memoriaErodigiosas, y bastaba que bú­

lese oído una canturía para qtic 
la  repitiese a l punto con lim ­
pieza. Aquel mismo día bice la 
prueba, y llegué á cantar de ra ­
bo á  rabo los trozos mas difieiles 
del repertorio de laseñora A ld in l.

V ino la  noche á poner térm i­
no ú m i entusiasmo, y las som­
bras m e liicicron conocer que to­
do el dia habla faltado i  mi obli­
gación: volví a palacio confuso y 
arrepentido de m i fa lla . E ra  la 
la  prim era de esta clase que lia -  
bla com etido, y nada Icm ia tan­
to como una reprensión de l.i 
señora, por mas dulce que fue­
se. Cuando llegué iba ít comer, 
y  me fui acercando tiniidam enle  
basta ponerme detrás de su s i­
lla . Nunca la  babia servido á la 
m esa, ¡lorque era a ltivo  como 
todos ios chiggieses y babia con­
servado lodos los fueros <li' mi 
destino privilegiado ; pero que­
rien do  rep arar m i fa lta  de bu- 
m ild aü . tomé, no sin alguna (u r-

Íieza , (te las manos de Salomé 
os platos de china que iba á
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presentar. L a  señora A ld irii dn- 
gió por de pronto no haberlo ad­
vertido, y se dejó servir por a l­
gunos instantes: pero de repente 
mirándome a hurtad illas , y vien­
do m i hum ilde seDiblanle, soltó 
una carcajada echándose hácia 
alrus en su sillón.

“ V ueslraseñoria le  está echan­
do á perd er, dijo la severa Sa­
lomé reprim iendo uiia im percep­
tib le  veleidad de partic ipar del 
buen hum or de su ama.

— ¿Por qué le be de. rcg a fia rt  
respondió ia  señora. Ha tenido 
esta mañana miedo de si mismo, 
y el pobrerillo  ha huido para cas­
tigarse. Apuesto á que no ha co­
mido cu todo el d ia. Vam os, ve­
te ú com er, N e llin o ; le  perdono 
con la condición de que no vuel­
vas á cantar.

E ste  benévolo sarcasmo me 
pareció muy am argo. E r a la m -  
bien e l prim ero que beria mi 
sensibilidad, pues á pesar de 
que todo conspiraba a desar • 
ro lla r  mi vanidad, aun no ba­
bia llegado á conocer este senti­
miento; pero en aquel instante 
acababa de despertarse mi oi^n- 
ilo , y a l liaeerse b urla  de m i voz 
se me negaba e l a lm a, se ataca­
ba a mi vida.

Desde aquel dia las lecciones 
que sin q uerer m ellaba la seño­
ra cantando delante ilc m i, eran  
cada vez mas provccbusas. Todas 
las tardes iba á repetirlas al 
Campo de M arte y nohiba con 
placer mis eslraorilinarius adu­
lam os. Ilien pronto rae fueron 
in.sufidentes las lecciones de la 
señora e lla  cantalia por mera 
aQoion y  para su entreleuim iento, 
y  por lo luisino tenia mucha pe­
reza para estudiar y rucaba poco 
de irse perfcccionaiido: yo ardía  
en deseos de i r  a l teatro, pero 
m ientras e lla  disfrutaba de (au 
ansiada díversiun, tenia p  que 
resignarme á guardar la góndola 
y Mandola A lo menos disfrutaba 
e l privilegio de i r  al patio ó de 
cscucliar desde los corredores. 
P or (In un dia conseguí que se 
quedase en mi lu gar po r todo un 
acto de la ópera que se represen­
taba en el Teatro  de la Fícnice.

E ra  el r/tsnmifnío srerf/o la 
pieza de aquel ( l ia .. . .e it  vano in- 
len tarii pintaros lo que espori- 
m eiK é .... pensé volverm e loco y 
falhanüo á la jia labra que di i  m'i 
com pañero dbjé< que se lielaso 
cii la  góndola y no me acordé 
de sa lir basta que el teatro esta­
ba desierto y las  luces apagadas.

.<)cntf entonces una necesidad 
impcrios.i é irres is tib le  de i r a i  
teatro todas las noches; |>ero no 
me .itrev i á pedirle permiso á la  
señora, temiendo que se burlase 
o irá  vez de m i inalbadada pasión 
(como e lla  decía) por la  música. 
No obstante, ó m o rir ó ir  á la  
Fenice; tal era e l estremo á q iit  
babia llegado. CoiiQesoquc tuve 
el culpable peiisainiento de sa lir  
de su casa y ganar mi vidaeo  
calidad de Fachino \Mir e l dia  
con e l lili dcipiedardesociipado  
de nudiu y poder i r a i  teatro. 
Calculaba yo que con algunos  
ahorros que babia hecho en el 
palacio A ld in i y reduciendo mis 
vestidos y alim entosá la mas m i­
nima cspresíoii, pudiera muy 
bien satisfacer mí pasión ilom i- 
nanle; pensé entrar en e l teatro  
como m aquinista, comparsa ó es- 
espabilador; e l em pico mas bajo  
me parecía maguilico con ta l que 
pudiese o ír la  musica todos los  
días; porú ltiu io  resol vi franquear­
me enieram ciilc ron el benévolo 
M u iila llegri. á i[uicu había con­
tado ya mi avenluru nm sical. A l 
principio lo  tomó a risa, pero 
viendo que iiis isiin  iibstinada- 
m ente, exig ió por condición que 
liabia de hacerle conocer antes 
mi voz. Andubc litubeaiido mu­
cho liem pú, teniiendu no me de­
sesperase con sus chanzas, y  
aun cuando ningún designio hu­
biese yo funiiadu sobre mi por­
venir, temblaba de. que sem e  
quitase la esperanza de poder 
cantar a lg iin  dia, ipie era lo  mis­
mo que q iiilarm e la  vida. T u ve , 
pues, que resig iiam ie. Canté con 
voz trém ula una aria ipie U n so­
lo lina vez babia oído en e l tea­
tro , y mi couinocioii inclinó al 
principo lu c ia  mi y lei en siisojos 
el giislo con que me esciicliaba; 
cobré ánimos y eaiile ya miicliu 
m ejor. I ’or (losó tres veces alzó  
las uianu.s para ap laud ir, pero lo 
.siispendia por no iiiterriim pírm c, 
y yo a! ver esto canté tam íj|rii, 
(pie apenas hube cim cliiido, e l 
pi'lneipe, que era todo un dillel- 
Innle, me abrazó con ardor, d ís- 
pensáiiUoine losm ayureselogios. 
M i: llevóa casa déla  scñoiay  pre­
sentó mi ili‘inaiida, que filé  otor­
gada im nodiutam enia. tjoimcron  
que volviese a. cantar, p e ro ja -  
ma.s consenti en e llo . La altivez  
(le mi resislcncin adm iró, pero 
no ir r itó  á la  Señora A ld in l. A l­
gún ücnipu después (|uLsn ven­
cerla , |>eru no lo cuusigiiiú tan fe- 
lizmcntep Cuaolu mus frccucula-
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ba e l teatro mas egercieios y  mas 
adelanlainientos hacía, y  mas l le ­
gaba a eom prcnder lo qiie torlo- 
via me Tallaba, y mas temía ha­
cerme o ír y ser juzgado sin te­
ner yo satisfacción de m í mismo. 
A I cabo, una noche en que liaría  
una lim a hermosísima estando 
en el L ido , ú donde conduje á la 
seftora.rom o por esta causa ni 
halda ido ai teatro , tii á m i es­
tudio so litario . me senti ron ne- 
eesidad de cantar y  cedí d la 
Inspiración, l.a  señora y su 
am ántem e escucharon en s ilen ­
cio, y al concluir ni me dijeron  
una paialira de aprobación ni de 
disgusto. Mandola fue e l único 
que sensible a la m ildca romo  
iin  lom bardo, esclamò m il veces 
a l escuchar m i voz de letior; Cor- 
po del diabolo ]qn'bueH bnssol

Hube de picarm e un poco de 
la  indiferencia ó fa lla  de aten­
ción de m i ama; es ta la  yo salis- 
fecho de haber cantado bien para 
m erecer siquiera que sus labios 
m e animasen; menos aun pude 
com prender la frialdad del p rin ­
cipe, después de los elogios que 
dos meses antes le  había m ere­
cido; pero mas tarde supe que 
m i señora se h.ibi:i m aravillado  
de mis disposiciones y faculta­
des, pero para castigar el ha­
berm e hecho tanto de ro g ar ha­
bía resuelto e l aparecer insensi­
b le  à mi prim er ensayo.

N o filò perdiil.i la  lección ra ra  
m í. y pocos dias después hahìòn- 
dome intimado e lla  misma que 
cantase durante su paseo, lo  
hice con raiirlio  agrado. E sta­
ba sola, reeoslada en los cogines 
de la  góndola, y parecía entre­
gada a una m elancolía que no le  
era fa m ilia r . No m e habió una 
sola jia la lira  en toda la  tarde; 
pero a l en trar en palacio, como 
yo le  ofreciese e l brazo para su­
b ir  las gradas, me d ijo  estas po­
cas palabras, (]iie me produjeron  
s in gu lar emociou;

— N ello , no sabes el bien que 
me has herbó; le doy las gracias.

Los días signienres y o  mismo 
me ofrecía ft cantar, y e íla  parece 
que lo aceptaba con agradecimien­
to. E l ca lo r abrasaba i  la sa­
zón , y  los teatros estaban desier­
tos; ía  señora flngiase enferma, 
y  lo  que. nms me adm iraba era 
que el principe, tan asiduo antes 
en sus visitas venia entonces ape­
nas una de dos en dos dias, y ó 
veces de cuatro en cuatro. Croi 
que comenzaban tam bién á serle  
luB el, y  e s u  idea me ontrislecia;
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no concebí yo porqne razo if la 
señoraA td in i, se opon ¡a tan  abier­
tamente ó dar su mano en ca­
samiento, miiehü mas cuando, 
según las aparienefas, el señor 
M onlalegri no debía ser nunca 
tan injusto como e l d ifunto Tor- 
cuarlo  A ld in i. P or otra p arle  yo 
no eoncebia como una señora tan 
am able, tan b e lla ,p u d iera  encon­
tra r  tan solo por amantes, espe­
culadores ma.-, ávidos de sus r i­
quezas que encanlados de su 
herm osura; c.speeiiladores que 
apenas se con vencían de no poder 
alcanzar lo prim ero se disgusia- 
seu de la  segunda.

Estas ideas m e ocuparon de tal 
suerte, por algunos dias, que a 
ptsar dei respeto uue me infua- 
dia mi señora no pude resistirme 
à la  tentación de hacer participe 
A Mandola algunos de los co- 
m enlarios que yo formaba acerca 
de los amantes de, sii señora.—  
Desengáñale, me respondió este, 
ahora lia  sucedido todo lo contra­
rio  que con L afra iich i: la  señora 
íia sido ú iiiram entc la  que dis­
gustada de las relaciones que 
m antenía con e l principe, ha 
Imscadu lodos los días nuevos 
protestos para desentenderse de 
é l. l.a  razón no podemos nosotros 
penetrarla; y fi no ser que en el 
día cansada ya de galanteos amo­
rosos quiera’enlregarse a l retiro  
de lina vida devota, no acierto  
cuál pueda ser la causa de este 
rom pim iento, cuando como tú sa­
bes, no tiene por ahora ningim  
nuevo am orío con nadie, ni cosa 
ipie !o valga.

Empapado en las ideas que me 
iiahia sugerido M andola, aquella  
la rd e  m isma, por tan tear á mi 
señora, la  canté un cantico de la 

•Virgen: pero quedé convencido 
de todo lo  contrario  que é l me 
lia íiia  dicho, cuando me vi in te r­
rum pido hruseamente apenas ha­
lda entonado las prim eras modu­
laciones, re([u irié iK lon if á que 
canlase algunas esirnfas de los 
amores de Arm ida y U einaldo, y  
díidéndome que no tenia gana de 
dorm ir para que yo la  csiimiilase 
ni sueño con tan insulsos aires.

— Se ha engañado sin duda, 
dijo  Mandola tratam lo  de escu- 
sarm e. como saho tantas cosas...

— EfeclivamcMte. m urm uré yé , 
y comenzando otro  cantar fu i cs- 
cuchand oconla inayor atención.

N u ile jéde notar yo . (jiie  à fu er­
za de cantar a l a ire  lib re , y en 
medio do los bamboleos de la 
góndola, mt toa  sq debilitaba y
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que me fatigaba demasiado; por 
lo  qñe, consulté á un profesor de 
música que venia al palacio ódar  
las prim eras lecciones de sus ru ­
dimentos á la pequeña A ld in i, 
entonces de seis años y corro­
borado por e l de que si continua­
ba en las lagunas perdía en lera- 
m ente mi voz antes de finar el 
año, me determ iné ó no hacerlo  
mas, aun cuando tuviese para  
ello que saeridear mi inclinación. 
Pero a! dia siguiente lodos mis  
votos cayeron por tierra ; la  seño­
ra , la hermosa A ld in i,|m em andó  
que cantase la  barquero la  nacio­
nal de la  fiiondína, y era su a ire  
al pedí m ie lo  tan m eláncólico, era  
su mirad.a lan dulce y tan làn­
guido su sem illante, que no tuve 
valo r bastante para negarme á 
sus ruegos, para re liusarlc  el 
único placer á que parecía sensi­
ble iiacia ya largo tiem po. E n  
tanto no podía menos de uot.ar.se 
e l dclerurio  do la  salud de mi 
señora; de dia en dia iba perdien­
do carnes; se desentendía mas 
y mas de las 'v is ilas del principe; 
pasaba su vida en la  góndola, y  
hasta desatendía ó lospobrcs; un 
peso secreto la  abrum aba, y  lo  
peor era q u e tn  vano nosotros 
intentábamos averiguar la  causa 
de esta tristeza.

Pero en esto sé verificó de re ­
pente en e lla  un ah.soluln cam ­
bio; volvió o ira  vez á tener te rtu ­
lias en su casa; por las tardes ba­
ria  que la  siguiesen varias gón­
dolas llenas de músicos y canto­
res que la  iban dando serenatas, 
y parecía, en fin, buscar de nue­
vo los placeres y las distraccio­
nes. E n día en que nos paseába­
mos por medio tic las lagunas, 
cercados de un solemne acompa­
ñam iento. me rogt’i mi señora que 
eantasp. Yo no queria entrar en 
compeleneia con músicos consu­
mados como ios que la  aeompa- 
ñalian, y en m edio do numerosos 
ííi'ííúfnnfi, y por lo tam o me ne­
gué à e llo . In s is tm , no obsianlc, 
en que aecediese A lo  que de m í 
solieilaba, pero yo continué resis- 
liéiidom e; por ultim o , hablándo­
me con un acento brusco, me o r­
denó po r postrim era vez que 
eanlase. En vez de adiv inar que 
aquel fu ror era únicamente la  en­
fermedad que padecía bajo d  d i­
ferente aspecto, y  de acceder por 
lo U n to  A sus pretensiones, aban­
donándome A un m ovim iento de  
orgullo , le  declaré solemnemente  
que yo DO era  su esclavo para  
obedecer sus mcQores capriebos;
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u nEViSTA i i t e r a h i a .

que yo habia entrado á servirla  
como gondolero y no como bufoir

3UC debia d ive rtir  á sus convida­
os; en una palabra, que yo por 

com placerla, tan solo liabia pcr> 
dido con gusto m i vo2 .  v qne 
puesto que me recompensaba de 
aquella  m anera , no volvería í  
cantar en mi vida, nt por e lla  ni 
p o r nadie de este mundo.

La señora no contestó nada á 
m is resuellas palabras: los con­
vidados quedaron atónitos de mi 
a n d a d a , y lodos guardaron un 
profundo silencio, asi pasaron a l­
gunos in sU iites . pero m i g rito  
repentino de Salom é nos lleno de 
te rro r; A lez ia  la hermosa niña, 
que Iba adormecida en los brazos 
de su m.adrc, habia estado á pun­
to  decaeren el agua: solo la pron­
titu d  de Salomé en arro jarse á 
e lla  liabia podido sa lvarla . Kadie  
se habia apercibido de que hacia 
un largo ra lo  que la  señora esta­
ba desvanecida.

A l ve rla  en ta l estado, aban­
dono presuroso e l rem o, m e pon­
go á hab lar sin saber q u é , me 
acerco á la  s e ñ o ra ,y  tan turba­
do me cnconlraba que á no ha­
berm e hecho v o lv e ré  mi puesto 
la  prudente Salomé hubiera co­
m etido alguna lo cura . V uelta  en 
s i la  señora se tomó la  dirección 
de casa, y  nos apresuram os á lle ­
g a r é e lla . La concurrencia en 
tanto  perm anecía absorta y  sin 
saber qué hab lar; los músicos 
hablan cesado en sus sonatas, y 
yo me hallaba tan tr is te  y  des­
consolado, que todos m is miem­
bros temblaban como los de un 
azogado, y apenas tenia fuerza  
para b a tir  los remos. Había per­
d ido  la cabeza, v é despecho de 
las m aldiciones de M andola, v  sin 
hacer caso de sus advertencias, 
no hacm mas que volverm e á ca­
da m omento hácia la  señora A l • 
d in i, cuya frente pálida, a lu m ­
brada por los trém ulos rayos de 
la  lu n a , pareria  sellada por la  
m ano de la  m uerte .

[-A señora pasó m uy m al aque­
lla  noche: la  fiebre ía  continuó  
todo e l día s iguiente, y tuvo que

fm ardar cama. Salom é me pro- 
libirt e n tra rá  verla ; pero eomo 

era im posible que pasase yo .sin 
en lerarm e por m is mismos ojos 
de su esüuto, me In lrodu je  en su 
alcoba, y lanzándome de rodillas  
a l pie de sii lecho me desliiee cii 
lág rim as . I.ii señora me tendió 
entonces su m ano, que yo llené  
de besos, lina vez. dirigiéndom e  
SUS m uertos ojos uic d ijo , que

Iia lfa  hecho bien en resistirm e  
á sus solicitudes, y  añadió con 
un acento que me ílcgaba basta 
el fondo de m i corazón, con una 
bondad evangélica. — Soyyo tan 
exigente, tan fanláslíca. y tan 
in tolerante de algnn tiem i o á 
esta parte , que no debe hacerse 
caso de mis enfados. Es preciso, 
N ello , que me lo perdones: estoy 
enferm a, y no puedo á veces r e ­
p r im ir  mi carácter. Perdónam e si 
alguna v e z , olvidando vuestro 
destino, vuestro b rilla n te  porve­
n ir , no veo en vos mas que un 
gondolero: ya sabclsquem i amis­
tad para con vos es g ra n d e ,) ' 
^ue esta únícanicntces lo que me 
inspira el egoista pensamiento 
de reteneros a m i lado, con per­
ju ic io  de la  b rillan te  carrera que 
vuestros talentos deben abriros. 
Habéis defendido únicamente  
vuestra independencia, vuestra  
dignidad y  en esto no habéis he­
cho mas que ob rar como debíais. 
En adelante quedáis l ib re , apren­
deréis la m úsica; no evilaremns 
nada quépueda conservar vuestra 
voz y que vuestro talen lose desar­
ro lle : me serviréis en auuello so­
lo que vuestro reconocim iciilo y 
vup.stro afecto os dicte.

Entonces yo le  ju ré  que me 
consagraría unic.mi(‘n te á  su ser­
vicio, y que quisiera m ejor m o ­
r ir  que abandonarla ; y esto no 
lo  f in g ía , pues que en verdad 
hacia ya algnn fíciupo que sentía 
en mi una viva inclina-'ion liácia 
e lla  , profunda hasta lo  sumo.

Desde entonces, fué  m ejoran - 
do de día en dia y  yo comencé á 
tom ar mis prim eras leccioncsdc 
solfeo. A ld in i asistía á ellas y 
parecía in teresarse vivam ente en 
m is adelantos. D e lección á lec­
ción, me hacia estudiar y repetir 
los princip ios, de los cuáles bas­
ta  entonces no habla tenido  
yo la  mas rem ota id e .i, pcroip ic  
por naturaleza parecía inclinado  
á ajustarm e á e llos. Mis p rogre­
sos fueron rá])i(lns, no ociipám io- 
n iedcotra  eosaque de mi música.

L,i señora iiretenrtift que el 
m ovimiento d ó b le le  fatigaba, y 
para que Mandola no m urm ura­
se porque .se le auinenlaiia ilc es­
te mudo el Irah .ijo , se le  dobló 
también el salario . P or lo que á 
mi respecta, iba lambien siempre 
en la  góndola ; jicrn sentado en 
la proa, no me ocupaba de otra 
lavsu que de imlag.ar en tos ojos 
de mi palrona, los menores de­
seos para llenarlos  al momento. 
Sus miradas eran por cierto bien

tristes, y  m uy pronto tornaba á 
alterarse. Esto era mi única tr is ­
teza, pero era una tris teza  que 
m e hacia demasiado fe liz.

De dia en dia tornó otra  vez á 
perder de nuevo sus fuerzas; ya 
no era  bastante la  ayuda de m i 
brazo para ipie pudiese subir la  
escalera; Mandola tenía ya que 
llevarla  cual si fuese un iiiíu). 
como llevaba yo á la  pequeím  
A lez ia . Esta niña iba bariétidose 
mas herm osa; pero su carácter 
y su herm osura era el reverso 
(le la  m edalla del c n rá c le ry lie r-  
n io s u ra d e s u  madre; lodo lo q u e  
esta tenia de blanca y rub ia, 
aciuclla tenia de graciosa y m o­
rena. Sus cabellos caían ya en 
dos hermosas trenzas de ébano 
basta las rodillas, suspequeñue- 
los brazos torneados y vellosos 
resallaban sobre sus vestiduras  
de seda, blancas cemo la nieve, 
cual los brazos de una m ora. En 
cuanto á su genio , era pur cierto  
eslraño para su edad; jam as be 
visto otra niña mas grave, mas 
desconfiada n i mas callada. Su 
hum or sin duda I»  habia hereda­
do del buen Torcualo , su |iadre. 
Jamás se fam iliarizaba con na­
die, y iaiuá.s hablaba de tu á n in ­
guno d̂ e no.sotros. lin a  caricia do 
Salomé le  p r e d a  una ofensa, y  
no alcanzaba poco si á fuerza de 
serv irla , de acaric iarla  y de adu­
la r la , lograba yo una sola vez 
por semana el que consiutiesu 
en darm e á besar In ^ u iiU  de sus 
hermosos dedos, que cuidaba ya 
de esquivar como si fuese una  
m uger de las mas roquetas. F ria  
siem pre como su m adre, solia 
pasarse las  horas largas senLada 
a un eslrem o de la  gondula, lijos 
los ojos en las nías, insensible á 
lodo en la  a )ia rien d a , y sin d ir i­
g i r á  nadie ni im a sola palabra, 
y cuidado con reprem leria  por 
este carácter, porque á la m em ir 
reprim enda, laacom elian lasm as  
violentas flclires, llegandoá veres 
p o rlam asm lu im a p alabra , ba.sla 
e les trcm o d ecs la ráp im tu  d ep er- 
der la v illa  ó la  razón.

Desde un dia en que Mandola 
dejó caer subiendo la  escalera á 
la  señora A ld in i que llevaba en 
sus brazos, lo que costóiin  fu er­
te dcsvauei'im icnlo á la  h e r ­
mosa A lezia que yo Hcvalia i ii 
los m íos, la  señora, no q n e ric ii-  
du llarso mas en la destroza del 
buen lliírc iile s  Lom bardo, de­
term inó, á instancias niias, (|iiu 
fuese yo uiiicnmciitc (|uion eii 
adelanto la  llevase. E fec tiva -
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m ente , com o'iiovolvió ya á verse 
buena, tuve basta e l d ía  en que 
üejé su casa que desempebar 
este cargo.

No pasó miu-bu tiempo sin que 
la  señora me parceiesedemasiado 
pc.sada y la  eseulcru mas d ifíc il 
de subir, ^ ü  coii.sislia en que 
sus carnes se aum entasen, sí no 
en que yo apenas la  rodeaba mi 
brazo á la  c in tu ra , sentía que 
todas mis fnerzas m e faltaban. 
Yo no sabia á que achacar esto, 
y por lo tanto m aldecía m il ve­
ces m i turbación; pero lodo era 
en vano: ¿Cómo dom inar mis 
emociones? Aquel ta lle  tan ga­
lla rd o  y voluptuoso, que estre- 
cbaba sobre m i ped io , aquella  
cabeza tan eneanladora queso  
tiiclinaba m uellem ciilc sobre mi 
sem blante, aquel brazo de ala­
bastro que circundaba mi cuello, 
aquella  cabellera embalsamada 
que sccnrcdabaconm i cabellera; 
lodo esto era por c ierto  demasia­
do para un corazón de d iczysie le  
años. E ra  im posible que e lla  no 
sintiese sus latidos, y  que no 
leyese en mis ojos la  turbación  
que embargaba mis sentidos.—  
¿Te fatigas mucho? me pregun­
taba algunas veces con a ire  mo- 
rilin m lo .— Pero yo no acertaba ó 
contestarla , se desvanccia m i ca­
beza, y me veia precisado íí m ar­
charm e a))cnas la  babia dejado 
en su bulara.

Un día Salumó no estuvo ó re ­
c ib irla  como de costumbre en el 
gabinete, y por lo tanto m e v i yo 
algo  em barazado para a rre g la r-  
le lo s  co d n es  que debían serv ir­
la de asiento. .Mis brazos se en­
lazaban en derredor do su cuer­
po; me hallaba á sus pies y  mi 
e.ibeza m oribunda se doblegó so­
bre sus rodillas; tenia ella s usd^  
dos enredados en m is cabellos, 
y  un eslrem eeim ienlo subito de 
esta mano me reveló Lodo lo que 
yo luibia ignorado hasta enton­
ces. No era yo el unico que esta­
ba conmovido : no era  el óiiieo 
próxim o i  sucum bir. No linbiaya 
entre los dos, n i criado ni seño 
r a , gondolero n i patrona, liabia 
tan solo dos corazones Jóvenes, 
enam orados el uno dei otro- Un  
rayo atravesó entonces mí cora- 
zn ii, ó iliim ínó  mis ojos. Heelia - 
z a m e e l1a!do so la d o . grilaodo  
con voz abogada: «Vele , »obede­
c í ; pero me re tiré  conio Ir io n fa -  
d o r. No era yo el eriadn que re -  
eib ia una oróen. N o , e l amaiKc 
que baeia un sacrilleio.

l'n  frenético deseo se aimderó

r e v ís t a  LITEIIAUIA

desde enlonces de todo m i ser. 
Yo no reflexionaba, ni teruia, ni 
seiilia ningún escrúpulo n i du­
da; no babia mas que una idea 
que me dom inaba, y esta era  el 
lia lln rm c solo con Blanca. Pero  
esto era mas d ifíc il d é lo  que pa­
recía, aiem liem lu solo ú su esta­
do de indbpendeneia ; no parecía 
otra co.sa sino qoe Salomé ad iv i­
nando el p e lig ro , se liubie.se im­
puesto e l cuidado de v ig ila r iii- 
oesanlemontc ó su señora. L'nica- 
m enlc la  dejaba ó la  bora en que 
Alezia tenia qne .aeoslarse y en 
que su m adre salía á dar c ip a -  
seo vespertino, y  ciilonees Man­
dola era  el espía que nos seguía 
cu las lagunas. Demasiado cono­
cía yo los deseos que la  señora 
scnlia de tener un ra lo  de con­
versación conm igo, pero ¿qué 
babia de hacerle? Tenia e lla  un 
carácter tan corto, asi para bus­
car lasocasionescom o]iaraapro- 
vccliarlas si alguna vez se ¡ire- 
sentaban, que a pesar de m i osa­
día y  m i resolución, nunca podía­
mos hacer nada de bueno. Ade­
mas yo no me hubiera a trevido á 
rom prom elerla  por todo el mun­
d o , y ¿quién sabia por o tra  par­
le, si en tanto que no era yo del 
lodo vencedor, cualquieraosadia  
no m e hubiera hecho hacer un 
papel rid iculo  y aun dospreeiablc 
á los ojos de los (lemas criados 
de la  casa?

P o rfp rlu n a  el cándido M an ­
dola, que no estaba desprovisto 
de finura y penetrac ión , era pa­
ra  mi un verd-ul.ero é in tim o ami­
go. ¿Y  quién sabe si tam bién él 
debajo de aquella ruda corteza, 
había sentido algunas veres es­
tremecerse su corazón, a) llevar  
en sus brazos á la señora? >lc- 
giiram enlo , no dejaba de ser una 
grande imprudencia jtor parle  
de mía m uger, liaeer sabedores 
como e lla  lo había lieclio, desús 
secretos y casi del espeeiaenlo 
de sus amores á dos hombres de 
nuestra edad, y  era por cierto  
bien imposiblo que fuésemos tes­
tigos por espacio de dos años, 
de la  dicha de o iro  sin haber 
concebido ninguno de los dos a l­
guna tentario ii im portuna.

De cualquier modo ([lie fuese, 
yo no piicilo creer (|iie Mandola 
biibiese adivinado de (al suerte  
lo ([lie por mi p.isaba, sin haber 
pasado en é l alguna rosa pareci­
da. lin  (lia eii que me bailaba  
scnliulo en la proa de la  góndo­
la , oculta la  cabeza én tre las  m a­
nos y aguardando que la  señora
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nos avis.ase, se llegó á m i y con 
un aire m alicioso me dijo estas 
solas p a la b ra s :-v N e llo , N ello ; 
[loca cosa era[|ior cierto , pero en­
cerraba su tono tantos sentidos, 
que lev a n té -la  cabeza y  le  m i­
ré  con cierto  a ire  de cs])anlo, 
como si mi suerte liubiese estado 
en sus manes. Ahogó é l al m is­
mo tiempo un siisjiiro añadiendo 
el dicho popolari Sara quel che 
Sara: suceda lo que suceda.

— ¿Qué quieres decirm e con 
estu '/ eselamé yo icva iita iido - 
m c y  cogiéndole por el i>razo. 
N ello , N e llo , rep itió  con un sig - 
niüeatívo m uviinienlo de cabeza. 
At mismo liem posem e ila inú pa­
ra que fuese á trasportar á la  
señora á ]a góndola y los ojos de 
Mandola ine siguieron basta ter­
minada la  escalera, difundiendo 
en m í una s ingular emoción.

Aquel mismo dia Mandola pi­
dió permiso á la  señora A ld in i, 
para i r á  pasar una semana ju n ­
io á su padre á la sazón enferm o. 
No dejó de sorprenderle á B lan­
ca esta petición, pero accedió á  
e lla  añadiendo:

— Si l:i te vas, ¿quién condu­
ci: á en adelante mi góndola?

— N ello  , contestó M andola, 
m irándom e con atención.

— Pero N ello  no sabe hacerla  
vogar por si solo, re iitieó  la s e -  
ñora. No olislante, ve le , in isca- 
rémos uno que provisionalmente  
te reem place. > é  á ver á tu l a ­
d re , cuídale y yo rugaré á Dios 
por él.

A l (lia siguiente me hizo lla ­
m ar la señora, y m e preguntó si 
liabia va biiseado un burqiiero, á 
lo que* no contesté mas (juc con 
una audaz sonrisa. P alm cció  la 
señora, v me dijo:

— Biisraloniaíiana y esta larde  
no saldré de rasa.

Bonari m i fa lla , pero la  seño­
ra , haliia demostrado mas lém ur 
que có le ra , y mis rs|)orauzas 
ulrntaro ii m i iiiSüleiieia._ y ape­
sar (lo lo que me liabia dicbii 
aquella larde fui a preguntarla sí 
era prenso a rrim ar ia góndola i  
la galería .

— Ya os lie  diebo esta m aña­
na que no s .ildria eii I m Io e l (lia, 
contestóme e lla  con fria ldad. No 
per(li por esto m is esperanzas.

— Ved que el tiem po lia cam­
biado V que sopla el siroco. Os 
coiivieiie s a lir  cu tardes semejan­
tes á esta. V o lv ió  olla entonces 
los ojos hácia m í y con un ade­
man de resolacion me dijo;

— ¿Te be preguntado acaso el
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tiem po que hace? ¿Desde cuando  
te  he dado yo el derecho de acon­
sejarme? L a  lucha estaba ya em ­
peñada y DO tenia yo ánimos de 
relroocder.

— Desde que parece que vos 
os habéis propuesto el dejarme  
m o rir , respondí con vehem eiiria.

Cual si cediese á una fuerza 
m aaiictica, in d in ó  lánguidam en­
te la  cabeza sobre su mano y 
m e ordenó con voz ahogada que  
hiciese avanzar la  góndola.

L a  trasporté á e lla . Salomé 
quiso seguirla , pero la dije que 
su señora la ordenaba quedar 
con la  señorita A iez ia . Las mogi- 
lia s  de la  señora palidecieron y  
se encendieron alternativam ente  
m ientras que vo tomaba e l remo 
y  reclinaba la* góndola de la ga­
le r ía  que parecía h u ir detras de 
nosotros.

Cuando m e v i algunos pasos 
de distancia del palacio, m e pa­
reció  que Labia conquislado un 
m u n d o , y que estando líb re  de 
im portunos ya no podía dudar de 
m i v io ío ría . Sin lia lila r, sin a len­
ta r  s iq u ie ra , remé con fwore 
hasta e l centro de las lagunas. 
Mas bien tenia yo el a ire  de un 
am ante que roba su amada, que 
e l de un gondolero que conduce 
á  una señora. Cuando estuvimos 
sin testigos, dejé e lre m o , y aban­
doné la  W c a  á  si misma; pero 
m e fa ltó  en aquel momento toda 
m i audacia y m e v i sin poder ha­
b la r á m i señora, y  sin a lrever- 
m e á m ira rla . E lla  se cuidó tam ­
bién bien poco de a len tarm e, [)or 
lo  que vo lv í a palacio, bastante 
incomodado, por haber desempe- 
ñaüü e l oQciü de ban[ucro sin 
haber obtenido la  recompensa 
que aguardaba.

N o dejó  de burlarse Salomé 
de m i a ire brusco y preocupado. 
N opod ia  yo d irig ir una sola pa­
labra á m i señora, sin que la  ca­
m arista m e echase en cara mi 
fa lla  de respeto. La sefrora me 
defendía siempre contra las bur­
las  de Salomé; pero aquella ta r­
de pareció no ocuparse de e llas. 
Esto nic trastornaba; por la p ri­
m era vez de iijí vida, i(ueuéá  
mis ojos avergonzado de mi 
posición, y a no ser por ci in ­
vencible imán d f l  deseo, hubie­
ra  salido pronto del servicio.

Diivauti! algunos dius padecí 
estraordinariam ente. La señora 
m e dejaba sin compasión que 
agolase mis fuerzas, conducién­
dola por las lagunas a l sol de 
m ediodía, en io mas seco y ardo-
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roso del otoño, y  en presencia de 
toda la  c iudad, que me bahía  
visto largo tiem po sentado en su 
góndola, á sus pies,'casi á su lu ­
do. y  que m e veia aetualm enic  
ciihierto de sudor, y lium ílin ilü  
de la sublim e profesión de bur­
do a l dulce oficio de rem ero. 
Cambióse i m i am or en cólera, 
y mas de mía vez tuve la  tenta­
ción de fa lla rla  en público al 
respeto, aun cuando luego me 
avergonzaba de haber podido 
concebir tal idea, y tornaba otra  
vez á m i abuiim ien lo .

Ocurrióle una m añana i r  á L i-  
lo . Estaba la  ribera desierta, las 
arenas argcnleaban á los rayos 
del sol, m i frente sentía arder, 
y e l sudor resbalalia abundante 
sobre mi pceho. Cuando me in ­
cline hacia A ld in i para llevarla  
á la  góndola [mso el pañuelo so­
bre mi frente húm eda, m irándo­
me a l mismo tiem po co n c ierto  
a ire  de compasión mezclado de 
tc n iu ra .

— P ü h rec illo .m ed ijo .tú n o h as  
nacido para e l oficio á que te 
condeno!

— P or vos ir la  al mismo c rie -  
nal ( 1) ,  contesté con calor.

— ¿Y sacriflearias, repuso ella , 
tu dulce vo z , gran tá len lo  que 
to puedes ad q u irir , y  la noble  
profesión de artis ta  á que pue­
des aspirar?

— ¡Todo! le  contesté, arrod i­
llándom e á sus pies.

— |Tú m e engañas! repúsola  
señora con a ire  triste . V uelve á 
ocujiar tu sitio, que quiero  des­
cansar un poco.

V o lv í la  proa desde donde po­
día contem plarla en su camarín  
pálida y de.snmyaüa. tendida so­
bre loscogines negros, envuelta 
en su negra m a n tilla , y sumida 
y como escondida entre lus n e ­
gros terciopelos de esta morada 
misleriosa que parece lincha ¡ta­
ra los am ores fu n iv o s  y las ci­
tas enigmáticas. Se asemejaba á 
un cisne que para ocullarscá lus 
ojos del cazador, se sume en la 
usciiridatl de una gruta . A  su 
vista sentía que In razón me fa l­
laba, y me arrastraba ¡nsensi- 
biem ente bàci i e lla  sobre mis 
rod illas: d arla  un beso y m orir 
en espiaoi'iii de m i fa lta  era to ­
da m i niisicdad. Ten ia  los ojos 
cerrados y parecía dorm itai', pe­
ro percibía el fuego de mi a lien ­
to . Entonces me llam ó  con fuer­
za y como 6i  me creyese á larga

(1) Galerat.

d istancia , fingiendo despertarse 
^cutam ente como dándome tiem - 

^po para re tira rm e de su lado. 
Mandóme que fuese á trae r de la  
boUega (iu  Lido un vaso de agua 
de naran ja , y  cerró  otra vez los 
ojos. S allo  a la rib e ra , pero ape­
nas lialtia dudo un paso . cuando 
sin saber qué hacia, vuelvo otra  
vez á la  góndola, y  m e pongo de 
pies ácontem plarla. Abre en esto 
losojosysu m irada parcciaatracr- 
m c con m il cadenas de h ierro  y 
de diamante.

Doy un paso hácia e lla , y c ie r­
ra  otra  vez los ojos: doy ul se ­
gundo y torna á a b r ir lo s , pero 
ciitoncés me m ira con cierto  a ire  
de desdeñosa sorpresa que me 
m ala. .Sallo á la  r ib e ra , tom o  
otra vez á la barca, y como un lo ­
co, estoy asi algunos m inutos. 
A traíam e y  rechazábame como el 
guviian que juega con el palomo 
herido de lunerle . La cólera se 
apoderó de m i, é im pulsé con 
fuerza la  p u e r la d e lra m a rín ,c u ­
yos vidi'iüs rayeron  hechos peda­
zos. ü íú  e lla  un g r ito , pero sin 
hacerla caso; salí de la  góndola 
y comencé á c o rre r p o rl.i ribera  
cantando con una voz de trueno 
la  estrofa siguiente:

La Biondlaa ia  gondolali 
L ‘ a lira ie n  mi ómeiu:
Dal p iaurls  povaroia 
La na ai liotoadonnealata,
Kla doroiiba su «lo bracio 
Me in loDto la sv^liaba 
E  la barca ebe nÍDava 
La lorsava a adormeazar.

Scnleme sobre una de las lum  
has ebráiras del l. id o , en donde 
permanecí un largo ra to  con el 
fin de liarerm c aguardar. Pero  
de pronto recordando que la  se­
ñora estaba esperando el agua, 
y acosado por el rem ordim iento  
de que sufría  pur rn ic a iis a .m c  
levanté y co rrí á buscar el re ­
fresco que me había pedido; lle ­
vándolo con so lic itud . A guarda­
ba yo que me reprendiese a l lie -Ía r, y ciertam ente que lodesea- 

a, pura liniior podido por este 
medio s a lir  de mi situación que 
era ya insoportable: pero me re­
cib ió con calm a y lomó e l vaso 
que le preseiituba, dándom elas  
gracias con la  m ayor dulzura.

N oté  (’Mtmii'es que sus manos 
estaban ensangrenladas de lia- 
berso herido con lus trozos de 
c ris ta l, y iiü  pude menos de der­
ram ar algunas lág rim as. E o r-  
riero ii las suyas Uunbien, pero
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no m e dirig ió  n i unn sola pala­
bra: y àd cc irve rd ad  yo tampu- 
co me atrevía  ft rom per aquel si­
lencio tan lleno de tiernas recon­
venciones y de limhinsidescos.

Tom é por u ltim o  la rcsuliiriun  
de sofocar este am or insensato 
ausentándome de Véncela. H u­
biera querido yo !ial)erme podi­
do persuadir d e q u e  m i ]iasion 
no era correspondida por la se­
ñora, para haberme conveneído 
de cuan neeia era m i esperanza; 
pero sus miradas eran el toiiode. 
su voz, la  espresion de sus ade- 
mane.s, sum ism a Iristeza.que pa­
recía aum entar y d ism inu ir, se­
gún aum rulaba ó disminuin la 
m ia . me convencían de conti­
nuo de lodo lo  contrario , inspi­
rándome una deliranto  y á veces 
jw ligrosa ro n lla u ia .

E l destino parcela empeü-.rsc 
en d ism inuir m is fuerzas. Man­
do la no v o lv ía , y á despecho de 
lodo m ír e lo ,  yo nunca podía ser 
mas que un mediano remero; 
descunoría la m ayor parle de las 
lag unas , ucirque'á pesar de ha­
berlas m il veres reco rrid o , lo 
haliia hecho ron M u la  preocupa­
ción. que no habla cnnservailu la 
m enor id ea , y ya se vé cuan per­
ju d ic ia l podía sernos esto. Efec­
tivam ente lindin  nosnstraviamos 
entre las empalizadas que se es- 
tie iidcn desde el canal de San 
io rg e  al de Maraña. La marca 
doniínnhn todavía tos vastos ban­
cos do algas y de arenas que se 
esiienden en aquel s ito ; pero las 
olas com enzaron á retirarse an- 
le.s que yn hubiera podido ganar 
la  co rrió m e, y desde e! punto 
que ocuimlui ilis tiiigu ia  ya muy 
bien las plantas m arinas que iiiia 
dulce brisa euluiiipialia en m edie 
de las espumas. Kn vano remé 
con todas mis fuerzas, el reflujo  
habla dejado ya eii seco un Ha ■ 
iiu  inm enso, y ta b a rra  encalló 
dulcem ente sobre un lecho de 
verduras y de m arlsros. La nu­
che e.n tanto csleudió sus negros 
volas y las aves de m ar deseen- 
dieron a m illares sobre la super- 
f lr ie d e lí is  aguas, llenándolos  
aíres de <]uerellosi>s sonidos, 
t ir ité  largo tiem po pidiendo au­
x i l io .  pero mi voz se perdía en 
el espacio v no habia ninguna 
barra  am arrada A la em |ializada, 
ninguna ninhareadon (|iie  pudie­
ra venir ¡i buro rren io s .K ra .in ies , 
preciso resignarse ,1 pasar la no­
che de auuella  m anera, liasla la 
marea de.l día s ig u ien te , ú no ser 
que algún acaso nos ; s.'icasc de
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aquella penosa s itu ac ió n , y esto 
me en lris iec ia , temiendo por ia  
salud de mi señora en medio de 
la frescura de la noche, y sobre 
todo de los vapores insalubres  
que exhalan las empalizadas al 
despuntare! dia. E n vanoproeu- 
ré lle v a r la góndola i  un azagual 
cercano. Además de que esto nos 
Im biera hecho tan solo adelantar 
algunos pasos m as, era menes­
te r la fuerza de seis hombres pa­
ra sacar ia barca encallada. Re­
solví , pues, atravesar e l panta­
no con el fango á las rodillas  
hasta llegar A la  c orrien te , des­
de donde podría i r  A nado en 
busca de socorro ; pero semejan­
te empresa era  descabellada, 
pues careciendo yo de conoci­
mientos pracllcos'cn la  laguna, 
era em inente el riesgo de sepul­
tarm e en alguna hondura y en la 
arena movediza A pucos |uisos 
que diese. A l ver la  señora que  
ina A arriesg arlo  lo d o im r su cau­
sa se levantó v ivam ente, y ha­
llándose con fuerzas sitllcíenles 
l>ara sostenerse iin  momento 
de p ié . me echó sus brazos al 
cuello y rayó  reelinándome so­
bre su corazón. O lvidem ecnton- 
cesde Indo cuaiilo  me agitaba, 
y esciamé como enibriagadu:

— S il  s i l  ¡Quedémonos aquí 
para no sa lir jam ás ! Moriremos 
aquí de felicidad y de am or; que 
el Adriático no vuelva mañana 
A sacar la  barca ron sus olas.

Kn los prim eros momentos de 
turbación cometió el e rro r de 
abandonarse a mis transportes, 
pero recuperando al punto la 
fuerza de (¡ue estaba revestida:

— S i , me d i jo , dAiidumc un 
beso en la  fre n te , s i ,  le  amo; 
hace mucho tiempo que te adoro. 
P or tn am or lie rehusado la  ma­
no de L a fra n e lii, por que no he 
(¡Herido poner un cton io  obsIA- 
ctiio entre lu  eorazon y el m io. 
l ’o r tu am or he tenido que su­
f r ir  los obsequios de M onlalegri, 
temiendo sucum liirá  m ía pasión 
que he com baliilo  la n ío  tiempo: 
por t i lo he desdeíiaUo laiiihien, 
p o rn o  poder su frir un am or de 
que yo no parlicipaha : por que 
lo a m o , no quiero abaiidonnniie 
A las emociones que siento en es- 
te ins lante . Quiero darle pruelias 
dp verdadero am or ; (pilero que 
tu m ih ie /a  solirado lie m p o h u -  
in lliada . no se coniente con va­
nas caricias y con el solo tilu io  
de amanto.

Esle. Icnguageera incompren­
sible ¡lero ¿qué o tro  titu lo  (pie el
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de .rnnanle podía apetecer? Qué 
otra dicha (pie la  del am or de mi 
bella querida? tuve algunos nio- 
mentos de necio orgu llo  y de 
c()lera por no considerarme bas­
tante amado; pero ahora que lo 
SOY esciamé. ahora que me lo 
(lecis A la faz de esta noche mis­
teriosa, y que todas las (ardes, 
lejos de la  envidiosa m u lliiiid  me 
podéis d a r un beso piirisim o co­
mo el de ha poco; ahora que se­
réis mia en secreto, ¿no estaré 
yo mas ufano que e l mismo diix  
de Venecia? ¿Necesito por ventu­
ra mas que v iv ir  A vuestro lado 
y saber que sois m ia  para siem­
pre? Ah! que el mundo lo  ignore 
lodo, que yo no he menester es- 
c ita r rivalidades para ser com­
pletamente fe liz: no, uo es la 
opinion de los dcinAs lo  que me 
llenatA de orgu llo  y de júbilo  
inefable.

— ¿T qué respondió R ianca, te 
hum illaras  A ser m i criado cu 
adelante?

— ¡Cómo! esciam é, ¿por qué 
no? Esta m añana lu e r a .y  esta 
tarde c ifra  en e llo  m i a ltivez.

— ¿y qué no me despreciarás 
si abandoiiAndonic A lu  am or, le 
dejo en 1.a abveccioii?

— No puede haberla; repllijué, 
en serv ir A quien se am a. Si lué- 
seis m i esposa, ¿podría perm itir 
que otro  mas que yo os tuviese 
en sus brazos? ¿Podría ocuparme 
nunca de otra  cosa mas que de 
cuidaros y distraeros? Salomé no 
se liu in lilá  en serviros ycon todo 
no ia am ais tanto comò A mi; ¿no 
es verdad, Mffnor/t mia?

~ O h  ! B izarro  y nobilismo  
m aiieolio! esclamò Blanca apre­
tando m i frente contra su rega­
zo , con Indecible transporte  
Alm a deslhleresada y pura ! Qué 
vengan, que vengan A decir aho­
ra  que solo en los ¡lalacios na­
cen los corazones magnánimos! 
Niégupseya el candor y la san­
tidad de esta gente plebeya, co­
locada tan a lia jo  de nosotros por 
nuestras odiosas nreoeupaeiones 
y nuestro estúpido desden! ¡O h  
id  , unico hombre que me ha 
queritlo por m i misma; el único 
que no ha aspirado A m í eleva­
ción y m i fu rliin a ; tú participa­
rás conm igo de una y o tra ; tú 
me liarás o lv id a rla s  desgracias 
de mi prim or liimeinV); tú reem­
p lazarás con tu nom bre rústico 
el odioso nombre de A ld in i que 
llevo A m i pesar I T ú  mandarás 
A mis vasallos, tú serás el señor 
de mis dominios A la par (¡uc
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dueño de mi vida Nel lo, ¿quie­
res dcs|>usarto conmigo?

Si la  litT i'a  se hubiese a 'ie r to  
bajo m is |>ii'S, ú (Icsplúniñdiisc 
el n e lo  sobre mi cabeza, no hu­
biera esperimculudü una comno- 
oioii do sorpresa lan vio lenta co­
mo la que me hizo cmnudeccr al 
üscucliar sem ejante pregunta. 
Apenas vo lv i un poco de aquel 
estado de eslnpefaeeiun, no sé lo  
que respondí; solo sé que m i ca­
beza se desvaneció, y no puedo 
recordar nada de lo que baldé. 
L o  único qnc rab ia  en m i razan  
iia lu ra l era recliazarlaniañahoit- 
ra  para m i edad y m i espcriencia 
pero Blanca insistió diciendo: 

(Se cojtfinuarcí.)

REVISTA J lÜ ltU l.
C a n s a »  c é l e h r e s .

LA MASCARA DE PEZ.(GonUnuíClOR.)
«Una vez(¿ue estamos de acuer­

d o , bé aqui nn medio de seguro 
éxito y no grandes dilirtiUades. 
Y a  sabes que su anciana tia  K er-  
madee habita en lo in terio r de 
las  montañas de la  Saboya, en 
medio de rocas y  precipicios, ca­
balm ente en e) parage mas ais­
lado  dcl mundo. Julia no lia v ia ­
jado  m inea y con cualquiera pre- 
testo la  propondremos que nos 
acom pañe, d idéndüla también, 
une à la vuelta pasaremos unos 
(lias en A ix , lo  cual no creo que 
se oponga, antes por e l contra­
rio  me parece que la  agradará el 
proyecto. Asi que estemos en 
ca.sa de la  l ia ,  como es natura l, 
Julia querrá v is ita r aquel pinto­
resco p a is , recrearse en la  vis­
ta  de los torrentes y correr por 
entre las rocas, cuyosestreclios 
senderos son cnestremo peiigro- 
sos. Como e lla  es v ivarach a, l i ­
gera é Im prudente, se la escurre 
un pié y  rueda a l fondo de un 
precip ic io , del cual la sacarán 
m uerta y desfigurada .llevándola  
en seguida á casa de su tía . Nos­
otros referirem os los pormeno­
res  de esta ra tástro fe , que hará  
m nciio ruido en todoel país, d i­
ciendo que sin hacer easo de 
nuestras advericiicias, se empe­
ñó en alrave.sar ]iur una vereda 
sumamente estrecha, y que tal 
vez a l m ira r a l abismo (|uc tenia
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bajo sus pies se le  ir ía  la  cabeza, 
lo cual produjo la  fata l caída. 
Todos la  compadecerán y noso­
tros cojereniüs lab eren c ia .

— S i, respondió G ustavo, eon 
un acenlu que no dejuba la  me­
nor duda acerca de su conr.urso, 
pero en todos los viages, ocur­
re algún suceso im previsto , una 
enferm edad, un vuelco del car- 
ruage , a lgún m al encuentro, 
qué sé y o l Añádase á e s to ,e l 
que en una casa eslraña no pue­
de uno disponer a su antojo . Es­
tamos faltos de esperienci.i y  co­
mo esta se suple á veces con los 
libros , perm itidm e i r á  buscar 
mi antigua colección de historias 
traducidas del ita lia n o ; entre  
ellas hay una titu lada < la  be­
lla  veneciana > ,  en la q u e  h a lla ­
remos muchas situaciones aná­
logas á la  nuestra y  mas de un 
consejo para s a lir  bien de ello .

— Vé á buscar ese libro , ied ijo  
su padre , y vuelve p ronto; no 
nos separaremos sin haber con­
certado un plan.

Poco después, volvió Gustavo 
con el lib ro , en e l que se piisoá  
leer el padre con la  mas profun­
da atención. Hubo un largo s i­
len c io , durante el c u a l, los ojos 
del hijo estuvieron clavados en 
el padre , y los de este en el l i ­
bro del cual pasaba las hojas 
lentam ente. Se detenia en algún  
pasage, volvía á le e r , mediuilia 
sobre otro im portante y de d ill-  
cil ejecución sin duda; en una 
pa lab ra . estudiaba e l crim en con 
la aplicación de un discípulo  
que quiere llevarse b  palma cu­
tre  sus compañeros.

Por ú ltim o , sin so lta r el libro , 
conünuóde estemodo:— ¡Cuál no 
hubiera sido mi e rro r en no l la ­
m arle  y en haber seguido mi p ri­
m era id ea, sin d arle  parle de 
e lla ! T u  precioso lib ro  parece 
compuesto espresam eiile para  
n o so tro s ,é l será nuestra guia 
y no nos .separaremos un punto 
de lo que dice. Empecemos des­
de niaíiana á tomar las medidas 
necesarias; por ahora vamos á 
descansar puesya es nías dem e­
dia noche.

Al dia s iguienlcm iiy  temprano 
con preteslodc un negocio iinpor- 
U iilc  de la  señora D iip lan , envió 
M r. T o m iisá  riiu lad con una 
caria á la  joven m ulata , dimeella 
de Julia y'a los otros dos ci lados 
les dio lam iiirn  otras para luga­
res bastante distantes, de modo 
que lio pudiesen vo lver en tres 

I dias á lo  menos. Solo «juedó cu

la  casauna anciana cocinera. M r. 
Tom ás m arcilo á M onlclím art 
donde hizo una buenu provisión 
de pez , ron la  cual se volvió 
a l m oiiiciito. N o csirafió Julia 
aquel día la  ausencia de los cria­
dos, la cual se esplicaba perfec­
tam ente, por las muchas comi­
siones que liabiaii llevado.

La casita de M r. Tom asN odlcr 
era de forma cuadrada; e l ru a r­
lo  de J u lia , que se hallaba en el 
prim or piso en uno de los ángu­
los y que daba a lja rd i i i  por la 
parte del m ediodía, tenia dos 
puertas, una que sa lía  á un |ic- 
queño corredor que le  separaba 
( Id  de su p rim a y la otra  á una 
pieza que servia de biblioteca, y 
en la que term inaba la  escalera  
principal.

A  la  horade irs e á  acostar, M r. 
Tomás d i jo á  Julia: — Mañana 
tem prano, haré que de.s|>ierlen, y  
y  te acompañará tu primo á la 
ciudad á fin de que compréis 
unas frioleras.

— ¡Y yol esclamò su hija eno­
jad a.

— Tú eres una m ajadera, rep li­
có su padre. ¿Si yo te  preparo una  
sorpresa, quieres que antes te 
advierta lu  que es? Con esto 
quedó satisfecha y ambas subie­
ron á sus cuartos.

Acallaban de darlas  d icz:ap c- 
na.s Julia se hubo acostado, cuan­
do la asustó un ru ido que hadan  
bajo du su vc iila iia . pareciéiidula  
que trataban de c-scalar su venta­
na. E lla  lan temerosa, que solo 
tas hojas de losárboics la tiacía ii 
tem blar, se sobrecogió de. terror; 
quiso acercarse á la  ventana pa­
ra escuchar de mas cerca, pero 
[a fa lló  el va lo r y se volvió á la 
cama; cada vez mas asustada, se 
levantó por fin , y corrió  á re fu ­
giarse a l cuarto de su p rim a. Es­
ta que ya estaba durm iendo, se 
despertó con e l ruido que hizo 
Julia a l ab rir  la puerta.

— ¿Quién esta ahí? g ritó  asus­
tada.

— Y o, respondió Julia en voz 
baja. Hacedme un poco sitio en 
vuestra cama, pues tengo miedo; 
he oído ruido en el jard ín  y no 
me atrevo á dorm ir sola.

— ;Esias soñando’ Escucha.... 
nadíi se oye.

— N o im p o rta , tesu p lico  que 
me dejes un lado en lueainn.

Su prima cüiisiiilió , á pesar de 
que la eaina era sumamente es­
trecha. Julia se aeurrucaha Junio 
a su cüiiipuñcra sin h ab la r una 
palabra.
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— ¡Dios mio! qué miedosa eres 
y e ó m o m e  estas fastidiando! la  
dijo  su prima con enfado. Yo no 
puedo pasar asi toda la noche, 
vuélvete á lu  cuarto , que nadie 
le  despertará.

— No, no. contesló Julia sobre­
saltada y asiéndose fuertem ente 
de Las sabanas.

— B unio , yo m e iré  pues de 
este mudo a i menos, podre estar 
á mi gusto. Y  snitando fuera de 
la  (-ama dejó la  stiva á sii prima  
y s e m a re lió  a l cuarto  de esta, 
cuya puerta cerró  con lla v e , te -  
n)ium lo(|ue Julia no fuese otra  
vez a ineoinodarla.

Escuchemos ahora a i tu to r en 
la  relación que e l mismo hace en 
un pequeño libro  intitu lado: 
I  Confeñm ilei padre Rnmualdn. • 
A l lleg ar á este punto de mi rela­
to , se me erizan los rabcllos, mi 
mano a fila d a  por un movimiento 
convulsivo, rehúsa levantar la 
plum a, mas no im porta, debo no 
om itir la  menor circunstancia, 
pues de este modo cada frase me 
hará s u frir  un merecido to rm én - 
to y e a d a  palabra será una aguda 
saeta nuc m ortiriq iic lili alm a.

< Mi uíjo y yo, él al fin mas d i­
choso pues no lia sobrevivido á 
nuestro crim en, luego que nos 
cercioramos de ([ue dorm ia In 
vieja cocinera, nosdírig im osiniiy  
despacio al ja rd ín . La plateada 
luna se cubrió de pardas nubes 
que nos uropurcion-sron niia Os­
curidad iavorable; la  mas pro­
funda calma reinaba en nuestro 
derredor, y hasta las mismas co­
pas de los árboles, casi siempre  
mecidas por e l viento  de la  inon 
taña, pernianeciati en la inm ovi­
lidad mas com pleta. Exaetnmon- 

4c debajo de la ventana del cuar­
to de Ju lia , babia un gran cajón 
lleno de llurcs, A manera de ties­
to , el cual era tan pc.sndo. que 
nos costó inmenso trabajo e l mo­
verlo , y solo pudimos consecuir- 
lo  valiéndoniis de unos patos á 
gu isado  palancas; procurando  
siempre m aniobrar con mucha 
precaución para no desperta rá  
la  pupila.

«Armados ambos de azadones 
empezamos A a b rir  im a fosa dei 
tamaño del cajón, que era el de 
unos cinco pies de largo . Estan­
do en nuestra faena, acertó A 
pasar A lo largo de las  tapias del 
ja rd ín  un cainpcsiiiu (Kitulitcicn- 
do un ca rro , y cómo iba subido 
en é l, doiiiinaba lo siilicientc pa­
ra  |H)der vernos, l ’an'ise e l car­
re te ro , lo cual pai'oda ser uu
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aviso del cielo para am edrentar­
nos, pero no hicimos caso, y cre­
yendo que e l carretero  Ira la ria  
de enterarse sobre quienes po- 
dl.amos ser, ñus dirigim os háda  
él, que asi que nos víú poner eii 
marcba, arreó A su caballo y pro­
siguió caminando.

«E ran  ya las doce de la  nnciic 
cuando atiabamos nuestro traba­
jo  y a l q uerer yu en trar me dijo 
C uslavo :— Mas va ld ría  esperar 
basla la u n a;as i que bayais cn- 
Irndu aseguraos bien b á d a  que 
lado tiene la  eara.

— Eso no será m uy fácil le  con­
testé, A causa de la  oscuridad de 
la  liahitacion.

— ¿Habéis olvidado, por ven­
tu ra , la prccaiudon indicada en 
e l libro? «Apenas m e hizo esta 
oliservadon, nos dirigim os A la 
caballeriza en la  que yo babia 
visto una lin terna sorda, y des­
pués de lom arla volvimos A nues­
tro  sitio (londc acabamos de dis­
poner cuanto nos era necesario.

• Iban A d a r las dos; yo fu l el 
prim ero que subí la  escalera, llc- 
vandoen lasm anusla  pezdcifue  
me habla provisto, y cotila cual 
habla formndo uiiacspedede ga­
lle ta . Me seguía Gustavo con In 
liiile rn a  en una mano y una sá­
bana liada (» n  una cuerda lai-^a 
en la  o tra . A l llegar al penúlti­
mo escalón, se me fue un pié y 
cal de c-spatdas. Busitivamente 
este era un aviso mas claro  aun 
que e l prim ero , pero yo estaba 
sordoy ciego; levam éuie, pucs,y  
continué m arcliaiido.

«Cuando llegamos A la b il i l io  
teca, tuvimos cierta especie degozo a l notar i|uc la  puciLa csta- 

a ligeram ente cnlurnada. A ll í 
era preciso echar iiueslr.is  cuen­
tas; Gustavo quería seguirme al 
cuarto para a lu in iim rm e, pero 
yo le (lije  que era una im pruden­
cia ijuo podría perderuossi lle ­
gaba A (kspertar.p iic.s con la  luz 
nos conocería, d.aria voces y en­
tonces habvia necesidad de em ­
plear la  fuerza . Nada menos que 
e.so, esneeesario dejar la ¡luer- 
ta e iilre .ib ic rla , cu ciianlo pueda 
peiiclvar el mas débil rayo de lu z, 
pues por la  respir.adun roiioceré 
yo liAcia que lado tiene la  cara. 
Gustavo hizo un g-'slo de apro­
bación; entonces empujé la puer­
ta lu siineiciite para i[iic  pasase 
mi cuerpo y entré.

« in iu s iiiio ! no cs|ierim rn lé la  
menor emoción , ni el menor re- 
m unlim ieiilo  : vos lo habíais de­
cidido asi cu vucslrosim penclra-
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bles decretos; m i p rim er paso 
debia hacerme un crim inal rc ina- 
Lido; no tuve n i aun alguno de 
esossecretosprcsenlimieittosqiic 
anuncian ai hum bre el delito mas 
nefando, que. advierten a l padre 
qnc va A h erir  A su mismo hijo, 
que hacen vacilar el brazo p ró x i­
mo i  descargar el golpe fa ta l. 
Nada, naiia me presagiaba mi 
desgracia; los instintos natura­
les, que obran indistintam ente en 
e l alm a de lodo ser nacido, ese 
g rito  de la n a tu ra leza , estaba 
allegado en m i corazón; y  a pe­
sar de todo yo amaba A m i b ija . 
Acerquéme sin em bargo, como sí 
no lo fuera, con una calm a im ­
pasible. con una a leg ría  feroz; y  
asi que llegué A la o rilla  de la ca­
ma, m is manos tropezaron cun 
unas cortinas, las cuales separé 
con el brazo izqu ierdo , pero no 
pude ver nada, la lu zd e  la  l in -  
ic rn a  me era enteram ente in ú til. 
Entonces me puse A escuchar: la  
pobre niña estaba sumida cu e l  
sueño mas profundo. ¡ O ja lá  b u -  
b icra  despertado, y o la  b a b ria  
reconocido al m enor g rito , si, y  o 
hubiera d is liiigu idusu vuz de la  
de su prim a, aun seria yo jiadre, 
boy tai vez fuera yo inocente!

«Su respiración era lib re  y 
fiie rte , no siéndome por io Linio  
d ilic il conocer, que oslaba v ite l­
la  bácia m i; me agacliaba y  oía 
de nuevo, sentía su atiento en 
mi rostro- Calculé bien la distan­
cia y la apli(|iié  de repente la 
máscara con todas niis fuerzas y 
con lodo el ardor d e m i execra­
ble designio. Sus brazos y  su 
cuerpo hicieron un m ovimiento  
convulsivo; peco a l cabo de un 
instante li;ibia la  in fe liz  pasado al 
sueño eterno Quise avis.ir i i i -  
m edialamente A Gustavo, pero la  
pez estaba tan agarrada A mis 
manos como a l rostro de la  v ic ­
tim a. de la  cual, por lo  lau to , no 
podio separarm e. Lo h ice, a l Un, 
d(»i>nes de un nioinciiUi, llevan ­
do entre los dedos alguna parte  
(le la m alcría p an ic ida  y a l prc- 
sentaruie eii la  pnerla , me com­
prendió G iislavo y vino con la  
luz .— ¿Qué necesidad tenemos 
de ver eso cadáver? Deja ahi_ la 
linterna; y obedei'iéndome m i h i­
jo  me siguió co n ia  cuerda y la  
m ortaja , la m a l esleudim osen el 
suelo; él cogió el cadáver (lor ia  
cabeza y yo por lo,s pies, le  pusj- 
mo.s sobre la sábana y le  envolvi­
mos n i  e lla; luego ile lialterlc  
alado, Goslavo bajó a! ja rd ín  y 
yo fu i A .abrir la  vciila iia . \o lv i
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en seguida i  donde eslalta el 
ciierpu aun palíente lé  a lzé del 
suelo le ro g f entre mis l)ra?.05,y 
à pesar de mi valo r, parcela que 
niis fuerzas me aham lonabaii, 
viéndome obligado ,'i descansar 
tres veces para poder llegar á 
la  ventana. A  lln de sacar fuera  
de e lla  m i carga, casi luve-inlen- 
cion de llam ar A Gustavo, pero 
hice un ultim oyvigorosoesfuerzo  
y la  fu i descolgando poco á poco 
por la pared.

• E n seguida fu iá  la  cabece­
ra  de la cama y lomando de una 
s illa  la ropa de la v ieiim a, hice 
de e |la  un lio  y lao eu llé  en un a r ­
m ario de la b ib lin tecj del cual 
qu ité  la llave . Inm ediatam ente  
m e apresuré A rennirm e con mi 
cóm plice, enterramos el cadáver 
en la fosa y después de haberle  
cubierto bien de tie rra  volvimos  
A colocar encima el rajón de flo­
res. Impu.sibic parecía que a lli 
debajo hubiese lina tum ba. Aca­
baban de dar las tres, cuando en­
tram os en mi gabinete, donde le 
d ije  AG uslavo;— Permanece Ami 
lad o , porque de otro modo pu­
drías doMTiirte y ya sabes que al 
am anecer debes m ontar A caballo  
y m arebar A M on lelim art en com­
pañía de tu p rim a .E l viage es in ■ 
dispensiible , yo me encargo de 
las esplicaciones.

• ¡Quién lo creyera! n i la d i f l -  
cultad de esplicar nalnralm enle  
e.sta súbita desesperación, ni las 
sospechas posibles, ni las indaga- 
cionesque ta l vez pudieran sernos 
fatales, nos ocuparon lo mas m í­
nim o. La idea (le la opulencia que 
Íbamos A d is fru tar mny pronto, 
nos tenia embriagados, asi es qnc 
dejamos para el dia siguiente  
el inventar la fAbula con ifuc de­
bíamos engañarlnopin ion  y ano- 
derarnos lo mas pronto posible 
de la  lierencia. E n una palabra, 
nuestra tra iii|iiilid a il era perfec­
ta y nuestra .seguridad completa, 
ilnscnsato de mi! la csjiada de la 
jusliciu d ivina estaba levantando 
sobre mi cuello; algunas horas 
después ibaá herirm e con uno ríe 
esos go1]>es á Ips que no pueden 
comparar.se ni aun los mas crue­
les suplicios de la justic ia  hum a­
na! I

Suspendamos p or ahora la re­
lación del padreI\om ualdu, ypro- 
sigamos la nuestra.

Ju lia , despiics de una noche 
de agitación; de insoimiio y de 
suchos tris tes , durm ió  basta las 
ocho d é la  m afianayal despertar­
se sobresaltada, esclamò:— Debe

REVISTA JUm CIAL.

ser m uy ta rd e , y m i viage...?  Ta l 
vez liayao  mudado de parecer, 
ó quiza viéndome dorm ida a l ve- 
n irá  llam arm e nom e liiibrAn que- 
ritió despertar. De todos modos, 
lo siento; me ha casliga.do Dios 
por ser perezosa.— Enlot’tres vol­
vió la v ista , Y al ver los vestidos 
desu prim a añadió:— ¡Abl tam ­
poco se lia vestido aun. no es mas 
d ilig en teq u eyo .— Y  al decirrsio  
saltó de la cama y ftté A buscar la 
ropa que babia dejado en su cuar­
to la noche an terio r. Quiso 
a b rir  la  puerta , pero como ya di- 
Jimos, su prima la  liahia rerradn  
con llave: llam ó diferenles veces 
y nadie la respondió— ¡Ah!, dijo  
desconsolada, puede que la  lia 
van llevado en mi lu gar A Monte- 
lim art; pues no se lo perdono... 
jP e ro  qué ropa lia llevado? 1.a 
suya estA sobre la s illa  de su ca­
becera y  en su còmoda.

Julia se der'idióal lin A dar la  
vuelta por la b ib liu le ra  y al en­
tra r  en su cuarto se fué rlerecha 
A la  cama la q u e  lia lló  vacia .—  
Es c laro , d ijo , b a ld o  en mi Iti- 
g a^  pero que vestido ha llevado? 
E l mio tal vez? Precisamente, aña­
dió m irando A la  s illa  donde dejó 
tus suyos. P ero ... si no pueden 
servirl.á mis vestidos, nu, no, so­
mos de diforentc estatura. E n ­
tonces Julia fué A su cómoda en 
la que todo estaba segiin debía, 
lomó otro Irage y se vistió , d ir i­
giéndose en seguida A la b ib lio - 
leea A fín  de desechar por medio 
de la lectura, ar]iiel |jei]aeño dis* 
gusto.

AcercAbasü la hora riel a l­
m uerzo. Uno de los criados ipie 
haliiu salido con d e r la  comisión, 
en la (pie deliia haber empleado 
tres días cuando menos, llcgij 
ni|iie lla  m afiniia, pues por una 
rara casualidad encontró en el 
ram ino a l siigclo pura quien lle ­
vaba su encargo Esto .sin em ­
bargo, tiu era un r uiilraliem po, 
porque bahía pasado fuera la  no­
che, que era lo esencial. A l ver­
le  su amo, le  d ijo :— (lusluvo y 
Julia han marchado á M m iln lí- 
inart; por consiguiente, pondrAs 
solo dos cubiertos m  l.a mesa; di 
A M aría que mis sirva el a lm iii’r- 
zo y  avisa á ni) bija que la espe­
ro .— Poco después siiliió el c ria ­
do al cuarto de Joselliiu Nodicr 
del que ha lló  ).i p ileria  aliierla y 
desde la que ud v írlió  que nailii' 
babia en él; enlunccs llam ó en 
voz baja. Julia le  oyó desdo la 
biblioteca y  Ic  salió  al e n n ie ii-  
trodlc iéndole:— Joscflnu no está,

lia  salido esta mahana m uy tem ­
prano enii Gustavo.

— E l señor m e lia dicho lo  con­
tra rio , señorita , cree qnc sois 
vos la qnc habéis marchado A 
M onlelim art. E l a lm uerzo e.slA 
en la mesa.

— Bien. M i lio  me espliearA to­
do.BajóJu lia  seguida del criado, 
el cual a b rió la  puerta del come­
dor y entró  en 61 detras de la se­
ñorita .

Oigamos de nuevo al tu to r, 
como reitere esta entrevista , y  
las diferentes Impresiones que 
le causó.

<Al ver A Ju lia  no pude ro n -  
tener im  grito . C lavé en e lla  los 
ojos por ver si me engañaba: se 
adelantó liAcia m i, pero m í es- 
traordinaria  m irada la  detuvo un 
nioinenlo. Mi cabeza era un v o l­
can; quise levantarm e y  no pude; 
parecía que me habían clavado 
en la  s illa . Quise proferir algu­
nas palabras, pero espiraron en 
mis labios; todu mi crim en cruzó  
]Kir mi mente con la rapidez del 
relAmpago y quedó grabado en 
ella ron caractères de fuego. No  
dcsplcgah.1 m is lAblos, pero me 
parecía decir in lcriorm en ie: ; / / «  
nscumadn á m i hija! Ju lia , e n ­
tretanto . babia Ido acerrándose  
basta m i, sin que yo hiciera de 
e lla  caso alguno, y como tenia 
ríe i’tistumbre me dió un beso en 
la frente, Este beso me dejó he­
lado; al ca lo r febril que abrasa­
ba mi cabeza y m i pecho sucedió 
el frii) de la ea’lcn lu ra , un frío  de 
m iierle  r|ue me hacia t ir i ta r . A  
Iravés de mi de lirio  oi a Juila  
que derla al criado:— Juan, ve ­
nid, mi tío se siente m alo, cui­
dad de el m ientras voy ó buscar 
mi frasqiiito de esencia. V salió 
del comedur.

• I Ina nueva revolución se obró  
en mi cu esto m utílen lo , parre ia - 
nu! que a l sa lir Julia iiic  habla 
dejado ctifrenic de m i liija  y de 
aqiictla sabana cuya blancura  
contemplaba como si la viese. 
Hice iin m ovim iento de es|>anlo, 
l>eru en seguida, cogiendo A mi 
criado por un b razo , sin esperar 
A J u lia , corri A mi gabinete don­
de me encerrédiciendo a mi cria­
do: -M e  siento m ejor, de. nada 
nceesito por abura.»

Suspendamos .aquí la n arra -  
rion del tu to r , para ocuinrnos  
(le .Inila.

Coeria csla liAci.i e l rom edor 
ron su rras i|iiU o ,pcro  e l criado 
salió al encuentro, d iriém iola lo 
qtio acababa de suceder. La Jóven
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toda confusa scdirig ió  ásupaseo 
favorito  d é lo s  tilo s ., en donde 
empezó à d iscu rrir  sobre el m is­
terio  que la rodeaba bacia algún  
tiem pu. ilecap iu ilú  sus ideas y 
por iirim era vez conoció ó fondò 
las  personas con quienes había 
viv iilo  basta entonces.— No bay 
d u d a , se dccia, m i pobre padre 
E u riq u e , iio  conocía ó su berma- 
no ; su aspecto es sobrado triste  
y su carácter, a l con trario , poco 
franco ; m í prim o es en todo y 
por todo el Qci re tra to  de su pa­
d re ;  eii cuanto á mi p rim a , no 
puede ocu lta r su envid ia , y es­
toy bien segura de que no la son­
rio  m i p o rven ir.— medida que 
se iba profundizando en el exa­
men de la fam ilia , crecía su des- 
cunHaiiza.— E l ronde de la  Caza 
me babiu prevenido esto m ism o, 
la reputación de mi lio  no es bue­
n a , nadie le  busca, nadie le  v i­
s ita ,  vivo del mismo modo que 
un hom bre à quien una causa 
grave hubiese separado de la so­
ciedad , además que tal vez à es­
tas lloras liabru ya disipado una 
parto de m i cap ita l. P or otra 
p a r le , este casain ieuloeii el que 
tenían lan ío  em peiio... E l haber 
recib ido m i negativa con la iilir  
im liferencia  ; el lia lier enviado 
tan de repente m i doncella á la 
c iu dad , y a los demás criados yo 
no sé  donde; esto unido á que 
dobiciido yo iiiarehar á M o n lc li-  
n ia r t ,  ha salido mi prima en vez 
m ía ; y à que mi tio  que goza üc 
buena s a lu d , al senlarsea alm or­
zar, se i i irh a , su desmaya casi 
en mi presencia y apenas’ vuelvo 
la  espalda desaparece y  se en­
cierra  en su gabinete...Todo esto 
es m isieriusú , es lrau rd iiiario  é 
in cs |ilicab lc , s i , el conde de la 
Caza no me ha engañado, a le ii-  
U ii contra in i|iu rven ir. ¿querrán  
tal vez a rreb iilan n e le ’ ..  ¿Porqué 
medios?.. Cuanto desde ayer ha 
pasado es el indicio seguro de 
una trama odiosa, y el estado de 
mi lio  tu prueba de que un azar 
im previsto la  lia  desliaratadu.

Conliiiuaiido en estas reflexio­
n es , pasaba gradualm ente de la 
dcsconllaiiza a l (e r ro ry  en aquel 
estado, la mas débil inspiración  
bastaba p.-ir<i p ree ip ilarla  cu uii 
m oinenio, impelido por el miedo, 
à lom ar una resolución (lesosiie- 
rada.

En ai]uel mmnenln se presentó 
Jacobo, el emisario del ronde; asi3ue le vió J u lia , su d irig ió  & él 

ic iéiidolc:— ¿Traéis alguna car­
ta?— K 1 criado la  entrego u iiü i-

REVISTA JUDICIAL.

l íe le ,  del conde que dccia asi: 
«Las ú ltim as noticias que be 

ad q u irid o , coiillrm an io que ya 
lie  tenido ei honor de anunciaros, 
esperad, si asi os place pero vivid  
prevenida; velad cuiitinuam eiile. 
Creeis estar entre parientes y no 
estáis sino en medio de vuestros 
mas m ortales enemigos. •

Estos renglones fueron un ra ­
yo de luz que uiiidu á sus conje- 
luixis acabaron de ilum inarla . 
— Es p rec iso h u ir.s i, lo  conozco, 
liu ír  en este mismo instante. Ja- 
c o b o , ¿queréis acompañarme 
hasta m i ([ i iin ta , situada i  pocas 
leguas de aquí?  ¿Podréis encon­
tra r  un caballo en casa de algún  
labriego?

— Nada mas fá c il, señora.
— Pues b ie n , vam o s, yo os 

esperaré á la puerta de la casa 
donde le toméis. ¥  diciendo es­
to em prendieron la  m archa.

La señora Duplan se quedó 
sorprendida a l ver á Julia á las 
cíiicu de la la rd e , en un- ca lu llo  
que no era de la  cusa, y acom­
pañada de un aldeano, cuya liso- 
iium ía aunque nu la  era  dcsco- 
no< ida, nu le  tenia por del ser­
vicio de la fam ilia . Julia cono­
ciendo i|iiu su aya iba a em pezar 
á hacerla preguntas, la hizo se­
ña d e q u e  aguardase; y lleván­
dole á otra liab itado ii, le  reUríó  
los diferentes indicios que hablan 
e-sciiadü sus sospechas y temores 
yubligadula.á  tom ar aquella de- 
te rm iiianon .

Pero veamos lo que pasaba 
entretanto, en casa de l asesino 
de su propia hija.

liiis lavo  volvió á las cuatro y 
se lué derecho a l gabinete de sil 
padre , mas hallando cerrada la 
puert.'i, lia jó a  buscarle a l jard ín  
crevendü (iiic estaría  eii é l. No  
eneuuiraiuiüle lainivx‘0 a ll i ,  to r­
nó ú subir y pregiiiiló  a l criado, 
dónde estaba su padre.

— lla i'c  muchas horas que está 
encerrado en su M b ín e lc , señor, 
parece que estáalgo indispuesto, 
pues aun no lia tomado nada eii 
todo el dia.

Llam a Luslavo , á la  puerta, 
pero nadie le  responde; vuelve 
a llam ar y tam poco: entuiices 
g ritó :— Soy yo , padre in io.— Al 
o ír la voz ile. su h ijo , M r. Nodler 
abrió  la  puerta y sin d irig irle  la 
palabra, sin m ira rle  siquiera, se 
cubrió e i rostro con ambas ma­
nos y  se arrojó en iin sillón. (Iiis - 
tavü so quedó estupefacto.— ¿Qué 
tiuiuis, padre inio? ILablad, yo os 
lu ruego.— Un profundo suspiro,

salió en aquel momento del opri­
mido corazón de M r. N od lery  en 
seguida rom pió el silencio con 
e s u  pregunta:

— ¿lias visto á Julia?
Gustavo creyó que su padre  

halda perdido e l ju ic io  y repitió  
como adm irado:— Ju lia? .... J u ­
lia? ... Esperaba una respuesta 
de su padre que estaba sninidn  
a l parecer en e l mas profundo 
abatim iento.

— ¿l’adre m io, qué queréis de­
cir?

-•■SI. J u lia ... , rem arcando es­
ta palabra, J u lia ... .

— P e ro .. .. , d ijo  Gustavo bal­
buceando, a y e r .. .. esta noche....

— No, no, g ritó  su padre in ter­
rum piéndole, no e ra  e lla .

— ¿Pues quién era?
— U tra .
— ¡.Acabad! ¿quién?
— ¡Josefina, mi h ija , lu  her­

m ana!— Y dejó caer la raheza so­
bre las rodillas.

(Se eontrnuord).

Ü O i.E T IN  HE T lU B E N A L E S .

— N devo hom )  i >e ani.cR. l ié  
aquí una invention one>a, quelúeD 
pudier.i llamarle robar con los dien- 
le i. Hace algunos diat que un jéveu 
de buena presem ia entró en casa de 
M r. C .. . iirajano d mlisla, ploza del 
Palacio Real en París. Después de 
esperar algún ucm])o ra  la anlesali, 
cuyos cuadros examinó despacio cual 
ai lucra un conocedor, fue inlroluci- 
do en el g.ilinete. A lli eiplicó al den­
tista que aurriemlo vivos dnlorea que le 
quitaban el auefio, se dirigía é i'l para 
que le diera algún hálsamo li otra 
compoúi'ioit que pudiera procurarlo 
al.'UD alivio.

El liáliil ileniiala después do exami­
nar el diente que parecía orasionarbis 
dolores del jóven, le dijo que el úni­
co medio de obtener alitio y tal vez 
una curación ra lical era irrancarlot 
pero el joven se opuso abiertamente, 
elegando que nuora podría resolrerso 
ó sufrir una operación cuya sola idea 
le hacía temblar. Por último, después 
de una conferencia quo traspaso lea 
limites regulares, se retiró el jfixen 
ssegoranilo que prefería sufrir el m il 
■ adoptar el eonseioilel dentista. Ayer ( iiI m i i  el jóren a casa de M r. 0 .. .  
— Estoy pronioáentregarmoí vuestra 
espenenciB, doctor, te dijo: desde 
nuestra última eniroTisia no hepege- 
do los ojos; los mnttiro.« no safrirron 
dolores mas agudos que los míos. &a-
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catìmc proRlo csie maldito clícnto  ̂po­
ro ... por Dios, haced c|uc sufra lo rue­
ños posililc, i'or.jue, os lo advierto, 
IMI ra giüo mo luce padejcr. Lo ran- 
gre m ' horripila, y i l  aspecto do la 
mia, sobre toilu, me luce desmamar. El 
dentista iraiiijuilizó l i  mejorip icpulo 
á su jiírra c lr  nt'-, y lomadas mis dis- 
iusiciO;iO< lo hizo apoyar la cabeza en 
la espalda del sillón en que o.daba 
scoLiilo, y apar nl.indo osaminar do 
tmoTo ai diente antes de lomiir el ios- 
Iriim.’ itio, le hizo abrir la boca. El 
diente oslaba ya arran ado.

Enlouces ocurrió una eseoaa que ni 
ami fciiiotamento previera el profiior. £1 jó vrn ,eu  lugar de gritar se des­
lizó á plomo y cayó al suelo privado 
do seniiilo. E l ileiilísla se aprestó á so­
correrlo, 1: hizo reopirar éter, le 
echó agita on el rostro y usó en fin do 
cuantos medios so emplean en leinc- 
jat.t'S raros; pero todo fué inútil y el 
joven permaneció incrlv como un cadá­
ver. Sin embargo, el ductor llamó al 
criado y le mandó qne trajera una ca­
ja  do sales concentradas que tenia en 
su estuilo. E l criado la id a b a illr . 
G ... cansado de cap r i r ,  salió impa­
ciente de la estancia. Aiinqiio su au- 
seneia solo duró algunos instantes, 
cuando volvió había desaparecido ya el 
lítente ; admirado con esta inesperada 
rnsurrcccion corrió á la pncrla y vio 
qne iba por lo bando do la escalera á 
paso mas que redoblado.

Entones creyó que alterado sin 
dada por la conmoción qu" había es- 
penmentado, lubiía querido salirò 
respirar el aire libre; y acaso pre<n- 
mio que oslo sci la un medio cspediio 
do ir>o sin pagar. Pero no lard iroo 
en desvanecerse estas hipótesis, cnan- 
do dirigi ndo la vista ála cliimcoea 
notó que fallaban do la cornisa algu­
nos obj ’los do valor y nn reloj do gran 
precio que bnbia colgado poco antes 
de llegar el alligido jéven. M r. G ... 
envió al criado ca sii busca, y no pn- 
dien lo alcanzarlo tuvo qne apelar al 
único recurso qne en tal situación po­
dio darlo algunas esp-'ranzas, á sa­
ber : ir ó casa del eonusario do polícia, 
M r. Vassal, y prestar declaración cir­
cunstanciada (Jo todo lo ocurriilo.

_ — Escrüirn do Asterga á nn perió­
dico do Madrid el sigtiienle IjccIjo rt-  
candaloso. á la par qno csIraRo, do 
que se ocupan ya los tribunales.

'V ivía en un pu Modo As'uriaiun 
matrimonio joven, no en la mejor for­
tuna, y el in irido lo rió precisado á 
marchar para Améríi n tá  poco do mi 
llegada pudo socorrer á su mitger ion 
5'lD pesos qiio pn-o en pjd rdi ) cura; 
fiero este solo la dió : pasando nl- 
gim tiempo mas, volvió ol curn á re­
cibir 1,000 i>csos con igual objeto y
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destino, dniosquose reservó gran parle. 
Al mismo tiempo el marido la anun­
ciaba que muy pronto pensaba vulver 
ó España, y temerosa i'nlonccs el cura 
do que su rrniidc so descubriese, trató 
de engañar do una manera mas seria 
á los esposos. I’ res ’Dtó á la mtiger una 
fó falsa do dcfuiicion del mando y á 
esto otra d" su muger: élenlunees re­
cibió rn América Tas órdenes sazn- 
diis y ella contrajo segundo matrimo­
nio. Curriernn asi algunos años, y ya 
la niiigcr habla tenido Iros lujos ilc su 
segundo matrimuuio, citando una no­
che á hura algo avanzada, so p r'-  
scnló ca casa del cura sn primer 
marido, clérigo ya, que Ignsraba aua 
el engaño, quo no podía pcrmanaecr 
mmbo tiempo oculto; y aquí do los 
apuros del cara. Sin embargo, so lo 
ocurrió una ercclenlc ó ingeniosa sali­
da que probaba bien sn sandio fria, 1) spues de los primeros parauienes y 
de l.i ccnvcrsacion quo naluralmenlo 
so origina, pasado largo tiempo de an- 
icncia, dijo a| rocíen llegado:

— Siento liaiier dispuesto un viage 
nue me es imposible snspendrry qne 
ucbo comenzar dentro de pocasboras; 
aun no be avisado al que rcj.’nlami 
parroquia y quiere decir que mien­
tras vuelvo, vd. me suplirá: apre­
suraré mi vuelta, y entonces hablare­
mos largo y tendido.— E l pobre m i-  
rído, cura y con bíjos, que oslaba muy 
dís'anio dc'sosp 'cbnr nada ni figurar­
se el desenlace que oslo tendría, acep­
tó sin di'icBlLid ol encargo que su 
amigo lo hiciera.

A la mañana siguiente va ó la 
iglesia con ánimo do decir misa. Po­
co tiempo bacía que la balda comen­
zado, cuando al volverse al pueblo, la 
que primero so pretenló á su vista fné 
su muger con algunos niños al rede­
dor, i'oco lardaron en reconocerse: el 
asombro so pin’ó en rl rustro do am­
bos y olgunoi momentos después la 
muger había raido sin sentido en el 
sueTo Bcciilcnt,ida, y su marido, sus­
pendiendo la m ta, se había retirado ó 
In aicríilía. E l puebla entonces, en 
medio de lo mayor contiornacion, so 
diri^iao ya á un esposo ya á otro á 
prodig.vrles auxilios, mienlresqueotros 
comprendiendo pcrfecumenle loocur- 
ri'Io, so dirigían on busca del fugiti­
vo y á dar parte á la autoridad.

Élsla couacc y.i dol iisunlo, y toda- 
Via ignoramos mas pormenores y el 
oslado en que so encuentra. ■

— IloBn.— Vamos á referir (dice 
el liult^prnilh-tilr de Sevilla del din 
5) nn robo siDgiilarporiiis circiinslaii- 
C'at, y qno no lia-p dlilo menos della- 
mar la atención tb' miiclris personas. 
El ilnmiiigo J d o  esto mes, fué sor­
prendida la casa do don José do Silva,

sitnadn en la calle del Angel, en el 
barrio do la Ecría. .Serian las siete y 
media de la mañann, ru,indo balláii- 
doso solas la señora de la casa y la 
criada, llamaron á la puerta, que 
abrió esta sin precaución, por estar 
esperando la llegada do sn amo. Dos 
hombres dcccntomeiito vestido«, uno 
do levita, y otro de capa, subieron la 
escalera, so preslesto de q n r ilia n i 
entregar unos dineros ai dueño do la 
casa, No lo valió á la débil criada su 
re.sistencin, porque en un momento so 
vió atados los brazos á la rtp.iida y 
tendida sobre su cuma. Amenazada 
es'aconunpuñal para que diera noti­
cias del sitio en que noilrian bailar el 
dinero, ó para que lacilitára la llave 
que. lo encerraba, conleslú á todo ne­
gativamente.

Pasaron los ladrones á otra h.nbiia- 
cioD, rn la que encontraron é la se­
ñora profundamente dormida en sn 
cama; con el mi;orsigila recogieron 
dos relojes quoaTli babia colgados, 
y sigaierun recorriendo toda U  cesa. 
Con unos hierres que hallaron á la 
mano, trataron de romper ana puer­
ta , quo acaso era la que encerraba el 
drseado dinero; pero sus e^fuerzot 
fueron insufieb'ntes. Tres fuertes alda­
bazos a la ¡tuértalesanunció lareiiradi 
la cual emprendieron velozmente, lle­
vando consigo por único bolín los dos 
relojes.

La rircnnslancia de no haberte des- 
cnüierio la cara en preteocíá de la 
criada el qne iba do caja, el habrr 
preguntado ó cita que si lo conocía y 
el señalar á in compañero el sitio del 
dinero, indican bien claramente qno 
era una persona conocida y enterada 
en loilois ios secretos do la cata.

— Ser texc u  E stb .vSa .  Sabido 
es que en pnnio á lances do honor so 
bailan los oliiiatei pratian' t  en una 
alt' rnativa singular. La ley penal los 
casliga con reclusión en algnna forta­
leza t i nreptan el ib safio, y el tribu­
nal de lionor lespriva de snt grados, y 
á vi'Ces las doiiicrro t i no lo adinílcD.

lió  aquí iin.'i aenlemia dada lillima- 
mentí' por uno do estos tribunales do 
honor:

llabiato cnc-irgado un teniente de 
o'.lílloria do transmitirá otro oficial 
ana carta de nn amigo suyo en la 
rn.'il te qifj.ib.l dc ci'Tbt' palalimt Í0-  
jiino<at proferídas contra una icñori- 
bi. El oficial á quien tediiig ia  la 
carta so creyó ofendido y pidió u t i i -  
fuiciou á tu au'or, quien rehusó el 
desafio. KnlOBces provocó al Icaiciilo 
d" arlillrria , fluieii a imumo rcbiiió. 
El tribunal de honor tomó cnrlM en el 
asiiiitoyproiiuncióelsigmenii' decreto;

• Visl I que el (cnieul i A . . . lia ndm- 
sado UQ cnrlol, alegando para ello
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qao el dado u  una nreoenpacìon do 
ca tta : quo obrando do ealn tueric lia 
perdida el rciiioto al bonor m ilitar 
quo CI la baie de lo i ejército.^; que 
atendido! tu  llrmo carárlcr, tu  e rc -  
li'Dte oducacion, in  iiislrucciuu y sa 
buena cundutla m ora l, no lo ha hecho 
por folla de d ip id a d ,  sino por apego 
a la i ideai m oiferoai, qm- e rec ju ila i:

• Sabidas SUI rclacianes con luteo- 
m un itia t;

• Aleniiieodo qao los com aniil-ii 
qaieien dcslruir c l órden actual de coiai;

• V illo  que el liiiem a de lo icom U ' 
n itU i r i  contrario á la i ideai dei rey,
6 quien ha jurado Gdeiidad el IciiL-n- 
le A . . .

• ly i condenamos á perder tus g ra­
dos y el rango de oGcial, por vciule y 
líe le Tolui contra tr r t.>

— J ustic ia  r u s a . —  K niinacorla  
de Vartovia, fecha veinte del pasaiio, 
te  leo la liguicnle verídica anécduia:

Un opulento general ruto | ídió la 
mano do cierta jó 'c n  , bija d i ou ca­
ballero polaco muy pulire. Cl d iacon- Tenido |úira el matrimonio to  p rc i mió 
el eeneral acompaAado de nn i apilan
7 dot le n i-m ri ru to i dhfrazadoi de 
lacerdolet del ru llo  grcc o-ru -o . Ce­
lebrólo la ceremonia de u to  modo, y 
detpuri de dos hora: do cohahiiaciun, 
el general ríftú con tu  m ugery la  
echó de cata. E l padre so quejó de. 
tu  presunto yerno, pero teni odo i-n 
cuenU el Iritiunal la nulidad del ma­
trimonio , te  Dcnó á adm itir I i  de­
manda. Ivn rista ao c ito , i l  podr.-y la 
h ija  se dingioron al mrimo rmperador 
que dictó el fallo sigal-alu:

• Consideramlo que la unión del
Í onerai con la jóren polaca no te ce- 
ehró en presencia de un tacerdole, el 

natrim onm  no e x ilie ; p 'ro  co iiiidc- 
rando por otra parle que cl gmcral 
engaflóá la jiWen de una m m erain- 
fa m i', mandamoi que loJo i lo i bienes 
de aquel tena conriir-ido« en loni'licío 
de o 'ia  ; que el capitán rccilia al mo­
mento las órdenes lagradei y que 
nune i se pueda ca<ar, y que los dos 
tenientes entren en la elase de simples 
e rlc fiús lico i, ron el sueldo para mien­
tras vivan, que está asignado al mas 
¡nfiTinr de e.-los. •

— T elecrvi' iv electm co .— llaco 
alguno« (lias robó un«, a] parecer, se- 
florn en l.iimlres, AOO libra« esterlinas 
y  se d irig ió  con su uitianlc ó K irm iii- 
ghnni p o rc i ramino do Ire rro . L i  
mngersc creyó segura y fuera de pe­
lig ro  , cumulo echó ó anJar el ronvoy; 
pero ¡oh desgracia] ni l le g a r li ia  
ciudad te presentó in polie ia, y des­
pués de reg'sirarla y >ac.irla el il,nero 
roli.iilo la  conduju á la eóreel en eoni- 
pahia de su odjim 'o. Lrt policía habia
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recibido el aviso por el telegrafo eléc­
trico , que es cl enemigo mas lemibie 
de los ladrenes que huyen. '

Una de las  cosas que mas 
hemos procurado tener preseiiies 
a l com enzar e s ti revista, es un 
articu lo  inserto e ii uit periódiro  
de esta cap ita l, eiicaniinado á 
p aten tizarlo s  graves perjuicios 
que origina el abandono cii que 
e l gobierno ó bien la  Junta su­
prema de Sanidad del re in o , tie­
ne la  policía sanitaria de los an i­
males domóslicos; en efecto, 
nosotros no podemos menos que 
u n ir niicsLra voz a la  del citailo  
periódico, para inc linar ti quien 
tan In ijK irlanlc  ramo correspon­
da, á i|ue forme ylponga en vigor 
un reglamento por e l cual se ev i­
ten l.as tristes consecuencias que 
de tan grave olvido puedan alen­
ta r la iito á  la ag ricu lliira  como al 
com ercio . la industria  nianufac- 
tiire rn . la furtuna jiublica y  la 
especie hum ana; y es tanto mas 
inilispcns.ubie en la actualidad  
tm reglam ento de osla clase, 
cnanto que si tendemos la vista 
por muchas de nuestras provin­
cias cuya principal ricineza con­
siste en los productos de la  agri­
cu ltura y ganadería, verem osque 
efecto de la  tenaz sci]uia que en 
todo e l verano y priiicipios de 
otoño se ha espenmentado, hóii- 
sc secado los campos al punto de 
une cl pocoganado lanar iui (|uo- 
dado l't  n iavor p arle  ciego por 
fa lla  de alim ento y el re.slo ha 
perecido casi ludo, no piidieii'lu 
rem ediar tan considerable daño 
las ya principiadas lluvias in ver­
nales; de snerle que si a esta 
calamidad decretada por la na­
turaleza se u iie c i desciik liide no 
m ira r en lo  posible ju ir I.! .s.ahid 
y  cmiservacion del paiiadu a l re­
cogerse en las pu lilariuncs, ó 
acudir A ollas para las ferias, re­
sulta i|uc ios auím alrs ya' de .su­
yos enferuiizus y iM i|iiiÍirns, pu- 
¡Irian , como liemos d ic h o ,o ca ­
sionar males de gran considera­
ción. — A  ludo esto puliremos 
añadir que el fonieiilo de la ga­
nadería, merece iin  interés p ar- 
Liciilnr, y que deberla dedicnr.se 
suma atenciun ó este r.amo de Ui 
riqueza p iild ic a , para que en 
nuestros m crcadosy plazas abuii-
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dase toda clase de carnes y  fue­
sen en e l cslrangero nms apete­
cidas nuestras lanas finas, que lo 
son en el d ia , pues no es e l ramo 
que menos prosperidad propor- 
ciunaria A la  nación. Con objeto 

'de a b rir  un cauce A este abun­
dante m anantial de riqueza, lia ­
se organizado una sociedad con 
el lí ln lu  de la  Pecuaria y aun 
que ios sóeios directores, presi­
dentes y ju n ta  de gobierno son 
ganaderos, y  el m ayor num ero  
correspondo A la  asociación g e- 
nen il de ganaderos del reino, an­
tes honrado concejo de la Mesta, 
tiene que luchar y en trar en pug­
na con lacom paíua agrícola cala- 
la iiaquc abraza los niisuius obje­
tos, y  otros mas realizables, y 
ron e l Dauco agrícola que viene 
a desempeñar la  mas loable de 
sus intenciones.

Tam bién se ha formado en esta 
córte una suciedad de caballis­
tas, de la  cual form an párte lo s  
duques de Osuna y lUánsares, y 
ha com isio iiadoarin le llgente pro­
fesor de veterinaria  de M adrid, 
y ex-diputado A córles don A nto­
nio Santos, para ijiie  en uni»ii de 
uno de los sucios se d irija  A A le­
mania y otros puntos de l conti­
n en te , A escoger y coinpr.ar iin 
m inierò crecidu de'yeguas '.algii- 
nos le hacen sub ir a i|u iiiionlás), 
y ios siilic ieulcs caballos |>:idrcs 
de la A ra b ia , liabietido dejado 
arrendado antes de su partida, 
que ha debido venlicar.se y a , los 
pastos necesarios en a lg ííno .sd e  
los pueblos de laro inp rcnsiuu  del 
lia rtlilo ju d ie ia l deSaii M artin  de 
Valdeiglesias, y en otros del de 
Escalona y de la provincia de 
A vila .

— N o, A la v e rd a d , muy satis­
factorias Sun las noticias agríco- 
l.asdc n iitc liasdenueslrasprovin- 
cías cu el presente mes, pues 
en uuaspartcs se bahía priiic íp ia- 
(lii ia seiiieiilera un mes después 
de lo  que debía; en u lra s , por 
falta de a g u a .,e rd  de tem er sii 
(HM'dida. Abállase A este unitivo 
de alza en los p recios, las g ran­
des es|iorlaeiones para el estra ii- 
gevü y la mediania de ia cosecha 
nlliina  en varias proviucias.

Aforlunadam enlc han princi­
piado las aguas en muelins pun­
tos donde ora m pupsler, y es pro­
bable que hayan Ueg.adu A tiem- 
p o d e  rean im ar las seiuiuilem s, 
ó de preparar el campo donde no 

.se liubieseii hecho todavía.
Kn estas cipciinslaucias es 

I cuando mas se echa de ver la
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gran f a lu  que tenemos de hiienas 
carreteras trasversalcsy algunos 
bien trazados caminos de liierro . 
Porque m ientras en iinasprovin - 
ciasestá el trigo  á precioexurbi - 
taiite por la  esportaci ti desús  
granos, ó por la  fa lta  de la cose­
cha. en otras se hallaba despre­
ciado hasta el estrem o, por su 
abundancia. Con medios faciles 
de comunicación se cq u ilíb ru - 
rian lus precios y serian menos 
sensibles las malas cosechas, lo 
mismo para e l consumidor que  
para e l labrador.

E l estado que presentan los 
pueblos 3 causa de la sequía es 
m uy lament.able, y merecen tpie 
se haga de algunos p ariic iila r  
ineiicíon, así como lainbien la ba- 
remos de lus i|ue hayan sido fa­
vorecido, por bi naturaleza.
► IlUF.i.vA. Euesta todo el mun­
do se qiieja; los trabajadores del 
campo no ganan jo rn a l desde la 
recolección que futí muy escasa; 
los artículos de prim era necesi­
dad están sumamente caros, no 
canto por la  esterilidad del abo, 
lom o por el derecho de puertas 
establecido en esta ciudad, el 
cual aleja » los vendedores de 
todas clases que se van con sus 
efeidos á otros puntos donde no 
lengaii que pagar derechos es- 
traord inarlüs .

P or todos estos motivos, el 
invierno se presenta lo ñ u s  tris te  
que cabe.

Z.VRAG07.A.' Después de un 
liem po demasiado seco, y como 
la  época de las lluvias se iba ya 
pasando, el trigo acababa de to­
m ar un precio escesivo (á á l  rs. 
fanega) que por forlnna no pasó 
de cuatro días; y habiendo ve­
nido loe lluvias hace ocho, lia 
bajado tres reales; y  nos p e r ­
suadimos de que siga la  baja, 
auui{iic sea ya corta , por la dis- 
laiicia en que todavía nos encon­
tram os de la cosecha.

E l invierno no puede presen­
tarse mas benigno-, y aunque las 
prim eras aguas de hace ocho 
dias fueron nieve liasta pocas 
leguas de. Zaragoza, pronto se 
hiciiToii generales con la suave 
tem peratura que disfrutam os, de 
de diez á doce grados (term óm e­
tro  de R ea iim iir.)

K 1 aceite hace bastantes mese.s 
se baila  in  ¡taluquo d e 4 '2 á 4 l  
reales arroba, con mucha ten­
dencia á la  a lza , efecto d é la  corla  
cosecha que se ofrece.H u e s c a .  La semen tora se pre­
sentaba inal por la  fa lta  de llu ­

vias y  se temía que la  m iseria se 
noUise este invierno en las clases 
in lim as, pero gracias á Dios la 
nochcpasad.a ha llovido bastante; 
sigue e l tiem po lluvioso y cuan­
do menos la  tie rra  queda so­
corrida y alegres los labradores.K m .A .  Los granos en este 
país (uno de los mus producto­
res de Aragón) han tomado bas­
tante precio, ya |io r la escasez 
de la  cosecha an terio r, ya tam ­
bién por lo contraria  que se p re­
senta la estación para In siembra; 
de modo que cuando el labrador 
podía vender i  buen precio el 
fru to  de su trabajo , se encuen­
tra  sin haber podido rccolcct.'ir 1)0 solo pura su m aiiu iendon. 
peroalgunos ni aun para la  steni- 
bru; asi es que buscan trigo  
l>reslado y  nos consta que mas 
de uno ha ofrecido caiz y media 
por caiz á pagar en la próxima 
recolección.V i t o r i a .  Tenem os un tiempo 
delicioso; no parece sino que 
estamos e n e i rigor de la  p rim .t- 
vera, y los labradores se entre­
gan a sus faenas, derram ando las 
sem illas en la  t ie r ra  que se en­
cuentra m uy en sazón por las 
abuniluiiuvs aguas que cayeron  
días pasados.

P ai.k s o u .  E l trigo ha prin­
cipiado a le v a n ta ra lg o y  tememos 
que e l pan suba también, aunque 
no en la misma proporción que 
aquel cereal. 1.a sementera en el 
partido de Campos es m uy m ala, 
pues lo sembrado no n ace , iii las 
lluvias vienen para hacerlo na­
cer. L a  cosecha de vino ha sido 
este año m uyabum lante.en unos 
pueblos han dejado las viñas jior 
vendim iar, y en otro dan el mos­
to de valde por fa lta  de caminos 
liara  csporUirlo. Donde mas es­
tim ación tiene este liquido, .se dá 
por diez cuartos un cántaro de 
vino.

Ilc ixo sA . Los precios de los 
gcaiHi.s son 5á á 30 rs . la fanega 
de trigo; de 2t) á 22 la de cciiail.i. 
Los ganados están a un 'precio  
m uy ia í'erior, csceplo la  cria del 
m illa r que se pagó en la ultim a  
feriadcS aii Mateo bastante, pues 
hubo cria de 4 á íi meses que va­
lió , ISOO rs. E l aceite de « i ¡i i 8 
reales arroba. E l aguardiente (i 
40 rs . cántara; y  e l vino sobre 
i 2 rs. c.ánlara de tin to , y  de 1 4 á 
16 lu de blanco.

G s r o x a . E l tiem po v la  sa­
zón han sido á pedir de boca pa- 
r.i la  semcnter.1.  Los trigos nacen 
en este lla n o  con la  mas b e ro u -

.sa » l la r d f a .  Si este .año ha sido  
m alo, se presenta halagüeña la 
perspectiva del venidero, ó  de la 
próxim a cosecha con tan buena 
semen tera.J a e x .  La sem entera se hace 
en falso. Los granos suben, sien­
do lo consiguiente e l encareci­
m iento del pan, alim ento p rin c i­
pal de los pobres. La cebada que 
estaba en lu iilt im a s e m n n a a S trs . 
no se encuentra ya ú 50 . l.a  acei­
tuna se cae, y la q u e  queda está 
lle iiadc gusanos, frustrándose las 
esperanzas que en e lla  Umian los 
propietarius, rom o lU lim o asilo  
en sus m iserias. T ris te  es el por­
venir a que dan lu gar tan funes­
tas eireunslancias.

M .Il a g a . P o r  l in ,  ha lln v id o , 
con lo i|u c s e  h a p re jia ra d o  la  tie r ­
ra  para p o d e r s e m b ra r, y se ase­
g u ra  p o r  ahora  lo  que  a lgunos 
lab ra d o re s  habían s e m brauo  en 
seco. It ic n  iie rc s itu b a m u s e l agua 
que  ha caído po rque  lo s  pozos 
estaban secos, la s  fuen tes  m uy  
escasas, lo s  m o lin o s  parados, los 
campos M n  á r id o s  que lo s  anim a­
le s  se m o rían  do h a m bre  s in  en ­
c o n tra r  ho rado .

E s tr e x a d i'r a .  Estos días l lo ­
vió regularm ente; y nacerán las  
mjeses sembradas en seco. Los 
ganados también podran renie- 
ctiarse si el tiempo que siga no 
es crudo, y deja sa lir la  yerba. 
Los granoscoiitinuan á los mis­
mos precios. y no han bajado á 
pesar del agiiá .

PoNTEVEnsA. Estos dlas tuvi­
mos estmeeion de avichuela y  
m aíz, aunque a precios bajos, 
porque es te iiliim o  grano no imaó 
de ocho reales y|medio el ferrado, 
sin em bargo, mas vale  algo que 
nada, en atención á que circula  
en el país m uy puco m etálieo pa­
ra satisfacer Clin él las euntribu- 
clones del estado. Si bien es 
cierto  que tenemos una buena cu- 
seelia de cereales y carnes abun­
dantes de cerdo y vacuna, .su po­
ca ó ninguna eslr.iedon nos fons • 
litiiy e  en in im posibilidad de 
poder continuar en la  indus­
tria , que es propia y peculiar 
a esta proviiieía. La pesca de sar­
dina que eonstituia la  principal 
riqueza do este país por su fácil 
salida y cspnrtacinn, ba desa­
parecido rasi enteram ente de 
nuestras costas y rias; de modo 
que ya muchos catalanes dejaron  
unos, y  otros abandonaron los 
almacenes que tcni.in destinados 
para su salazón.Cataluña, lis llovido fuerlo-
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meDte; iia  granizado lainbicn y 
lian caído varios rayos. E l Braos 
y  e l L lobregat se han salido de 
m adre inundando los campos, lo 
lo  cual causara pérdidas de gran  
consideración.

S e v il l a . Ya lia principiado  
la  llu v ia  tan deseada, y cuya faU  
la  tenia i  los campos en la sim a- 
clon mas dolorosa. Cuando a lgu­
nos departamentos de Francia  
se han visto anegados, uosolrus 
eiainabainos por que e l cielo nos 
enviase su benéllco rucio. Sin 
embargo de la  tardanza con que  
lia  venido, las labores podían 
m ejorarse, y cesara la ulariun 
en que estaban los labradores, 
viendo aquellas paralizadas, y 
m uriénd.ise el ganado.

A ligaste . I ’u r Un lia llovido  
bastante en estas inmcdiaeiones, 
en lériniiios que s i no bay ima  
desgracia la  cosecha de cebada 
sera abundante.

P a lu a . Grande es la miseria  
de esta isla por la  negativa cose' 
cba de ludas clases que su ha su­
fr id o , pues ni granos ni legum ­
bres. Di aceite , n i vino, n i nada 
ubsoluiam enlc se lia recoleclado, 
V grandes por tanto han üc sel­
las  consecuencias en d  iiiviernu  
en que entram os, porque cuii- 
cluñlo ya e l arb itrio  de las fru U s , 
no tiene el pobre :i donde ecliar 
mano, ni siendo en nada suOcien- 
te para sus necesidades e l raro  
y m iserabilisiiuo jo rn a l que pue­
de proporcionarse. Y  esta pobre­
z a . esta m iseria y desgracia se 
hace mas insoportable atendien­
do á que ya sea por la escasez, 
ya por cspenilacion, han subido 
a un gran precio los arlícu lus de 
prim era necesidad. Be aquí re­
sulta el triste y a l par ulendíble  
cstudo á que se ve reducida no 
solo la  clase jo rn a le ra , si qiit: 
lanibieii la  industria en general 
y los propietarios de escasas for­
tunas.

SALAUAnci. E l precio de los 
granos y caldos su sostiene con 
alguna a lza , pan ieu larm eiilu  los 
prim eros. A  cuntiniiaciuii inser­
tamos una nota de bis precios que 
los granos tienen en los prinei- 
palcs inercadüsdoesta proviiieía.

Salamanca, 59  ' / i  r.s. e l trigo, 
i  í) V »  cebada, t i l e e i i l e i i o ,  !)() 
garbanzos. Peñaruiida, el t r i-  
gu 1!) centeno. 18 le b a d a y K O  
g-arbanzos. B e ja r , iO el trigu, 
ü i ' / t f l  centeno, » t  la cebada, 
G i los garbanzos. Y itigud inu ió ,
A 5G e l trigo, 1!) á 21 d  centeno. 
IS A  20  la  cebada, GO lo s g a r -
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banzos. Ledesma, 2 7  e l tr ig o , 18 
el centeno, 18 la cebada, 8p  los 
garbanzos. P or esta nula se de­
duce que e i trigo donde conser­
va mas valor es en el mercado 
de B ejar. Nada tiene de eslrafio, 
jiucs siempre en esta v illa  suele 
tener estimación de S á  G rs . mas 
quu en los otros.

T eruel. I I j  llovido muclio y 
á tiem po, la sementera por lo 
mismo se ha terminado rcUzmen- 
le , y  el trigo en lu gar de subir 
ha bajado algo; lleva  los precios 
siguiunles: la cham orra á oO 
reales ia  fanega, el royo a 2il Id ., 
e l morcaelio a 21 id ., el centeno 
A lü  id ., la cebada a 17 id .

A lm e r ía . A yer tuvim os, por 
lili, la prim era lluv ia  de otoho, 
lia sido regular; pero no es bas­
tante para em pezar la seniente-' 
ra; se necesita que sea repetida, 
pues la  tie rra  estaba como en el 
estío.

T u le iw . P or Qn lia llovido  
aquí, con lo cual ia siem bra que 
estaba m uy m ala se compondrá: 
de otro  m udo, y para colmo de 
desgracias, nos espera im  mal 
aiiu peor que e l pasado, que fué 
menos que mediano en granos y 
sem illas P or de pronto subió el 
precio del pan y el de otros gé­
neros, y  d ifio il será que por 
ahora vuelva á  b.ijar.

— lie  aquí lo que sobre la  ca­
nalización del iu c a r  leemos en el 
.Meiisagero. Es por demás perju ­
dicial a l país la  indirorencia y 
apatía que se observa en promo- 
v e ry  lle v a r á cabo las gestiones 
sobre la  canalización de este r ío . 
Nosotros rerlaniauiüs á quien 
corresponda en nombre déla  des­
graciada clase de labradores y 
en iion iliredcl pais lodo, el que 
no se eche en ulvido, el que no 
(|uoile en proyecto, c iq n c  no se 
do carpoUzo i> esta m ejora; pues 
solo e lla  y  en el camiiiü de hierro  
pudran dur vida a  esta poblariun  
que sombra de lo que lué no es.

— Parece que ana comisión de 
la  .Sociedad Ecoiiómiea U a lr ilc n -  
schapresenU idoal niin isiru d é la  
Gobernación el proyecto acorda­
do en 27  do ju n io  para e l esta­
blecim iento de un m turo agrimú- 
mico.

— !^'giin se d ice , d « d e  1“. de 
enero se publicara en esta córte 
un periódico mcnsualcoTisagrado 
á las cuestiones agrícolas, indus­
tria les, comerciales adm inístraii- 
v.is y rentísticas, titu lado  ¡UvU- 
ta económica de lladrid.—Gas uolicias agrícolas que

S d

nos ofrecen los periódicos de los  
países estrangeros se reducen á 
las siguicnles.—  Según escriben 
de Huma parece que en la prima­
vera an terio r se hizo el ensayo 
de p lantar arroz en las  cercanías 
de aquella cap ita l, y  en particu­
la r  cerca d e ü erve te rl. Los ensa­
yos lian sobrepujado á las espe­
ranzas, pues la cu.secha de este 
articu lo  ha sido, no solo muy 
abundante, s ino que puede riva ­
liz a r con el arroz de A m érica, y  
se vende a l mismo precio.

E n la  próxim a prim avera se 
cultivará este a rtícu lo  en mayor 
escala, á cuyoefectuse ba rum ia­
do en Boma una com paíiia que  
proyecta p lan tar el arroz en to­
da la  llanura  situada entre Os­
tia  y Porto de Anzo, que tiene de 
longitud AO milla.s, y que puede 
inundarsescgiinsc (|iiiera con las  
aguas de los lagos de Albano y de 
N'enii.

Sabido es que hace mucho 
tiem po se c u lt iv a d  urruz con buen 
éxito en la HuRiaiiía, y que esta 
provincia produce, no solamente 
cuanto se necesita para e l con­
sumo de todos los estados p o n li-  
Qcios.sinutam bienpura lu expor- 
tacion.

— Las cartas de Lóndres pin­
tan la  situación d d  país peligro­
sa en sumo grado. 1.a  fa lta  de 
cosecha del año u ltim o  era solo 
una bagatela en comparación del 
te rrib le  azote de esteatio. Obsér­
vese que en vísperas de la  cose­
cha de patatas, y al princ ip iar el 
año que cifra  en e lla  todas sus 
esperanzas, se han perdido mas 
de las dos terceras partes. E n  
m iidios distritos aseguran que 
un trabajador puede estar ea- 
baiido todo el dia en un sem bra­
do de patatas sin encontrar las 
sufieieiiles para hacer una comida 
para su fam ilia . Y como la cosecha 
de este fm lo  valuada en dinero  
es la  mas rica de ludas, d  animo 
se sobrecoge a l i'unsiderar que 
asciende á diez m illones de es­
terlinas ^cinciienla m illones de 
duros] el va lo r de las snbsisleii- 
eias destruidas tu r  esta calami.- 
üad-

— Dicen d e lln s ia : auiu|ue casi 
toda la Eiirupa se ha lla  en d  día 
espuesta á su frir una carestía cs-SaiiUisa con m otivo de la  escasez 

c ia cosecha, ludas las cartas 
que se recilm ii de Polonia están 
contestes en asegurar que la  co­
secha de trigo  de este año, es 
una de las  m ejores que se bau 
risto  hace mucho tiem po.
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Las  fiarlas de los otros d is tri­
tos de l im perio  convienen gene­
ralm ente en la  abundancia de la 
coseotia, esrcpluando ta l cual 
d is trito . E l principal avaslo de 
trigo  se bacede las antignas p ru- 
vineias pol.acas, que como casi 
todas tienen un terreno m uy hú­
medo; siem pre que e l verano es 
seco y caloroso |.roduccu con 
mucha abundancia.

— A  un periodico de esta capi­
t a l ,  escriben lo q u e  sigue desde 
B e g ru t, sobre el estado agricola  
de aquel país:

Hasta prinrip ios del presento 
mes continuó el liemi>u bastante 
tem |iiadú y sero , pero poslcrior- 
m en lo se  ha echado el invierno  
encim a con ventiscas y lluv ias . 
L as  cim as del L lm bano están ya 
cubiertas de nieve.. Hace dos dias 
.sopló el viento ron tanta violen­
cia t(iic algunas casas antiguas de 
lasiiiincd íadones de la ciudad, se 
de.sjdomaron, causando ia  m uer­
te  Ufi dos ó  tres personas. Este  
repentino cambio de tem peratu­
ra  ha causado gran núm ero de 
cnrernicdades, pues los sirios  
están acostumbrados a un clima 
igual y templado.

La hermosa cosecha recogida 
este a ñ o , parece que no bastara 
á e v ita r que los alim entos esca­
seen e l presente invierno. I . üs 
granos han empezado ya t  subir, 
y  los que se dedican a la  impor­
tación están ya haciendo sus ope­
raciones. H ay quien dice que la 
ú ltim a  cosecha no ha sido l.'ui 
buena en su totalidad como debia 
esperarse, pero  esto cu mi coii- 
ceptocsiin e rro r, pues tas tierras  
que se han cultivado han rendi­
do sus frutos, en cantidad y cali- 
d .id ,S e n te ra  satisfacción desús  
prn|)ie!arios. (xjiiio la población 
de S iria  y I'a lcs lin a  no va en au­
m ento , ú escepeion de unas pocas 
fam ilias francas que se estable­
cen en las ciudiide.s, la  c irc iiiis - 
Lancia de escasear nuevamente 
las provisiones p riie lm , ó qiicno  
se saca tanto partido del terreno  6 que se le  dedica a otra esperie 
de cu ltivo . 1,0 prim ero e s a m i  
parecer lo  cierln , pues las espor- 
taciones de los demas producios 
no aum entan, y  lejos de estn 
creo que van decayendo. E n el 
in te rio r hay g a n d e s  territorios  
in cu lto s , y otro síntoma de po­
breza es que en los sitios mas 
favorecidos del país, dividen los 
propietarios sus posesiones en 
trozos y las van vendiendo puco 
i  poco.
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C ircu laaq iii la  noticia (aunque 
no la  damos entero crédito) de 
que e l gobierno otomano preten­
de p lantear e l cu ltivo  del a lgo­
dón en l.is grandes llanuras (le 
S iria  y Hatestiiia y  oti-os parages. 
En Palestina las llanuras de 
E d ras , Jericó y otras debas m a r­
genes del Jordan esU ii muy po­
co cultivadas, y las ú ltim as es- 
pcria lm eiitc  yacen en un abamJo- 
nucas i com pleto. En .Siria Imy 
también grandes te rrito rio s  en el 
mismo estado, y eso que.aqui 
hay buenos riegos. m ientras que 
en Palc-stina se carece mucho de 
ag u a , no bailándose á veces un 
m aiia iiiía l en seis it ocho huras 
de cam ino. Antiguam eiilc era 
grande la  fertilidad  del pais, 
pues las aguas llovedizas se con­
servaban engrandes reservónos 
no solo p a r a d  uso de los liab i- 
tanies como se hace a h o ra , sino 
también para La irrigación. E l 
cultivo de las tierras de las m úr- 
geiies del Jordan, de le p a rte  
o rie tila i de este rio  y de las o ri­
llas del desierto c i l r e  S iria  y ol 
E u fra tes , solo pudiera li.acerse 
por el gobierno, pues Io s |ia r t i-  
culares correriati mucho peligro  
p o r la  proximidad de las tribus  
errantes que los saquearían y 
asesinarían.

ESTfOiOS DKIIOP.TICILTIH.1.

PL.VSTAS d e  COLECCION. En  
e l p rim e r núm ero de nue.slra 
revista dim os una rc la d u ii c ir­
cunstanciada y minuciosa, dcl 
desarrollo  que se lialiia dado al 
cu ltivo  de la precios,! flor llama 
da tu lipán , im purtada a Europa  
desde las apartadas regiones dcl 
Asía, y boy vamos ú ocuparnos 
del jac in to  y a itém oiia , menos 
celebres s i se quiere, ¡tero de 
tanta herm osura y encanto como 
a q u e l, nacidas originariam ente  
en sil mismo priv ileg iado suelo 
y del mismo modo ignoradas de 
sus poseedoresliasta que ai gran  
in lé rjire te  dcl m undo, cuya |)c r- 
su iiilirac innesela lado  .Mercurio, 
le  plugo dárnoslas .ú conueer pa­
ra que como m-ascultus piidiesc- 
m o sp u lir  y .abrillantar aquellos 
que llniiiamos riquísimos naifes; y 
pnesto que á fu er de hermanos 
tienen c.asi las mismas cualida­
des (|ue el tu lipán , nos servirá  
cuanto liemos dicho sobre este, 
de pniilu  de comparación la ra  lu 
que sobre el cu ltivo  dcl jacinto  
y anémona signiliquciuos.

,R l  j a c i.s-t o . E l cu ltivo  de 
los jacintos d iliere  en algunos  
punios del de los tulipanes; su 
cebolla no tiene tanta rusticidad, 
ni tanta longevidad, y esLú suje- 
D  a mas enfermedades que las 
de estas; 1a tie rra  en que se p lan­
ten debe ser m uy ligera, y a l 
mismo tiempo tiastanlc sustan­
ciosa, pues sus raíces llbrosas 
son mucho mas sensibles i  los 
obstáculos que oncuenlran que 
las de las cebollas del liiljp.an; 
en general neresilan mas sus­
tancia nu tritiva  y mas lium eilad. 
E li los países situados liácia el 
norte de E uropa, por egem plo, 
en un clim a como e l d e l’a ris , el 
jac in to  no puede in vernar en 
tie rra  como el tu lip á n , si no es 
a l pié de una tapia que esté m i- 
teram ente a l m cdiod ia .en  cuyo 
caso es preciso cu b rir siempre 
lascebullas con una abundante  
capa de paja tr itu ra d a , y evitar 
culi el inayur cuidado e l uso de 
cualqu ier clase de estiércol; de 
lodos modos es p referib le  plan­
ta r lasceuolías en la prim avera, 
im iiedialnm eiitc despucs do los 
liieios, .aunque liayaque esperar 
algo  mas para gozar d é la  Ho- 
resccncia. E l jad iilo n eces itaa iro  
ysol paradesaiTü Ilarloda su her­
mosura, y aunque losqiie lian sido 
plantados a l pié de una tapia tie­
nen en efecto la  ventaja de .ib r ir -  
se am es quejins dem ás,eii época 
que aun no se vé una Hor en ios  
jard ines, carecen sin embargo 
de ciertos adornos que los otros 
ostentan.

E li las (lemas las  indicacinnes 
que liemos ticclio con respecto 
a l itiéindü do p liin la r las celio- 
llas  de los tu lipanes, tiene ap li­
cación á las de los jaidnlos.

Cuando se aproxim a la liores- 
cencía y aun la  eslai'ion está po­
co avanzada, es um y tem ible el 
mal tiemp.i para las flores, e ii ra­
zón á (|iic  los ta llos son dema­
siado débiles liara soportar tan 
|>c.sada carga; y asi es necesario 
ayudarlos ro n ' pcqucrius rm lri- 
guiies di* palo |iinlados de verde 
y provistos de dos 6 tres c ircu ­
ios (le alambre, liorizoiitalos, en 
los cuales entre el ta llo  y se sos­
tenga. Ciinmlo las cebollas son un 
poco vulumitiusassiicede á veces 
que los aticiiiiiadus poco acos­
tumbrados á cnicuiar la  distan­
cia, bleren la planta con el estre- 
iiiu del rudrigm i, en lu cual c$ 
poco el iiiayur cuidado.

El to ldo no se debe usar sino 
en el caso de (juc baga mal tiem -
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po, pues euando lo hace bueno, 
el sol no solo no acorta la dura­
ción <lc la  norosccncia, sino que 
contribuye i  su m avor esplen­
d o r, sin em baído, iTiicno es te ­
ner cl armazón de madera ó h ie r­
ro colorado en su s itio , auiiijiie  
no se cubra sino cuando lo ex i­
ja  la  (em peratura.

Las Duros y hojas de los ja  
cilus aiiiarilloan y so secan al 
insiante, y por esoes necesario 
muclias veces d e jar de ee lia re l 
loldn para que se evapore la liii-  
medad de la  tie rra  y las cebollas 
estén menos espueslas á la pu­
trefacción. P ara  cuidarlas y lim ­
piarlas se les saca d é la  misma 
m anera que las cebollas de los 
tulipanes; pero su conservación 
cxi|;c mas cuidado quu las de 
estos, y por eso y porque tienen 
que pasar todo c l invierno fuera 
de la  tie rra ,e s  m enester que ba­
ya mas cuidado en la elección 
del local que se les destine. La  
colección encerrada en el inver­
náculo debe visitarse con mucha 
frecueiicin y si se nula la  mas 
leve blandura en alguna parte 
de la cebolla que en lo demás se 
vea .sa iia .es  forzoso co rta rle  al 
iiis ta iile  aquella parte d.añ.ada 
con un cucliillu  m uy bienamado, 
y d ejar que la herida se cicatri­
ce  a l a ire  lib re ; el único resul­
tad« será que en la  siguiciiic  
prim avera la  Dur no sea tan her­
mosa, pero después vuelve á re ­
ponerse enteramente la cebolla.

F)l cuidado de cas.ar los colo­
res es de mucha im iturlancia pa­
ra  el efecto que produce un buen 
cuadro de jacintos; los matices 
tienden .siempre ú los tres colo­
res a z u l, blanco y cncaniadu; el 
prim ero llega d veces hasta un 
color de violeta m uy oscuro, el 
am arillo  que iiiinea se pronun­
cia  del lodo pero que se arerca  
mas ó menos a l naiikiit, essieni 
pre ra ro  en e l jacinto  y  sujeto á 
degenerar, y por lo  mismo las 
cebollas que dan flores am arillas  
reqiiiere ii un cuidado mas pro­
l i jo , sin el cual sucede que las 
q iichab ia ii de dar llores dobles 
las producen semidublcs, y íam- 
bien sem 'illa i.

P or ú ltim o lo ijue mas hay que 
tener presente, es no dej.ar en­
vejecer las e cb n llas , y aparlar 
de la colección, aun ciiaiulo to ­
davía no hayan degenerado,las  
que se incliucn ft dar demasiados 
hijuelos, puesto i|ue el s e m ille ­
ro  debe tener el sufleienlc abas­
to liara sustitu irlas. Tudas las
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cebollas del ja e ln to , y mas par­
ticularm ente las de losam aríilos, 
están espuestas á d iv id irse  cu 
dosò tres después de b ab erd a ­
do una flor en estremo hermosa; 
en cuyo caso cnnsideráudola co­
mo formada de dos, tres e le . h i­
ju e lo s , se deberá sacarla y po­
nerla en el sem illero.

A ^slio^ ,t. l ie  aquí e l nom­
bre de una de las flores mas he- 
llnsqtieproduce la iia lu ra leza , y  
que p.aia m ayor realce de sum é- 
rito  eslá dolada de una virtud  
aplicable a cierlas dolencias de 
la especie humana; asi es que al 
ad m ira re n  e lla  lan ías y tan no­
tables prendas no pudieron me­
nos los antiguos poetas (|uc ele­
g irla  para heroína de una fabu­
la , y fingieron que herido Ado­
nis por un ja b a lí, c.iyó su san­
gre sobre esta flor por la  n ia l la 
llam an tam bién ;ffor de Adonit. y 
que siendo p rim ilivan ien le  blan­
ca se volvió encarnada; Venus 
que le fu é a  socorrer, lle g ú a iin -  
que apresurada demasiado Larde, 
y picándose un pié con una espi­
na, retiñóse la flo rco ii la Bingrc  
de la enamorada diosa, y desde 
entonces quedó para siempre ron 
el divino color que ostenta, pa­
ra eii.amorar á cuantos ojos la 
m iren. Y  asi es, c-ii e fec to , que 
a ú n e n  su estado salvaje ofrece 
tnntasyá cual mas esiiuisiLis va­
riedades. que os de creer fuese 
una de las que prim ero se in tro ­
dujeron cu nuestros jard ines, 
siendo los países m criiiiauales  
de E uropa, y con i>arllrularid.id  
lospróxim osal .Medllerraneo. tos 
que poseen m ayor núm ero de 
e lla s , si bien sen c illas , de los 
colores mas bellos y encantado­
res. Dcs|iups do lia lier gozado 
inuehii lir in p o .d e  iiii aprecio y 
celeliridad merécido.s, cayo cu el 
olvido la aiiémon.a; pero parece 
(|u een  nuestros dias (ra la  de re­
conquistar e l glorioso lu gar que 
cnirc las flores de colección le  
està destinado. E n la próxim a  
revista ruando hablemos d ri c iil-  
livo y cuidados que deben dedí- 
car.'c á los ronúnculos, recorda­
remos que son esactamenle los 
mismos que han de despiegar- 
se. á la  aném ona, y solo aria- 
diremos ahora (|ue en la época 
( le la  floresrencla no es acerta­
do regarlas uiienlras dure el ca­
lo r  del d ia, que se les debe ochar 
r l  agua con im  regador cuyos 
agtigeros sean muy liuos, y que 
como sus asideros ó raíces son 
m.as gurdas (|ue las del reiiúncú-
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lo , es bueno p lantarlas mas se­
paradas unas de otras, teniendo 
cuidado de co rtar con un bien 
afilado cucliillo , ludoslos tubér­
culos ó dedut del asidero que es­
tén nn (nulo m altratados, yd e ja r  
que la  herida se cure al aire l i ­
bre uno ó dos dias antes de la  
|ilan lacion.

H ay m u d ias  especies de nar­
cisos V anémonas que  todas, á 
semcj.anza de los del tu lipán , 
tienen d ifcreiiles nombres según 
la  ya citada re larinn  de Holanda  
en el año 17C3 Las especies del 
narciso, por egemulu, sedesignan 
ron los nombres (le, e l G ran So­
berano, cl Key lie l'r rs ia , la  Es­
tre lla  de O ro , el gran C artu jo , 
Jijes, Junn, e l Principe de O ran- 
ge, la Princesa K e a l. e l Czar de 
Moscovia, cl Im p e ria l, el Gran 
Sol de O ro , la  F avo rita , e l Toi­
són de O ro, .Adonis, e l K am ille le  
Triunfante, el Gran Duque, la  
Helia A u ro ra , la S o b erb ia , el 
Transparente, U clla  Señora de 
Otoño, efe. Las diversas especies 
de anémonas se clasiflcan bajo  
los nombres dc.'elKoneie del car­
denal, el Cardenal In fa n fe , la  
Andróm eda, A lejandro Magno, 
Aiidrónico, la Am alde, la Creta, 
Cupido, el Duque de Orleans; la  
Alba del D ía , la Pastora, la  M ó - 
n ira , la  lle iiia . M inerva, la P rin ­
cesa de las flores, la  Princesa de 
Asturias, la  Agata Reina, la Aga­
ta R ea l, la Bella Morisca; el Co­
ra l Am able, cl K lo rlo r Palatino, 
el Principe de O ranec, el P rin ­
cipe de las flores, la  M em orable, 
la Leudauiia, el Manió D ucal, 
Tertu liano , la  Perfección, el A r­
zobispo. cl Nou plus u ltra , las 
Relias A m érica, Asia y Europa; 
la Hermosa V ió le la , la  Corona 
R eal, ia  Reina de Francia, la  
V aleria , el Cardenal de F le iir i, 
el (le T e n r iii , el gran Mogol, la 
Angélica, la  liid la  S ilv ia , D io - 
m rdes, cl R ey de Persia, el S ile - 
n o , la  Ú rs u la , ArisúMaiies, el 
A rco-lris ,S au son , el T auro , e tc ., 
hasta mas de ciento.UrElUCIOSES AflBICOl.AS HEL HSS l)K UICISSIBSE.

Tu'Tras. D uran te  este mes y 
parte del s igu iente , en (jiie  que­
dan suspensos los trabajos csle- 
r io re s , aprovecliar los buenos 
(lias para a ra rre n r la  le f ia , la  
m arga, piedras v otros materia­
les. /Iftm ios. A um entar la yarija  
de los establos ron ho jas , ele. 
IJw rtas. Guarecer los viveros
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hfichos en el mes a n te rio r, como 
U m b irn  los vegetales que puedan 
perjud icar la lluv ia  ó helada. 
Frutales. Reponer con buena 
tie rra  el piso desram ado. Jardi­
nes. Proporcionar abrigos y me­
dios de conservación: liume'decer 
ligeram ente las plantas de los in ­
vernáculos; cuidar de su tempe­
ra tu ra  y renovar el a ire . P.Vmíloí. 
A c la ra r lo s  ta llares: hermosear 
el aspecto de los terrenos, y es- 
tra e r m aderas, empezando' por 
las de construcción.

KEVlST.l l\Ül’STIU.ll,
No del todo fa lto  de interés  

se olrece el m ovimiento indus­
tr ia l liah iilouliinum ienteen nues­
tra  p en ín su la , slu duda, que 
aunque len tam ente . Ilrg a n l en 
este ramo á conquistar el pues­
to que desea entre las demus na­
ciones, siempre que á tan g ra n ­
dioso objeto le anim e y apoye un 
gobierno sabio, y cuyo in terèsse  
d irija  á fouientar los m ateriales  
de la  nación, sin cuyo requisito  
serán inútiles  todos cuantos es­
fuerzos haga esta por conseguir 
su bu. Prescnlanse en prim er 
térm ino las dos em presas que 
acaban de insta larse , iio para 
ser rivales, sino para prestarse  
m utuo apoyo. La una referente  
a l fomento de la  fabricación y re­
fino del azúcar en las posesiones 
ultram arin as y  costas m eridio­
nales de la península, la  cual 
según parece se ba concebido en 
LOndre.s. Cuenta con ingenieros 
y constructores mecánicos de 
aparatos nuevamente perfeccio­
nados, cuya introducción en las 
a n iilla s  españolas v  costas me­
ridionales de Kspafia, se verili- 
cará por la asociación de ra p ita - • 
lis tas españoles y dueños de in ­
genios en dichos países. Esta  
empresa promete sacar del azú ­
car e l rendim iento de un 70  por 
lO O su p erio ra l producto que bas­
ta ahora lia dado.

lai segunda empresa abraza un 
p’an muy vasto en su objeto, pero 
circunscrito álocalidad .'s . ycoiii 
prende el fomento del cu ltivo  de 
la  caña y fabricación del azúcar 
en las costas m eridionales de 
E sp aña, su au tor don llam ón de 
la  S ag ra , ei cual ha comenzado 
p o r establecer de su cuenta un 
ingenio en la  To rre  del M ar, cer- 

a de M ñiaga, contando con la
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activa cooperación de los hab i­
tantes de la costa, de ingenieros 
liñbilcs y constructores de a p a ­
ratos en Krancia, llé lg ica é In ­
g la te rra . La industria azucarera 
va pues à presoiitarse bajo un 
pum o de visl,a digno de t ija r  la 
atención pública.

lió  aqui los artículos ro n len i- 
dos en el p rim er núm ero del 
Asucaret-o, periòdico que p ub li­
ca en Halaga el señor de la Sa­
gra;

1 “ Rpsiimen h istórico del 
'cu ltivo  de la caña y do la fabri­
cación del azúcar.

á .*  Industria  nzucarera es- 
tra iigera .

3 . “ Privilegios de iiivenclan  
y de mejora concedidos en Kraii- 
cia en IS IS  relativam eule á la 
industria azucarera.

4 .  “ Proyecto de la sociedad 
E l Porvenir, para e l fomento del 
cu ltivo  (le la caña y de la  fabri­
cación del azúcar en las costas 
m eridionales de España.

5 . ® Proyecto de una sociedad 
españnla para el fomento de la 
fabricación y el refino del az-úear 
en las posesiones u ltram arinas y 
costas m eridionales de la peiiíir- 
sula.

6 .  ® Descripción del estable­
cim iento im iustria l de la  To rre  
del M ar.

Tam bién se ha present.adu al 
gobierno una e.sposieion [lor don 
Domingo de Goicouria para el 
aumento de la población blanea 
y la producción de azúcar en la 
isla de Cuba, en la ciial.prcsenta  
las ventajas que reportarla  un 
sistema de esplutacinn eolonial. 
separando ei cultivo  de ia  caña 
de. ia elaboración del azúcarco - 
ino se hace ctiA ndalueia , y efe'-- 
t ii .ir  esta con gente blaneá y l i ­
bre, y concluye sometiendo a la 
aprobación real un proyeelo de 
rolim izacion de la isla de Cuba.

— La h errería  que don Toinós 
de Miguel fei V izra ino) tiene en 
esta róete, se encuentra en t il 
estado que sin disputa puede (li-- 
(’irse aventaja á (odas las <le su 
clase en el reino y aun en el es- 
trangero. Los viages que conii- 
niianicnleesta liacii'ndo pnr.i po­
nerse al corriente de los iilüm os  
afielamos hechos en In g la te rra , 
Hétgiea y rra iic i.a , han dado a su 
fabriea una fama europea. L.as 
camas de .acero, h ierro y iiroiiee 
que salen de sus ta lleres, están 
m ejor concluidas que las mas 
nom bradas, cual lo  comiinieha  
la  que acaba de constru ir y que

existe en su alm acén, ca lle  de 
A lcalá . Si los demas industriales  
le  im itaran , si todos prociiráran  
adelantar como lo  ba hecho el 
Vizr.aiiio , poco ó  nada seria lo 
que tuviéramos que im portar del 
es iran g ero , antes ai eonlrario  
tem irian mas .salida niiestrus a r­
tefactos que la que en el <iia tie­
nen, pues no liabria que temer 
la conrurreneia estraña.

— En la  fabriea de tegldos de 
dilli Damian M arti se fabrica la  
niaiiie leria tan perfectamente co- 
in oenR élg icay  Sajonia yaun me­
jo r . Iiabiéndoloheclio denn juego 
de m .m telerie, para 24  ru liiertos  
dcO varas de largo por 3d e  ancho 
de un dibujo solo y sin repeti­
ción. que debió roloearse en la  
fachada de San Sebastian en la 
espnsidon pú b lica , mas no .se 
hizo por ser de aquellos géne.rns 
([Ufi deben m irarse de cerca para 
conocer SII m èrito.

— Una sociedad de fabrican- 
les de A lcny està espluLandu el 
carbón m inerai descubierto en­
tre diclin eiiidad y Concenlain.i. 
La .salvación de la industria <]e la  
populosa A leoy, cada <lia en pe­
lig ro  i » r  la  eréeiente escasez de 
eom bustilile y de salios de agua, 
e l desarro llo  desús fabrieas .y  el 
c.slablecimienlo de otras en bien 
•le laníos Intereses, s e r i en breve 
el fe liz resultado de esta empre­
sa m inera.

— Según eseriben de Tolosa, 
este pueblo va atlelanlando eada 
•lia en fahriens de tudas elases. A  
las mochas q iicya  existen, afta- 
ilim n o s o tra s  do‘sdc|>apid; launa  
en las cercanías tic Ib a rra , pn i- 
piedad de la com pañía de la Es­
peranza; y la si'giinda, ya muy 
adela litada en Ir iira .p e rtrn ec ic ri-  
Ic a |fts dueños de la de hierro  
ro lado que u lti existe . L .i de pa­
ños cu Y urrcam em li, ya i  dado 
prliic ip ii' i  sus ensayos, que pa­
rece no salen m al.

— E l ili.a id e i  próxim o mes de 
diciembre principiara ia esposi- 
cion pública que tieuc ofrecido 
celebrar la  Sociedad económica 
de amigos del pais de Valencia y 
durara hasta el 12 del mismo.

— No lia muchos días entró  en 
Rarceloiia im rargam ento de so- 
lire  seiscientos riuintalcs de car- 
hrtn in iiic iu l di' las minas de T u r-  
l i-.:i. T a l ve/, la  com pañía ipie 
(irne  ad ijiiirifla  la propiethid de 
aip ie ilasm inas, s e ra ta  prim era  
española á quien quepa la  lucra­
tiva g loria  de proveer de Imen 
carbón de piedra los puertos del

Biblioteca Nacional de España



MedKorráneo, pues segiin hemos 
oidi), tra ta  de d a r m ayor ensan­
che a sus operaciones', y de ad­
m it ir  un m ayor núm ero deacclo- 
n is ia s ro n e i fin de reu n ir ron  
m ayor facilidad y prontitud los 
fondos necesarios para poner en 
ejecución sus grandiosos pro­
yectos.

— Kn Asturias se bencflrian  
con buen éxito tres minas de 
azogue, m ineral precioso por lo 
raroyuecesario , y itnpconsiiliiye  
la (Inca mas productiva de nues­
tro  paia, susceptible aun de ma­
yores rendimientos si se admi­
nistrase por un particu lar.

— I.a  de l P orvenir, cpie eslrae 
cinabrio , va a re p a rtir  l,fHiO rs. 
por acción de las 21 i  de que 
consta la sociedad, v en lo suce­
sivo piensa hacerlo de 4 .t r>.0fM) 
rs . Tenian deeosle A los sócios 
prim itivos 1,(iO O rs., aseguran­
do mas de 12,000 por tan corto 
desembuisü.

— La m ina de Sania Cecilia en 
Gttadalajura va a re p a rtir  lui di­
videndo en tre  sus cien accionistas 
de 20,000 rs . y desde m arzo a
8 ,0 0 0  mensuales. Las acciones 
tienen de coste A los sOcios p ri­
m itivos 12,000 rs; a.segurando 
por lo lanto una renta anual, por 
lo  menos de 0 0 ,0 0 0  rs.

—  La de la  Consolación tiene 
m uy adelantados sus trabajos, 
prusuiilaitdo un m ineral que ha 
de hacer felices á sus sócios.

— E l num ero ilc  minas ingle­
sa», de carbón, liie rro , zinc, co­
bre, plom o, etc. es de 1 ,700 , de 
la s q u e  1 ,3 0 0 e s iin  en In g la ie r-  
ra , 160  en Escueia, y las 2J50 
restante» en Irlanda.

— En Cartagena abundan los 
plomos de 18 a ,t i  rs . según sus 
cualidades. Ln plata está á 23 , 
' V m '  ley Je E'i dineros.

— E n Santa Cruz de Tenerife  
se realizan m ejoras m ateriales  
de la m ayor im portancia. Aumén­
tase considerablemente la p lan -  
taeinn del nopal para l.a cria de 
la  ro c liin il li i, y se propaga la de 
la  m orera m iiliica iilis , para la de 
los gusanos de seda Irevu llino , 
bahiendo llegado tornos para po­
der b ila r  la sed.a cou fm ia ]>cr- 
fecelon.

— Se ba solicitado del goliier- 
no por don Eelipe y don 
cisen de la  Vega la acliiim taeion. 
cnltiv ii y aprovectiam icnlo del 
tabaco.

— Segnn leemos en el .Sima- 
nano  induxlrial parece que aca­
ba de hacerse redeniom enle una
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innovación en la  industria de la 
fabricación del pan, practicándo­
la  sin le v a d u ra , del modo si­
guiente: barina de tr ig o , tres l i ­
bras; bicarbonato de sosa en pol­
v o , medía onza; acido le idraló- 
sico, cinco d r .ic m a s y iS  golas; 
agua, dos lib ras , y s a l, tres 
dracmas. Confeccionado e l pan 
de este m odo, tiene un gusto 
mas agradable, se conserva por 
mas tiempo que el com ún, es de 
mas fácil digestión y no se aceda.

El m é to d o 'usuai de panill- 
caeion exige del tahonero un tra ­
bajo asiduo de seis u ocho horas, 
por el precedimVentü indicado 
pueden los mozos descansar de 
noelic, pues cuando m as, se em­
plean en él unas dos huras. La  
economia de! trabajo, el ser me­
nos lipsadü, y iio p rivarde l sueúo 
á los que le e jeciilnn. debe in ­
flu ir eii el precio del pan. tanto 
mas. cnanto hay una ecnnoinia de 
10 por lOO en ¡a harina. Con el 
mètodo actual, imu ba p arle  de 
los alim entos sacados de la  ba 
r iM  se pierde por su eonversion 
en árido earbónico, pérdida que 
se evita con el método que se 
propone.

— E l día 11 de octubre se h i­
cieron en Londres nuevos espe- 
rinienios sobre la pólvora de a l-  
goilon, e jeeuodos por el mismo 
inventor, el profesor .Schojubein, 
en preseneia de s ir James Hogg, 
presidente de 1.a compañfa de las 
Indias Orientales, y d e im  gr.an 
num ero de sabios, eíi los terrenos  
depenrlipnies del estableiúmíeiito  
de M r. lla rro n , en Stanm ore. Si 
hemos de dar .asenso à ia  relación 
del Times, la inHam ahilidad de 
esta nueva sustancia esplosiva 
escode á la dada pólvora cono­
cida. La eomhnstiiin es tan ins­
tantánea y coiiip le la , que un hilo 
de p la liiú i caliente encendió la 
pólvora-algodon colocad» sobre 
la pólvora o n iin a ria s in  que esta 
se inflamase. La pó lvora-a lgo ­
don no da humo ni o lor sensi­
bles, y  no deja ningún residuo. 
Se la ' puede in naiiiar por los 
mismos medios ip ie la pólvora 
o rd inaria , y no se deteriora nada 
|m r la inmersión en el agua. I*ar.i 
probarlo , el inventor mostró un 
pedazo de algodón que habla pci- 
maneeido siiniergblo en e i agua 
por espacio de sesenta horas, y 
cuando se seco, se in llam ó con 
la misma facilidad que el que no 
había sufrido la innier.sinn. Las 
es|H‘rienclas para probar que 
esta sustancia esplosiv,a puede
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aplicarse perfectamente á las 
armas del fuego, han tenido un 
completo éxito , y han escitado 
la  adm iración de todos los con­
currentes. Una bala disparada 
con una carabina cargada con 34  
granos 1(2 de pólvora ordina­
ria , ha atravesado á 43  varas 
de distancia siete planchas de 
madera de media pulgada de es­
pesor rada una. La misma arm a, 
cargada con 10 granos solamente 
de la nueva pólvora, ha enviado 
In h a la  á la  novena plancha. En 
otra prueba, i'on otra  carabina 
cargada ron 40  granos de pól­
vora-algodon. la  bala ba atrave­
sado ocho á 03  varas de distancia.

Cada d 'a se va haciendo mas 
tpaseendeiilül y lomando m ayor 
vuelo la apliea'eion de este nuevo 
invento. He aqni lo  que a p rin -  
cipiosde noviembre escriben de 
un pueblo de Alemania:

Se ba ensayado en el liim ie l de 
I.an fcii, que se abre en la a e tiia -  
lidad, el empleo del algodón ex­
plosivo para hacer saltar las 
rocas.

Estos ensayos se han practi­
cado bajo la dirección tied profe­
sor M r. F t'liliiig e n  presencia de 
liis im iiv idnos del Consejo Real 
de la  arm ada, y han dado ios 
mas satisfactorios resultados.

Se ha adven'Hlo que el eferto 
de la  esplosion es m ayor cuando 
la  escavacion hecha en la  piedra  
y destinada á rec ib ir e! algodón 
explosivo e» estrecha y muy pro­
funda, lo uue se explica pónjiie  
la cantidad de algodón »eeesario 
para rea lizar la  explosión form.a 
un volumen mucho m ayor que 
el de la iHMvora; de m anera que 
cuando e l agiigero pracürado en 
la piedra no es m uy profundo, el 
algodón introducido sobresale. 
Es por tanto  preciso qne la  esca- 
v.icion en la  piedra sea, no solo 
profunda v esirecba. sino mas 
ancha de a'bajo que de arrib a .

Para determ inar la explosión 
basta una cantidad de algodón 
lie lili peso iH'lio ó diez veces 
m enor que el de la pédeura. Asi, 
anni|iie  la libra de algodón explo­
sivo cueste euatro reces mas 
que la  lib ra  de ()ólvora, hay una 
gran rcom im ia en servirse del 
primero.

E l algodun explosivo propor­
ciona ademas o tra  ventaja efl la  
aplicación de qne se ira la , n ia l 
es la de que. se iniede trabajar in • 
m ediatanienle oespuesqne seha 
verificado la  explosloB, al paso 
qne em picando la pólvora los si-
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lios  donde se han lieeho saltar 
rocas, cuando son subterráneas, 
están inuclias horas después de 
la  expiusion llenos de bunio, lo 
i|ue no sucede con e l algodón ex- 
nlosivo, que no produce apenas 
lium o alguno.

Pero no se reduce ¿ e s to  solo 
la  aplicación de diciio ¡nvciUo, 
sino qno ú lliinam cn le  se habla en 
la  c-npilal de Pram úa con bastan­
te fundam ento de sustitu irlo  al 
vapor para el m ovimiento de las 
m.aqniims.

— Leemos en un periódico el 
siguiente documento publicado 
por una im portante casa de 
Uancboster, la  d e .U M . D tilay y 
cumpa fila .

D e c i resulta que el número  
de busos em pleailoscn las fa b ri­
cas para h ila r  el algodón en di­
versos estados es el siguiente: 
Francia . .  . . 3.:¡00,OUÜ busos. 
L'niun aduane­

ra  alem ana. . 813 ,000  
A ustria  y esta­

dos de Ita lia . I. . ’>00,0li0
S u iza .....................G30,00:i
Délgica................. « 0 ,0 0 0
Itu s ia . . . s . . 700 .000  

Lo que d.) e l resultado en M 
conline iite  europeo de T.üSo.OOO 
husos.

En los Esl.idos-Unidüs se 
riien t.i casi ima tercera parte,2„3iio.ono.

E li In g la te rra , según la  m is­
m a m emoria i(uc no debe pare­
cer sospechosa, su eiieiilan: 
In g la te r ra .. . .  líi.ri;it,611)
Escucia............  1 .720 .878
Ir la n d a ............ 2 i: . ,5 0 3

J o t a l . . . .  17..‘)0 0 ,0 0 j 
Es el doble de lo que posee 

e l conlinH itp  de E uropa, y cinco 
veces mas de lo que posee la 
F ia n r ia . Las eunseriiencias de 
sem ejante superiurid iul se dedu­
cen por sí mismas.

Puede juzgarse del aumento 
que las fabricas de hilado lian 
iici'tiu eii In g laterra  por la com ­
paración siguiente:

E li lii!)  Lse contaban 1 1.000,000  
de husos para dar por resultado  
E W .000 ,0 0 0  de kilógram us de 
algodón, boy ro n  n.oOO.OÜII p ro ­
ducen el doble. L a  industria .se 
ha aum entado prodigiosamente 
según se vé, llegando á p ropo r­
ciones gigantescas.

— E l iiiiiiis ierio  belga no ha 
perd.do un momento para p re­
s e n ta rá  las camaras en cuanto  
se han reunido algunos proyee- 
Uis de le y  dusUiiados á a liv ia r la

n E V IS U  i m ’STIUAL.

miseria de las poblaciones traba­
jadoras dol Elandes oecidental. 
Se ha pedido im  cródito de un 
m illón doscientos m il francos 
para c o u ip n r  provisiones, desti­
nadas á d istribuirse entre los in ­
digentes de aquella provincia: 
otro  para ap licarle  íi la  protec­
ción de la  industria de legidos de 
h ilo , y p iro  por fin de qiiiiiieiUos 
m il fraíieo.s para liaeer desmon­
tes en torreiins incultos. Des- 
graciadam ente tudas eslas m edi­
das son solo paliativos iiisuUdcii- 
tcs del mal que se tra ta  de re ­
m ediar. La im blacion trabajado­
ra de F laiu les solo vivía de los 
hilaiios. Desde que se ha reem pla- 
zadu con iiiaq iiiiias la mano del 
liom bre para este trabajo , falta  
Ocupación á m iles de jo rn a le ro s , 
y por consiguiente recursos. Po­
dra socorrérseles algo con limos­
nas, pero seria preciso encon­
tra r  otra  industria i|iie sustituye­
se á la ijiie  lian perdido, v no se 
puede e.sperar con fundam ento  
queso ocupe en desm ontar te r­
renos una publaciuii que nunca 
ha sabido nmnejar mas útiles que 
los del te la r.

— No podemos te rm inar esta 
revista sin p a r ild p a r  á nuestros 
lectores e l nuevo descubrimiento 
que .se ha hecho para ev ita r la  
sofocación en las minas y en 
las casas iueeiidiadus.

Este sencillo m éludo consiste 
cu m eter eii la boca un pañuelu 
mojado ó un pedazo de lienzo, 
y asi se puede airave,sap entre el 
lilim o mas espeso, por subida que 
sea la le u ip era liira , y respirar 
culi facilidad durante cuatro ó 
eiiico niim ilos. Si el que usa de 
este método tiene íiastaiue sere­
nidad para en trar .á galas en d  
cdillcío ó liab ilad o ii inrendlada, 
sera el aparato de iiiu d iu  m ejor 
efecto,

liasCanle tiempo liare  (|iie des­
cubrió este medio un polire mi 
ñero inglés llamado R uberts , d< 
quien se habló con elogio en 
arpiella época; pero dcsjiiies se 
olvidó eiileram ente, tanto á la 
iiive iid o n  como .al in vm ilu r. Sin 
em bargo, en IS.’.b pub licóeí l ’ar- 
lam entu una memoria sobre las 
desgracias ociiiTidas en las mi­
nas, y liacc m érito del sistema 
de Itubei'ts, eun el que es fácil 
segiin dice, resistir media hora 
encerrado eii lina liab ilad o n  lle ­
na de vapores mal .sanos prudu - 
cidos p o r la com ltiislion d d  azu­
fro y la rc-siiia. N u iab iecs la.sen­
c illez  du este aparato que cunsis-

le e n  una especie de tapadem , 
con la que se eubre la eubeza, y  
tiene dos ojos de cristal y un tubo  
largo en la  p arle  superior. Es­
te tubo que da paso al a ire  en la  
máscara, es m uy flexib le , se pa­
rece , aunque en proporciones  
mas peijuciias, á 1.a trom pa de 
un elefante; su Largura es de tres  
pies, y en su estreitiidad in ferior  
que forma una cam p.aiia, liay  
una esponja empapada en clo ro , 
en sustancia de cal ó  en agua 
n atu ra l, según cliiied iocn  quella  
de ejercerse la  n^spiraciuii. Los  
gases dañinos pierden sus efec­
tos con d  contacto do la espon­
ja  y de los líquidos, y llegan á la  
[Kirie superior d d  tubo tiltradus  
por decirlo  as i, de los vaporc.s 
mal sanos, iiiiluycndo también 
mucho para d  liuon resultado lo 
largo del tubo, que se iiilruducc  
en las capas inferiores d d  a ire , 
y por cunsiguienlé en las  mas 
puras.

E l in dodo  de Rüverts pues, á 
mas d e s ìi sencillez y poro cos­
te es el que m in e  mas cuuüido- 
nes para poder trabajar con luda 
libertad en las habilacioiie.s in ­
cendiadas y en las cavidades do 
las minas.

R EYiST.\

A  pesar de la  subida de los  
granos en la m ayor parlede nues­
tras provincias, no lian dejadodc  
tiacensealgunas com pras, si bien 
no tantas cunin fueran de desear 
en los mercados, porque los alm a­
cenistas esperan d  que lomen  
mas estim a, en consecuencia de 
lo mal que se presenta la semen- 
lera y las sacas que se liaueii pa­
ra e res lra iig ero . l’ o r los puerios 
de S aiila iidcr, A lU a iile  y Sevilla  
se lian esiraidü muchos granos y 
harinas, habiéiidulu hecho en es ­
to ú ltim o puiilú para los puertos 
de la peniiisiilu é islas auyaceii- 
les, en todo el mes de octubre, de 
0 9 ,Dolí fanegas de trigo  y 3 ,590  
arrobas de liariiiu .

l)c  la  Serena se ha hcelio una 
.saca cunsideralile de granos, lo  
que ha originado su subida, asi 
como eii licrr.a do Salamanca, 
lau to  para el In te rio r como para  
el esterior.

Las aduanas do la provineia 
d e lh id iz  lian tenido ciisetiem bre  
im aumento notable, pues han 
producido 1 0 ,5 1 0 ,7 0 7 reales, lia -
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bipndo ascpndido á unos 2 "6 ,0 0 0  
rpales !nas(|iie i>npl mes do agos­
to , suiieramio lam biciià losdoso- 
tiem bre de U H I  que sc liiv ioron  
por m nv ciianliosos. l.a  ronl.i do 
U ilm o  lia Siibidi) monos quo en 
Julioyacoslo; sin embargo conti 
m ia bajo iin  pui salisfaolorio, 
pues ba producido 3 i.‘> ,8 l7  vs. 
y  2  mrs.

Desde enerobasla 31 de agos­
to del presomi' afio laesiiurlacíon  
reunida do Jerez de la  Kronlera  
y  del l'iie rto  de Santa M aria as­
ciende à2!i,32 'J  botas y i  a rro ­
bas, siendo su im porle en reales 
vellón t l . O S d . i í l y  11 mrs.

Según esoríiien do llilb ao  las 
quejas producidas por e! oumer- 
ciü . por f a lu  de básculas 6  pesos 
decim ales.se aumentan de d ia  en 
dia; pues bailándose en algunas 
ocasiones tres 6 mas buques al 
(lespaebü con los efectos que lian 
de adeudar sobre e l m uelle , y no 
pudiendorealizarsc aquel s im ili-  
ü n eam eiite , iw r n o  ex is tir mas 
que un peso |>ara efectuarlo (tan  
viejo é in ú til que el comereio 
siem pre reclama faltas) resulta  
de ui|u í, que las m ercaderías que 
durante el ilia no despachan, q u e­
dan a la  intem perie, irrogáiiduseíl 
los interesados perjuicios in cal­
culables.'que fácilmente pudieran 
precaverse, ai este intendente re ­
dam ase al m inisterio de Hacien­
da ú á la (lirecrion los útiles ne­
cesarios para la aduana.

— Ri D ia r io  del Comercio del 8 
del actiia! contiene un inieresan. 
le  articu lo  sobre furos, haciendo 
v e r que es nuestro país el mas 
escaso de e llos, siendo el mas 
necesitado de este benéfico am ­
paro de los navegantes. Lam enta  
con razón su fa lta  en tre  los de I.í  
Coriift.a y Santander, distuiiles 
sesenta leguas, en m ar tan p ro -  
eelusn. Por mueho que cusíase 
b a liilita r de liiilernas proporcio  
nadas todus los fondeaderos de 
nuestras estensas rostas, no dc- 
lie ria  e l gobierno relr.ierse de 
acom eter obra tan im porlanle á 
la  hum anidad, y a l com ercio, y 
coadyuv,ir este .á tan plausible  
objeto bario.ido construir de su 
cuenta la m ayor parle de ios po­
cos que existen.

E l mismo periódiro da nolieia 
de bailarse prúxinia á eslaldercr- 
fie una soeicílad m e re a n lil, en la  
cual es(,án iiileresadas las |>erso- 
ñas mas respetaldcs de Cádiz y 
S e v illa , cuyas dos poblaciones 
rejiorl.aráii sin duda grandes ven­
tajas du esto proyecto. Para dar

una ideado su Im portancia , bas­
tará decir que el capital nominal 
de la soeiedad se eleva á  200  m i­
llones de reales, lio  aqiii ademas 
el a rlica to  que sobre esla im por- 
la iitn  liga para el lib re  comercio 
en C á d iz . inserta la f lu ía  de l Co­
mereio de està capital.

«.\dem asdelos documentos que 
liemos [mblicado sobre la  forma- 
riun de la liga para el fomenlodu] 
eoiiipi'cio lib reen  C ád iz , tenemos 
carias p.irticularos de ai]ueHa ciu­
dad, en i|iie se nos da la mas alta  
idea de aqiielia rorporaciun, sea 
con rcspectoá la  imiiortuncia é in ­
flujo de las per.soniis que la com­
ponen, ò bajo el pnnlude vista de 
los designios que han concebido, 
y del ardor y celo con que se 
proponen llevarlos á cabo. En 
verdad que bay i» e .is  localida­
des en nuestra peninsnla que 
icng.m  mas motivos de deplorar 
la ruina del com erek) español, 
que la antes opulenta y jm pa- 
losa Cádiz, colocada tan favora- 
blem eiile por la naluraleza para 
s e rv ir de vinculo m ercantil entre 
las naciuiies eomercianles del 
globo, que ya, desde los remotos 
tiempus de los fe iiíd o s , era un 
em porio de riqueza, y un vasto 
centro de actividad. .Su dcgr.ida- 
cíon ae liia l, el abatim iento de su 
Irá lico , la s o ld a d  de su m agni- 
llca balda, la parálisis de sus 
negocios, no lia podido ser obra 
sino de la  acción inaléliea de una 
legíslaceiüii viciosa y absurda. 
Ha sido preciso p a n  que tan 
em iiieiiles vciilajaí se inutilicen, 
que lo i hombres hayan lomado 
form al empeño en contrariar las 
m iras de la  Providencia. Dado 
una provincia üe inagotable fe­
cundidad; abundante en los fru ­
tos mas preciados para la  psi*or- 
lacion; dado en esta provincia, 
uno de ios mas licrmosos y mas 
seguros puertos de m ar del glo­
bo; dado una posición geográlica 
ia mas favorable posible para 
entretener activas velaciones co­
merciales con las naciones mas 
ricas y mas eniprciideiioras, ha­
lla r  los medios de an iq u ila rla  
producción, y la  esporlacion de 
friilos; de ce rrar e l puerto á la 
navegación, y de condonar a Ja 
inacción y á  la miseria la fracción 
de la especie humana, que ballila  
.aquellas regiones, ta l es el )>ro- 
blenni que han resuelto con el 
mas eom plclo éxito y de l modo 
mas salisiiiclorio las leyes eoo- 
iióiiiicas (|iie nos rigen, 

lin a  sola palabra lia  bastado

para eonsumar una empresa que 
parecía superior á las fuerzas 
lium anas. Esta palabra es protee- 
cion: fallo de m uerte para los 
Irab.ijos iitih is , nn cxbauslo m a­
nantial dii m iseria y tea do dis­
cordia cutre ios hijos d é la  m is ­
ma raiiiilia . Dajo el pretesto de 
alen tar mi género de industria, 
se han aniquilado cien iiidusirias  
floreclciites; la  a g r ic u ltu ra , ta 
navegación, el IrálSco doméstico, 
los cambios ostérnus, la conduc­
ción, el giro, el crédito publico, 
los seguros, el ro rrc lagc, la ven­
ta por m enor, lodo esto se lia in ­
molado en las aras de lina qu i­
mera irrealizab le; Indo se lia 
piiiverizado, pava que sobre sus 
ruinas se alce una fábrii'a m ez­
q u in a , in iperfeem , vacilante, 
odiosa y enemiga de los in tere­
ses generales, y dc.l bien estar 
de la  m ayoría. La noble, la  ge­
nerosa Oadiz ha sobrellevado eon 
resignación la in justa preferen- 
d a  que la  ley  lia dado á otros 
intereses y á otras localidades. 
Mas lia llegado el tiem po de qiic  
sus esfuerzos se unan u los nues­
tros para enoperar el triunfo  de 
la sania cansa de la lib erla il. 
No.sotros esperamos que Cádiz 
no desmienta en esta ocasión sus 
antecedentes liisHirieos. y de la  
miiniOecncia do sus babiuinics y 
del esp irilii público que siempre 
tía dominaiiu en sus m uros, 
aguardamos grandes y  felices ee- 
sulladus. l'o r  nuestra liá rten o s  
comiilaeoremos en prestar niies- 
Iro  débil apoyo, á los ilustrados  
fundadores de lu l ig a ; prucur.!- 
rem oseslreeliar sus vínculos con 
la Cím/ederncion m eícnnfil a -  
pnñola, fuiiieiilaremos en cuanio 
nos sea posilile. los tiñes que 
los miembros de la  liga se p ro ­
ponen, y iciiilreinos una verda­
dera satisüieciun cu piib licarsua  
traiaájos, y en los derechos que 
c o n lra ip ii á la  adm iración y

Era litud  de lodos los amigos dcl 
ien y de la  prosperidad de Es­

paña,
— E l jiroyeciodealirir un puerto  

scgurismo en Bareolona en las 
huestes de San Ü e liem i. entro  
las Atarazanas y e l ra s t il lo , ba 
le iiídop iia  acogida sorprendente, 
lialiiciidosc o liveido ya cuantio­
sos capilal;-s para la ejeriiciun de 
empresa tan co 'o sa l, aum iiio  
practicable, y de l.n que la in ­
dustria cuincrcial sacara gramles 
ventajas.

— Se ba celebrado en loindres 
una rcm iio ii de los aa'io:iisU.s
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del fe rro -ca rril de M adrid A Va­
lencia con e l objeto de luanifes- 
(a r á los p ro p ie ia rio i e l estado 
presente y lasesperaiiznsfuturas  
do la em presa,yscgun las ideas 
iiiuiiifestadas en la sesión parece 
que esta empresa esta en buen 
camino para conseguir una eje­
cución pronta. Deseamos que se 
H evea  efecto porque de esta l i ­
nea principal se aprovecharan el 
traüi'o  y todo el movimiento co­
m ercial de algunas de las p ro ­
vincias mas ricas de la pellín- 
silla .

— Los mercados de Puerto R i­
co lian estado muertos meses pa­
sados, pero Ultim am ente ba habi­
do alguna aniiuacíon a conse­
cuencia de varios (’ai'gauiciitos 
peninsulares que seliaii im porta­
do y vendido eu e l am o. Los bu­
ques que lian trjiispurtado esos 
cargamentos son, e l bernia.din 
espjíio l Eii'rtint de Darceloii.i 
y M.ilaga, el5i;deai/t>r de los mis­
mos puntos, y e l Trléin-jci) de 
M llaga, cuyos buenos surtidos  
lian hecho desaparecer la escasez 
de frutos que se espe.rimentaüa. 
Tam bién ha entrado de lá.mtumas 
niin corbeta liam barguesa con 
ginebra y otros artícu los que 
descargó, y en seguida se d irig ió  
á A rriso , úoude tenia carga dis­
puesta.

De los Eslados-linidos no ba 
llegado a P uerto  Itico  ningún 
buque, y las producciones de 
esos p.aises escasean mucho. La 
esportaciun de frutos del país 
continua siendo insigiiiRcantepur 
ser sumamente cortas las exis­
tencias.

— lia  reinado la mas com pleta  
inacción en los uiercadus e.stnin- 
geros: en el dei Havre en la se­
gunda .semana de] mes anterior 
se vendieron iUO cajas, azúcar 
Habana, purgado terciado, m -ire- 
no á 27 francos en deimsitu. lian  
entrado 382bocuyes; 1 ,819  barri­
cas. -1(17 cajas y '7‘J sacos mosea- 
bado, por la  base de 30  francos 
en depósito la buena cuarta . L  sÍireeiús de los cafés permanecen 
avorublcs á niicslro com ercio, 

habiéndose notado inacción lia.s- 
t a e l  d ia S l que le  reanimaron  
iiucstrus cambios coloniaics. Se 
vendieron 101 barricas café de 
P uerlo -U ico  de las m ejores mas 
flna calidad á S3 y 01 francos, y 
SII3 sacos Habana de la nueva 
cosedla á S i— 00 francos. No se 
quería  com prar sobre 61— á ií la  
buena cuarta

NaaUs. Los cafés U a il i se

REVISTA MERC.ÍNT1L.

conservan en tre  y -13 francos: 
quedan 242  bocoyes y 92 sacos 
Cuba, esperándose m ercancías  
que reaiiim arAti el m orcad.). Los 
esfuerzos de algunos fabricantes 
de azunnr refino que m> hahian 
podido vender sus existencias 
por lu a lio  d-' los precíus de b u r ­
deos, bicieroii c a lm ar nuestro co­
mercio azucarero: pero le an i­
mó la  venta de 17,000 sacos c la -  
sillcados á(J>— 5 0 , y la de 2 i0 á  
6.) francos jtor precio de la bue­
na cuarta .

ilirseüa. I h  estado an im a­
do e l mercado, Uaciéiiüosu de- 
m.mdas de café P uerlo -IU co  y 
azúcar d.> la ll.i'ian a . Se lian 
vendido 2,30.1 sacos cufc.s á lO 
friiiicus qu in tal cii depósito con 
deaeiienio, 2 i2  S .m iia g o á  42 y 
122 barricas A 30; 700 linrrieas  
de a/.um ir, buena calidad de 
P uerto -ltico  A 32  francos quiu  
tal en depósito, con doscuento y 
tiem po de costum bre, lia u  eu- 
Ira ilo  3CS barricas, i i  tercero­
las y 120 cuartera.s. K l azúcar 
moscaliado sigue en posición bas­
tante favorable. Se lian venido 
unas 1,00.) cajas. H.ibaiia tercia­
da do 30  a 53  francos qu in ta l. 
113 cajas blanco A 4 0 — 5U; y 
73 ídem  cucurucho a 20 .

— Kl gobierno de Hade lia  im ­
puesto por medio de un decreto 
el dercciiu de 55  por 100 A tuda 
esportaciun de cereales en las 
frunieras de l'raucia  y Suiza, 
cuya d e len iilnadu n  halda lom a­
do antes el galiiiiptc Im varo. .

— Isn L iverpo l se lia formado 
una sociedad de arm adores y 
negociantes, para obtener una 
rebaja de los dcrecliu.s del té, 
articu lo  de prim era necesidad 
en el país y elem ento poderoso 
dcl comerciu de la  C bina.

— L a  otra cuestión, 0 .sea la de 
abrirse los puertos, queda peu- 
dic iile  por altura, sí bien se lia 
decidido que no se abran inme- 
ilia iam cnle.

— Continúan en Ir landa  e l iiam - 
bre y  la escasez á pesar de las 
cunliniias remesas de granos, 
pues siendo las patatas d  a li­
mento babiinnl de sus liah ita ii- 
les, no bay bastantes molinos, 
hornos ni tralantes en granos 
que esliendan por e l in le n u r los 
almacenados cu los puerius. 
Iguales efectos se sienten en Ale­
m ania, Ité lg ica , Hulandü, t ir a n -  
ü rc ta íia  y en las islas l'c roes , 
para donde ba marcbadii un co n ­
voy de granos desde U m ainarca .—£1 precio del trigo lia auiueii-

lado en P aris  dos francos; pero  
esperan la baja por e l m iiciio  
grano que debe lle g a r de un día  
a o tro  de los Eslados-U iiidos, 
dónde esla barato y la  coseclia 
ha sirio buena y abiin iianle. En 
algunos mcrcailos lia bajado 4 
francos por los granos que en 
ellos se acum iilarun. y por las 
medidas que el gobierno tomó i  
lin de evitar un a lza escesiva.

— L a  camara de com ercio de 
Tolosa íF ranc ia ) lia nombrado 
una comisión con objeto de es­
tud iar la cuestión del lib re  c o ­
m ercio, y presentar sobre ella  
una memoria.

— En Lion se ha formado tam ­
bién ima sociedad de libertad  
de comercio.

— Se lia c o iid iiid o  un tratado  
de navegación entre la  Francia  
y el gobierno ruso. E sto  bace 
cmiccbir grandes esperanzas al 
gabinete de las T n llo r ia s , res- 
(H K 'lo a la  buena predicción en 
(¡uc cree ballai-sc cerca dcl go- 
bicriiu  del C zar.

— Los periódicos de Bélgica 
anuncian que.el senado aprobó el 
I te l proycctode ley , aprobado ya 
por la  otra cam ara, para que 
cuiilinue lib re  basta 1.“ de octu­
bre de 1317 la im portacíoii de 
IrL 'o , c e n lc u j, cebada, m aíz, 
batías, guisantes, avena, harina 
de patatas, ii.atalas, a rro z , etc., 
con solo un derecho de balanza 
de diez céntimas por kílógram u.

Parece lauibieii que va a fo r­
marse cu llé lg ica  una compañía 
m erran iil con el alíje lo de reunir 
los dos océanos por medio del 
lugo do Nicaragua.

IIÜRAC.AN D E  L.4 H AB A N A .

Nodcscribirem os uno por uno 
los desastres causados por el 
liorruruso buraean que comba- 
lió  a nuestra preciosa A n illla  el 
dia 11 del pasado me.s, porque A 
mas de la allíceiuii (|ue nos cau­
sa su relato , lian dado suiluien- 
ic  noticia m ilicia de ellos todos 
los iieriódícus de esta capital. 
Si de algo tcneiiios que dar g ra ­
cias á la  Providencia es de que 
sus estragos no se hayan csteii- 
didu á la cam piña. s.ilvandu de 
esta suerte cuiisídcrabics in lere- 
Bcs, de cuya pérdida se hubiera  
resentido no solo la r i([u czap riii' 
pal dcl pais, sino (amiiien pode­
mos decir ludo e l niuiulo com er­
c ia l. No asi desgraciadaiueuto ba
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sucedido á los muchos buques, 
faiitu nacionales como eslraiij;?- 
ros, jterdldos en la te rrib le  ta -  
U siro fc , n i a los |irln ripa les  edi- 
Údos que cuiisüiuian el luavur 
ornato de la  ciudad, entre ios 
cuales son de lam entable rc- 
cordarion e l Teatro  P rin c ip a l, 
e l (le Tacón, la plaza de arm as, 
el palacio de la a iid icnria  etc. 
E n tre  estas preciosas ruinas se 
ban confundido también las de 
luiiclias casas y edillcios purlicu* 
lares y la  de. In lin itas tumiiias 
que ban quedado reducidas a 
la  mas descunsoladura m iseria.

P ara  rem ediar en la p arle  po 
8il)le  tamaño cstrapo baiise 
abierto  en esta rap ita l listas de 
suscricion, cuya suma han becdio 
ascender basta el día las perso­
nas altam ente Ulantrópicas ins­
critas en e llas, a 07 ,030 rs ., no 
quedando retraídos en tan lauda­
ble obra los directores de tea­
tros de esUi córte y de. algunas 
provincias, que ban dado funcio­
nes con el objeto de euntrib iiir  
con sus producios al consuelo de 
aquellos iorelices.

A estas desgracias tenemos 
que afradir otra  mas reciente re­
cibida por la u ltim a eorres|MUi- 
dcncla, la cual lia sido salvada 
por el bergantin Desrubierla que 
entró  eii el puerto de Cádiz e l 
din 2 7  del pasado. La desgracia 
á que nos referim os no es otra  
que la pérdida del correo núm. 3, 
que al m.aiiüo de su eapílan don 
Vicente (It! Pablo salió  de la  llu -  
baiia el din id e  octubre. Perú  
afurlunadam eiite lia podidu sal­
varse la  IripulaciuQ.

S O CIEDADES ANO M 3JAS. (1) 

iUsco nEL P rouriísu, eurnesA
nC USJORAS T ADELASTil.s UATCBIA-
LEs, C'lalilecído en rür córte para 
cincucnCi afios. con el objeto de adim- 
t i r  im|iú-]cÍ9De> jiagadera« i  »u pre- 
eeniaeioR, hacer p iv ilo m u i, desci.en- 
tu l y demás eperacíone» moicanlile«, 
con oiro< imielioa proyecloi que irá 
poniendo en ejrcuciun. Su capital e< 
de discienloi m illonet üividíiJo$ eu 
Teinte m il acciones al porlailor de à 
nul rs ; T cuairnta y cinco m il oo- 
niinale-s de ó cuatro mil rt.

C iIURaSIA (iKVElUL lai-.vSgL.V IIK 
SEUenilS CONTRA IN'CEMUUS V SO­
BRE E.\ viuA, eitfllilecida rn  esta eério 
bajo el capilal de solenla y cin.-o m i­
llones, Siendo su o 'jc iu  lus seguro,

(s) VOaso ul Dùmcroauieiior.

«EVISTA M EnC.\NTIL.

contra incendios, sobre la  vida y los 
seguros maríiimos.

(liiMPAliiAEsrASaLA nEConcRcio, 
esliiblrcida en es!a córte p r  seinlo 
aúos. para la c irm l icion en E-pa(ia 
de toda cla<e de me concias de Ik ílo  
lo.iicrcio cUrangerai y nacionales. Su 
capital es de l in  o millon.'S en cinco 
m il accioucs al porbdor de a cinco 
m il rs.

r.U.UrAttl.V ESPECIAL DE MINAS DE
SiEnn.i AIiir e n a  , eíiableiida en e.'la 
córte y coiilralada por cinco aAos con 
el obj lo de c jin p ra r minas prudue- 
litas eii Sierra Murena y o iru t punios. 
Sn capital se Turma cun el prodocio 
de qijini--iitas acciones de pago que ,0 
hallan de adquirir á dinero o en l i t i i -  
los del 5 pur 100 , y otras quinientas 
costeadas que reserTÓ en depúsilu la 
dirección para icm uneraJ m de las 
m inai que comprase la compañía.CilMI-AtiU PARA EL Al.rUBRAOO 
|>E Maurio  pon E l  c.s.s, cslableri- 
da en esla córte por reinle aúos, con 
el ubjeio que espresa su titu lo y un 
uiilloM ysetecienloi m il rs. de capila).

Cnup.süi.viiETALvauic.i. L a I Iun- 
piANZA, CsUblecida per dieza&osen 
cali cùrie, para fu lric -irc inc , cobre y 
latón, y con un capilal de seleib-nlus 
nove ota y coalru mi] rs. en ireseii n- 
tas imveata y>s'el« acciones de á <los 
m il rs.C u b p a S ia  d e  d i u c e t c i a s  p íis t a s , 
cslabli cida en esla c i i le  por d i 'Z años 
para ei Iranspuric de i>asageros. equi- 
pag s, ii.crcmcías y armas rciatico á 
el niismu olijclo, con un e ip iia l de 
cuati u n iillu ius en oebuiiuotas accio- 
nei da ciuco m il rs. cada una.

llOMPANIA UE I.AA MINAS DE CO­
BRE Y ri.iiM o  DE L in a r e s , esubieci- 
da i'D c la córte pur noventa y nueve 
afi' s para la esplolaciun de las minas 
cuB el capilal ne t i  l-t millunes dos- 
cieiiius m il is . en dore m il acciun.'s 
de i  seitcicDlni r t .  cada una.C k VII'A.VIA VIJNERV CANTABRA. CS- 
lablccid i en esla còri ’ para espletar 
miims de carlion de p i"dra , cubre y 
otro.« ro d .ili 't. con lu i capital de diez 
im llfliie t divididos en cincu m il accio­
nes lie á dos raíl rs.

{5 r  fonfinuai'á).

P n l - l l ' I O  DEL PAPEL DEL ESTA- IIU V ACCIONES DE L.AS COMPAtllAS ANOMUA.S KL ÍLTIMO DIA DE NO- MEMBRE.
Titules dcl 5 por iHO, á ó ip o r  

100 pap I.
Id . del d |Kir IDO, ó S I id.
Id. del r> por 100, á 21 ', /*  id. 
neudasininlcrús.á O y ^  por IflO. 
Yslci Qo consolidados, á u V t d .

6 3
Cupones no llamados a capitalizar. 

á l9 V ,p o r lO O d .

In«rripc'ones de deuda sin in ler’s, 
lO.T.ÍMlUá 6 V ,  por U llla l contado.

Accioneadel banco de SanFernando 
deá.OUlIrs. sinel dividendo, á

Id . de Isabel IId e  ó 5 ,000  rs., de- 
tembol o 70 per M O , á id. b.

Id . déla l'roridaddcS.OOOn., de­
sembolso 50 por 1I>0, á 2120.

Id . de la compaAia general del Iris, 
al portador de 1,(100 rs. entregada la 
totalidad, á 8d li. p.

Id. nominales de á 1 ,0 0 0  rs. en­
tregado el 16 p ir ICO, á H2 b. d.

Id detcaminn del k erro de Aran- 
juez de á 2 .0  iQ rs., desembolso 50  
por ICO á la par.

Id. deseguri>sg>neralesdeá 10,000  
r,'3les. desembolso2 por lUO, á l,h 2 l)  
reales d.

Id . de la Alianza de .1.000 rs., de­
sembolso 5por 100, á M i  71  b, p.

Id. di'l Ancora de á d.Ot O r t ., de- 
aemholso iO  imr 100, ó 520  iO b. p.

Id . del Alunibrido de Gas. de à
4 .0 0 0  desembolso 50 por 100, á 
2 .2 0 0  rs. dinero.

Id . del banco déla Union de i  4000  
reales entregada la totalidad, á 6C60 
Cl b .

Id. de la Aurora de España de á
1 .000 y 2,000 rs. al portador, entre­
gada la totalidad. 58 b. d.

Id . nominales deá 4 .0 0 0  rs., de­
sembolso 10 pnr iOO, 58  b. d.

Id . de la CompaA'o g meral de Co­
mercio de á 2.000 rs., desembolso 
20  por 100, h 70.

Id . del Fénix de 500  y 1 ,000 . eo- 
iregailo loilo.

Id . dcl banco del Fomento de á
4 .0 0 0  rs. cntr, gado el 20 por lüO, i  
711 b. d.

Id . de la V illa de Madrid de á
1.000 rs.. entregado el 5 0 por 100, 
i  24 por lo o  li. p.

Id . .Azucarera Peuinsnlar, primera 
série eniregada ia lolalbiad de 5,000  
reales, á primv, 52  b. p.

Id . de 1.1 Sociedad Amiga de la 
Juveniud, de.i 5 0 0 0 rs., desembolso 
10 por l o o ,  á 2 8  j>or 100 prima.

Id . de la l'ompaiAa Agrícola Cata­
lana. de á 2.0CK) rs. desemlolSg, 2 
por lOO, á 40 b. p.

H ER uro TE M irn iii.

Trigo de 37 i  42  ‘/ ,  rs. fanega. 
Cehida de 23 ‘ á 21 id. Algarroba 
de 30 A 37 id. Aceite de 54 á ’>G 
reales arroba. Id filtrado à 00 id,
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Coo el présenla minierò reparli- 
mos el prospecto del lomo 5 ."  dol 
J f tu ro  de tas F a m ilia s .  Los ciua 
renueven In s::scTicion ú se siiscrílian 
da nuevo á e4c periódic o antas del <'1 
de ( lic ie m lrc , n  a l irán gr.uis los 
C ien P r o v ir l io s ,  olirà in ltresanti- 
lim a imitada de] francés por al se&or 
Y ilia b ríllc . y qi:c faaiá un tumo <n 
O." mayor dcTODá 4CÜ p á ^ io ji, 
imprcs'i con lodo lu jo y con 20 g ra - 
bauos origínales ejecoladis por don 
C a b io  Ortega. En el prospecto del 
l l iu e o  se anuncia lambcen un A n iia -  
n ’o s luslroídu yiopiu.’a r ,  que poiIráQ 
obtener los siiscnlorcs i  cua lq iiic ri 
de las publicaciones dcleslableciiiiicn- 
lo en el in lim o precio de 4  rs. en 
Madrid y 5 en provineia. adrirtieu lo5110 esta eíira consta de un lo m ilo  en 

con grabados y v iíie tas .E l . - l i i iw -  
r io  puedan rec ib irlo  g M tis  los qoe se 
sn-’Ci iban y pageu do una res los tres 
primeros tomos do l i  ¡ l i l ' l io le e n  
i lu s tra d a  antes del 2 0  de diciembru 
pri'simo.

Par últiir.o, an el prospaclo del 
J/ust*0 so anuiu'la una n bajo de lU  
por lO J sobrad  precio del catálogo 
en todas las ohr.is dd  estaMccimien- 
lo, á los sus.ritoies a cuab[uii'ra de 
les pabücKciones dd  mismo, nada 
mos que basta el o t  de diciembre. K l 
catálogo puoilen lonsultarlo los que

Suslon en rasa de lod s los comisiona­
os de provincias, y en el Cal in Ic li-  

terario en Madrid: ademas so insor­
ia  un estrado de él en la plana 4 .* 
d d  prorpeclo dd  )/ua ro .

HF.MIvSA HE N O V IE lillI lE .
E itv  remesa coniicne: sd lomo ' I . “  

de la E í j i f lñ a  lu jo  r í  re inado  de 
lo s  D orbonrs  , pcrtcn'ciente á la 
Bini.ioTcr.A r o r i t u n :  id 5.® y ú lt i­
mo do las M il y  x tnanocU f' :  el nú­
mero 11.® dd  tomo 4 ,'jile l Mdseo os 
LAS FA m i.vs; el lomo l." (J e  la III- 
DLiiiTr.c.v iLCSTn,\;i*: iosníim ero iíSy 
y  2I> de la A nruv i .it e r a h i.v:  d  nú­
m e r o ! . “  d a la M ir . iro s s : las rn 'rc - 
gas basta la 30  l '  d n  irc  dd  D ie - 
« tw f l r io  tin ii'e r*/T l de  W í.rfon'n 
y  de G ro iy rn jín : el número 2 . “  de 
la  / l e r i ' f u  K n c ic ln p -d ir i i p.irn lo­
dos los ru-cr:loret á ombas secciones 
de la ItiB L in ifTA  p o rn .A íi y p.ira ¡os 
emisionades dd  ErlaUeriníie iiin ; los 
pedidos de obras suchas y redama io ­
nes pendientes.

REMESA HE DiCIEMRRE.
Esta remesa contendrá: d  tomo 

3 ." de la F s p a iin b ii jo  d  m / im e n  
de los U o r lo n e t: el 2.® do M a ríín

e l E s p M io  (r¡ so ba recibido d  o ri­
ginal franiéspara eemplel rrlo ) : d  
n ’im e r o l i . "  j  ú liim > d d  lom «4 ."dd  
M i SCO nr: i..ss I'.v iiil ia s , con las 
portadas, iodices y cui ieries p.ira cn- 
cuaderoarl»: d  X apoleon  por A. 
Humas, o'.raque se dá g ia tisá  los 
suKrítoresá ambas lecciunes è la vez 
de la I lim o iE C A  niPVLAn, que lie- 
Den derec'io á recibiría en el concep­
to de tomo uodéciiiio. E l lomo 2 .° de 
tn lIlBLtilTECA II.CSTnADA, cD c l qiie 
empezará In interesante novela de A. 
Dumas titulada los Tres MosqiieU'- 
ro s : los G ie« / ’ r o ic r b io i ,  ob a que 
se d.í como aguinaldo ó regalo á lo­
dos los que se íuscriliin  al Museo y 
pagiieu de nnn vez d  afio y  I mo Fi.“  
aoles dd  o l  de diciembre: ni .dntm- 
r io  p o p u la r  ilu s tra d o , gratis para 
los siitcriiores ;i l i lUMmlrca ilustrada 
que hayan paga>lo d" una vez los tres 
primeros lomos a n tiS ild  20 de d i­
ciembre: ios miiDeri's 21 y 25 de la 
A b e ja  J . i le r n r in :  el número 2 .“  de 
1.1 Mariposa-, las entregas cor'esp' n- 
d.enies nel O ic f/o ijn r ro  í ' i i i r e r i n l  
rfc H is to r ia  y  de G fo g ra l ia : r \  nú­
mero 3 .* ríe la f t í f í s M  K n c ir li ip , ’ -  
d ic n  nara luí susci llores á cualquie­
ra de las dos seccione-s do la  B i i ’Lui- 
TECA « para lodos los comisionados 
del establecimienli; bu pedidos de 
i'br-'s ue lias  y rtilam arionet pen­
dientes.

Heliiemlo ve inea"sn esU rcmes.i 
di l  20  al 50 i i  diciembre írrem ii'- 
blemenle para quitaralresos, se suplí 
ca á los le fi ires cuirespoiisalei y sus- 
c n lo M  que llagan b.t pedidos con 
oportunidad :i liii de que no bnya re 
clamaciones, advirtíendo que p>ir nin 
guii motivo ni protesto ro iirorogan 
n i UD solo (lia l a plazos sefi.ilados pa­
ra recibir los r  galos y obtener la< re­
bajas oFrccidas en lu í últimos pro 
pecios.

H ir u o T E C A  r o r r i . A R .
Inuiedialainciite después de la Es­

paña b a jo r l r / i j i m m ' l r  la  rasa de 
¡ lo rb n n , quo ei'amas publicando 
em¡ erará la ¡H tU ir ía  i ’n i r r r í n  
|o r  Cniiiu , eiiyo prosp.ee:o acab.smos 
d ' rep-urlir, v sobre el que liamamos 
la aleiii’ion no los lectores. 

H lI l l . in T E llA  IL i; . -T I lA I)A .
Pe está report endo el lomo 1 .“  

riEc ion lena  toda lo obra lilu la ila  la 
í . 'n r j t iñ a  de S rr iU n ,  ion  120 
grubodos Milerrnlados en el lesto, 
El lu jo d e l l  edi ion, lo csquiiiio del 
inp t‘1, y lo elegante de la to n  a pue­
den y.i car nna idea de lo qne rerá

estfl publicación, la mas laraladesu  
g'-nero de cuantas han salido hasta 
ahora A luz en España, y destinuda 
á obleni r  gran Iroga, si hemos ile juz­
gar por la acogida qne lia merceido 
solo COR el pro-|>e*'to. que apenas po­
dra bastar para que se formase jnicio 
do nue>ira iiensamienlo. Ilogamtsá 
loi iiu” nos favorecen quo le acer­
quen al desnaclio de Madrid á á las 
comísiunes da provimia á ver el lomo 
indicado, j  se convencerán de que no 
bay czajetaiion en cuanto llavanioi 
dkho.

ABEJA L IT E R A R IA .
Se la  repart'do el níim. 23  en el 

que so coaiiouan las dos intcresanlrs 
novelas tituladas, los Drnmnadrsco- 
nocWoí por Federico S ou lié .v  el 
P a lr i i ir c a  d e l V a l le , original do 
don Patricio do la Escosura. Tan 
luego como recibamos de Pant la 
roniinuai on de las .V^niortaa de un  
m e d ico , por A. Duinas, le daremos 
cabida c i los números lucrsivos.

L A  MARIPOSA.
Ei primer númr ro de este poriá- 

díco qne so reparliú el ¿U do noviem­
bre coiiiicae: las lío s  D ia n a s , nó­
vala complcumente inédita do A . 
Hum.as.yla L ig a  de A v i la ,  nove­
la liislúriio dri tiempo de las comuci- 
iladcs de Ca>l¡lla.

MUSEO DE LAS FA M ILIA S.
So ha repartido el núm to 11,® del 

lomo 4 ." , |crI'no.'irnIe al mes de nc- 
rienibrr, j  ronlicar los signienlrs ar- 
lículvs. Ilivloria natural; el Pongo. 
(iloriasde Esjiafta: dofia í l ln n ra  de 
O is t i l la .  Eoslunilirei euiopeai: D e l 
o rig e n  de las ¡ies ías  rea les . In- 
dnsiria; e l P in o .—  Esluilius Mura­
les: Ite g h w , primen parle,—  Enu- 
(lius recreativos: E Í  hom bre in d is ­
pensable. Tiiilns los nrliculos llevan 
graliados, leirai de adorno y finales.

IHtUO>.Uliür\IVFiíSU
DE ÍIIS T O R IA Y  DE B EO liR A I-IA .

Sa ha repartido la entrega 15; 
pnn la 40, termina r t lomo 2 .“  qu - sa 
repiirlírá rneiudernado ú la bol md(s.i 
ron relierri, )o mi-mn qne p| primero, 
á lo 'os lo* que lic iten derecha á fee.i- 
liirbi e:i en.a fornna por hab: r adJan- 
taJo su importe.

M A D R in  18 ÍC .
bts':' ; r - ; ;  t p jr iit t ie D .F .d í ? M i k  

Calle da Santa Teresa, núm. 0 .
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